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Lo que sigue es un documento verdaderamente excepcional. Mis 
relaciones de solidaridad militante con la Organización 
revolucionaria vasca ETA (Euskadi Ta Askatasuna) hicieron 
posible el que yo lo recogiera. Fue mi "contacto” el que vino a verme 
con una decisión muy concreta: La Dirección ordenaba al Comando 
Txikia, responsable de la ejecución de Carrero Blanco, hacer un 
libro y había pensado en mí como redactor. Ni que decir tiene que 
acepté encantado. 

Concertamos una cita y a los tres días me recogía un militante en 
un punto de Gipuzkoa y. según creo, me trasladaba a otro punto de 
Bizkaia, pero eso ya son suposiciones mías porque la realidad es que 
no podría, por mucho que lo intentara, decir nada al respecto. Desde 
que monté en aquel coche y el compañero me indicó que, por 
razones de seguridad para todos, era necesario que me pusiera las 
gafas —unas gafas oscuras, opacas, ajustadísimas— perdí la noción 
del espacio en que me moví. Dando tumbos por caminos y 
carreteras de segundo orden, sentado junto a un desconocido chófer 
que me hablaba amablemente, durante más de una hora tuve la 
impresión de ser un extraño secuestrado camino de algún 
segurísimo refugio. 

Oscurecía cuando llegamos y, efectivamente, se percibía que en 
aquel lugar no corríamos ningún peligro. Desde el momento en que 
fui presentado al Comando comprendí que la convivencia iba a ser 
fácil, cómoda y que aquella corriente de simpatía mutua, llena de 
calor humano, iba a simplificar las cosas. 

Durante ocho intensos días y gran parte de sus noches, 
grabamos, discutimos y terminé siendo uno más en la participación 
de los problemas que surgieron. Se comprenderá que todo este 
material ha sido imposible recogerlo aquí. En una Organización viva 
como la nuestra, en continua efervescencia, que busca y aprende 
sobre la práctica, son muchos los problemas que se plantean sus 
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militantes y grande la tentación de dejar testimonio de ellos. Pero 
se trataba de dar lo más claramente posible el cómo y el por qué de 
la "Operación Ogro" y no de hacer un voluminoso trabajo teórico... 
Me limité pues a lo grabado en las cintas, al testimonio vivo de su 
actitud ante el hecho, el testimonio de unos militantes entregados a 
la lucha, contentos de hacerlo —porque así lo han elegido— y nada 
"extraordinarios”: unos hombres conscientes de que hay que liberar 
a nuestro pueblo y consecuentes con lo que piensan. He creído 
importante señalar ese aspecto sorprendente e inédito, que rompe 
el mito; ”no somos ni dioses ni héroes... hombres normales... que 
hacen las cosas... ” dijo en cierta ocasión Jon. Tenía razón, hombres 
normales que, por supuesto, quieren ganar esa libertad. Libertad y 
alegría, yo diría que esos dos signos presidieron los ocho días 
inolvidables que pasamos juntos... Estamos tan acostumbrados a 
que al hablar de la revolución se adopten actitudes graves, 
trascendentales, heroicas a veces y sacrificadas otras, que la sencillez 
y la humanidad de los compañeros me reconcilió con muchas cosas. 
Y el día que nos separamos, que cada uno volvimos a nuestros 
respectivos trabajos, yo tuve la certeza de que había aprendido una 
gran lección revolucionaria. 

Los nombres con que los miembros del Comando figuran en este 
documento, son imaginarios, pero eso es lo único imaginario de 
ellos. Por otra parte, todos los datos que pudieran ser utilizados por 
la Policía han sido, naturalmente, "maquillados”, pero en todo el 
libro resplandece, como se dice en la jerga judicial, la verdad y nada 
más que la verdad, aunque no —por razones obvias— toda la 
verdad... Al final se incluyen una serie de documentos que ilustran 
o esclarecen lo que se habla en el texto. He creído importante incluir 
también una declaración ampliamente difundida en Euskadi lo 
mismo que en sectores politizados del Estado español por el 
Comando Txikia, en la que se exponen una serie de razones que 
muchos desconocen. 

Nos despedimos. El coche se puso en marcha. Volvió el 
compañero a darme las gafas y empezó a silbar una de nuestras 
canciones. Me había recogido las cintas, las había guardado y decía 
que me las entregaría en lugar seguro. Con los ojos tapados, lo 
mismo que a la ida, sentía una alegría especial muy distinta a la 
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inquietud o al temor del primer encuentro. Como si la alegría del 
Comando me hubiera comunicado valor para afrontar empresas más 
difíciles. Una alegría especial, liberadora, tal vez la alegría que sólo 
pueden sentir los que luchan por la liberación de su pueblo. Entre 
salto y salto, a través de los caminos tortuosos, recordaba que Txabi 
había dicho una noche que un militante debe ser un hombre 
completo, que la especialización deformaba, restaba posibilidades... 
Y yo pensaba en un intercambio de frentes, en que tal vez fuera el 
momento de salirme por algún tiempo del frente de la cultura y 
pasar a aprender algo en el de las armas... Pensaba también en lo 
necesitado que está el movimiento revolucionario de humor, de 
distensión, de libertad... -¿No tendrás miedo ahora? -dijo riendo el 
compañero-. Estamos llegando ya. Puedes quitarte las gafas... 

Recobré el paisaje. Nos abrazamos fuerte y nos despedimos. 

A la hora empezaba a escribir este reportaje del Comando 
Txikia. 

Julen Agirre  

mayo de 1974 

En un lugar de Euskadi Sur. 
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Se van a cumplir diez años de la muerte de Carrero Blanco. 

Diez años es mucho tiempo o poco, según se mire y desde dónde. 
Para el observador que se sitúa fuera con ánimo de recoger el 
fenómeno global en su amplio contexto histórico es un pequeño 
periodo que apenas si le permite tomar distancia para la perspectiva. 
Por el contrario, para quienes están dentro, inmersos en esa historia 
y les ha tocado participar en ella, viviéndola día a día, a través de 
múltiples luchas, diez años son una buena parte de su vida en los 
que le han ocurrido tantas cosas que hasta puede que aquella noticia 
extraordinaria, que una mañana se propagó como un reguero de 
pólvora y conmovió al país, sea un recuerdo lejanísimo. Pero unos y 
otros, por distintos que sean sus ritmos de vida, han sido de alguna 
manera testigos de un mismo acontecimiento histórico y han 
recibido un impacto que les ha dejado huella. Si les preguntáramos 
por aquello descubriríamos que la mayoría de las personas, como si 
el tiempo se les hubiera parado unos instantes y fijado la escena, 
podrían describir con gran minuciosidad qué estaban haciendo y lo 
que sintieron cuando les llegó la noticia. Hay una especie de 
memoria colectiva que les une a todos en ese punto: el día en que 
mataron a Carrero. Ocurre siempre así con los grandes 
acontecimientos de la Historia. 

Pero diez años son, además de un tiempo subjetivo, un trayecto 
de la vida humana y en ese espacio recorrido la memoria colectiva 
se desplaza también dejando un hueco a los que llegan. Los que 
pasaron por esa experiencia inolvidable han sido ya empujados por 
las ,nuevas generaciones que nada tienen que recordar porque, de 
aquello, lo ignoran casi todo -puede que los que tenían seis, ocho, 
diez años a la muerte de Carrero, conserven aún vagas impresiones. 
Pero es seguro que en los que vengan una década después esa 
muerte encontrará pocos ecos. Pasados treinta años será como 
cuando a nosotros nos hablaban de la guerra de Cuba, algo 
remotísimo. 
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Para estos recién llegados, el punto de referencia respecto a 
aquella acción ya no es el hecho mismo, recogido en el momento de 
ocurrir, con toda la riqueza de matices y de emociones, sino el relato 
del hecho y lo que cada cual reconstruye en su imaginación. Se 
produce así un corte —un abismo a veces para la comunicación— 
entre los que han vivido el acontecimiento y están aún 
deslumbrados por él y los que se incorporan ajenos a esa vivencia y 
escuchan el cuento con curiosidad. 

Demasiado pronto aún para encontrar serios análisis sobre 
aquella parcela de la reciente historia y demasiado tarde para que el 
impacto del suceso les haya alcanzado, los que llegan en esa etapa 
de transición se encuentran en un terreno movedizo, un tanto 
perdidos en una zona por la que circulan todo tipo de bulos, de 
mentiras, una abundante literatura de consumo impregnada de 
ideología del Poder y que no hace sino confundir, tergiversar, 
manipular datos para intoxicar y ocultar la Historia. Tendrán que 
pasar varias décadas hasta que los datos reales, nada ocultos al 
principio, sean recuperados de nuevo y ordenados de una manera 
inteligible. 

Para contribuir un poco a sanear el ambiente que, a juzgar por 
las numerosas llamadas de periodistas que he tenido estas últimas 
semanas, va a estar saturado de "noticias” más o menos dudosas y 
sensacionalistas, era importante publicar esta edición popular de 
Operación Ogro. Poner otra vez los datos ahí, como hilo conductor 
de la investigación. 

En una acción tan compleja como aquella, es fácil que, desde el 
principio, fueran muchos los participantes y muchos los que tengan 
algo que contar. Sin embargo, la clave del conjunto de aquella acción 
la tiene el "comando Txikia” que, dicho sea de paso, nunca fue 
apresado y que, a partir de septiembre del 73, actuó siempre solo en 
Madrid. El testimonio de este comando es el que precisamente 
recoge el libro. 

Testimonio que, con el tiempo, a medida que las numerosas 
especulaciones de entonces han ido cayendo por el propio peso de 
la falsedad, va adquiriendo mayor validez como documento. 

Los que entonces creyeron que detrás de aquella acción había una 
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"mano negra” es natural que sigan indagando para encontrarla. Para 
quienes pensamos que lo esencial estaba ya dicho en ese testimonio 
que se publicó entonces, creemos que sólo queda por desvelar lo 
anecdótico. 

En ese sentido me hubiera gustado poder entrevistar hoy al 
comando Txikia. La idea se me ocurrió hablando con un redactor 
del diario "El País”, que estaba también muy interesado en lo 
mismo. Pero, desgraciadamente, todas las gestiones que hicimos no 
obtuvieron ningún resultado. Esperemos que sea posible en otra 
ocasión —si la Ley A.T. lo permite. 

 

Por lo que se refiere a lo que yo pueda decir del libro, si hoy 
tuviera que escribirlo lo haría exactamente igual, en forma de 
diálogos, preguntando poco y dejando que hablaran los que llevaron 
a cabo la acción, porque no siempre quienes participan activamente 
en la Historia tienen la oportunidad de escribirla y este debía de ser 
su relato. 

En el prefacio de la primera edición se verá que hago alusión a 
que algunas cosas están "maquilladas”. No quiere ello decir que 
fueran totalmente falsas sino ”de otra manera”. Yo no era, por 
ejemplo, militante, como afirmaba allí, pero guardaba estrechas 
relaciones de solidaridad con algunos de esos militantes que 
luchaban por y soñaban en liberar a su pueblo —cosa que nunca 
negué, ni aún en los peores momentos en que pesaban sobre mí 
gravísimas acusaciones. Tampoco es cierto que me "ordenara” nadie 
que escribiera el libro pese al énfasis que puso en el verbo. Fui yo 
misma quien tuvo la idea y me ofrecí para hacerlo, oferta que, por 
cierto, no fue la única. En aquellos meses eran varios los escritores 
que abrigaban el mismo deseo y que asi lo insinuaron en varias 
ocasiones. Y entre ellos alguno tan ilustre que se encuentra entre 
los premios Nobel de las últimas décadas. Me cupo a mi ser 
merecedora de la confianza, cosa de la que me enorgullezco, y 
aunque ello haya podido mermar la calidad literaria del libro, puse 
en hacerlo tanto amor y tal empeño en ser fiel intérprete del relato 
que creo que lo compensé de esta manera. 

Empleé en hacerlo veinte días. Algunos para grabar y el resto 
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para transcribir las cintas y escribirlo. Lo cual hice de un tirón en la 
casa del escritor Marc Legasse quien, por mediación de un amigo, 
me cedió, sin conocerme, una parte de su apartamento. En aquellos 
tiempos Jacotte y Marc creían que yo era una irlandesa que estaba 
escribiendo una historia de Euskadi. Me veían encerrada en aquella 
habitación, horas y horas aporreando la máquina y con la máxima 
discreción trataban de mostrarme su simpatía. Y, ¿qué mejor 
manera de mostrar esa simpatía a una misteriosa irlandesa, que 
apenas habla, que la de servirle una taza de té todas las tardes al 
toque de las cinco? 

Tomando este té, viendo por los ventanales entrar y salir los 
barcos del puerto de Donibane y oyendo por una radio vieja las 
estimulantes noticias de aquella revolución de los claveles que 
sacudió Portugal una madrugada de abril y que tantas esperanzas 
abría, puse fin a este libro uno de los primeros días de mayo. 

Lo de Julen Agirre se le ocurrió a mi compañero a la hora en que 
tenía que buscar un nombre con que firmar. Fue pocas horas 
después de terminarlo. El llegaba de Madrid con unos amigos y 
fueron los primeros en conocer el texto antes de entregarlo. Se lo leí 
y, al final, surgió lo de Julen Agirre, en recuerdo seguramente de 
aquel Lope de Agirre... 

Ya con todo resuelto hicimos noche en un hotel de Donostia y, 
al día siguiente, cuando fuimos a buscar el coche para proseguir 
viaje, nos encontramos las cuatro ruedas pinchadas. Alguien habría 
visto matrícula de Madrid y pensaría que éramos fachas. Paradojas 
de la clandestinidad. 

La clandestinidad, aparte de ser peligrosa, tiene también sus 
momentos humorísticos. Yo acababa de escribir el libro y disponía 
de muchos datos que nadie conocía y, a causa de eso, en ocasiones 
llegaban a crearse situaciones delicadas y cómicas a la vez. 
Acercarse, por ejemplo, algún político de la oposición, con mucho 
misterio, para hacerme partícipe de una confidencia sobre ”la 
misteriosa acción”; no se trataba, por supuesto, de un rumor vago, 
ni de un bulo del que se desconoce la fuente, sino de ”algo 
confirmado”, que todavía no conocían más que dos o tres personas 
y los dirigentes de tal o cual organización. Otras veces era la 
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explicación minuciosa de alguien que había podido conectar con 
ETA y por ella sabido... Durante meses tuve que oír de personas 
muy "enteradas” —y callando siempre— los relatos más 
pintorescos. Más de una noche mi compañero y yo, después de una 
reunión, hemos regresado a casa pasmados de oír tales desatinos y 
la frivolidad con la que alguna gente se lanzaba a la difusión de las 
noticias más peregrinas. 

Desde el prestigioso intelectual que frecuenta la Embajada USA 
y en una cena "íntima” un alto funcionario le ha dicho que... Hasta 
el periodista maníaco que asegura tener complicadas y peligrosas 
conexiones con un Coronel que controla la información del 
Gabinete de Prensa de la Presidencia del Gobierno, el cual ha 
sabido... Sin que falte el militante del Comité Central de un 
conocido partido que explica, con toda prolijidad de detalles cómo 
la "mano negra” que había detrás de todo aquello era la de.... Las 
anécdotas son muchas, pero no se trata de ellas ahora. Lo único que 
quería era señalar el fenómeno. Observar desde esta pantalla de la 
clandestinidad la conducta de los "importantes” de la cultura o de la 
política, fue una experiencia saludable y des- mitifícadora, que me 
descubrió el "origen” de algunas informaciones dadas como 
fidedignas y la debilidad que se oculta detrás de las aparentes 
seguridades. Esa tendencia a mentir antes de confesar que no se 
sabe. 

 

Hace tiempo que hubiera podido desprenderme del seudónimo y 
firmar este libro con ni nombre, las condiciones para ello ya existían. 
Pero eso no indica gran cosa en el terreno de las libertades porque 
Operación Ogro es ya historia del pasado. El problema para mí 
radica en si hoy podría seguir escribiendo sobre hechos de hoy —
que mañana serán historia también— y firmarlos ya. 

Como he dicho al principio, han sido muchos los periodistas que 
se han acercado a pedirme una entrevista, lo que me parecería 
normal, y hasta es posible que se la hubiera dado a algunos, dado el 
aniversario que se avecina, si esos mismos periodistas se me 
hubieran acercado en otras ocasiones para interesarse por hechos 
muy importantes y muy candentes que ocurren hoy. Ninguno me 
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ha preguntado, por ejemplo, por la tortura —y conocido es que la 
hay, aunque no se quiera ver— y conocido es también, al menos por 
ellos, que dispongo de datos muy alarmantes al respecto y que 
hubiera podido facilitarles. Tampoco he visto que reclamen la 
libertad de un compañero suyo, Xavier Sánchez Erauskin, que está 
en la cárcel ya va para un año, por el delito de escribir... 

Eso es muy grave. Indica, al menos, que guardan un silencio 
cómplice con el sistema y que, en el mejor de los casos, tienen miedo 
a enfrentarse con la realidad de hoy. 

¿Volver otra vez al seudónimo? 

Para mi la clave está en saber si hoy puedo seguir firmando 
aquello que escribo y con lo que me responsabilizo. Y hacerlo sin 
miedo de que me procesen. Ni callar por miedo ni temblar por decir 
las cosas. 

 

Eva FOREST 

Diciembre 83 
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Un pequeño dato llega a la Organización 
 

 

P.— ¿Cómo surgió la idea de la ejecución de Carrero Blanco? 

Txabi.— Muy sencillo. A la Organización le llegó la noticia de que 
Carrero iba todos los días a misa de nueve a una iglesia de los 
jesuitas que estaba en la calle Serrano. Entonces, en principio, es 
una información más como tantas que llegan, y no se pone 
mucha esperanza en el asunto, pero se decide que vayan unos 
militantes a verificar esto. Y así es como ellos vieron que era 
verdad, que incluso parecía que no tenía mucha vigilancia y que 
hasta era posible secuestrarlo. Y entonces es cuando surge la 
idea. Lo normal parece que debería ser al revés: hay una 
necesidad, se hacen unos análisis y después se va a buscar la 
información... pero los hechos se produjeron así. Entonces, con 
esa información como base y la posibilidad que ve el comando, 
es cuando se empieza a analizar el asunto: Se ve que Carrero es 
el hombre clave del Régimen, el hombre que durante años han 
preparado cuidadosamente para continuar el franquismo, el 
hombre que en esos momentos garantiza la continuidad y que, 
por tanto, él es la persona indicada para un secuestro o sea, una 
de las pocas personas, si no la única, con la que se podría 
conseguir la liberación de los presos. 

P.— ¿Es que en un principio pensasteis en un secuestro? 

Jon.— Sí. Esa fue la primera intención de la Organización. Tú sabes 
que desde el proceso de Burgos la Organización se había 
planteado la necesidad de sacar a los militantes que estaban en 
las cárceles. En las fugas se podía confiar poco porque, aparte de 
que los militantes están muy dispersos, nosotros carecemos de 
infraestructura en el resto del Estado español y no se veían 
posibilidades en ese sentido. Había que pensar en el secuestro de 
una persona importante pero que no podía ser ni un embajador 
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ni un cónsul, por ejemplo, porque eso no tendría demasiada 
fuerza; tenía que ser alguien que tuviera mucho peso dentro del 
Gobierno. Por eso cuando llegó la confirmación de lo de Carrero 
Blanco se pensó en que era la persona idónea. 

P.— Esa preocupación por liberar a los presos es una constante de 
nuestra Organización que conviene señalar. 

Txabi.— Sí, eso es así. Desde mucho antes nos habían llegado 
informaciones; lo que pasa es que nunca hubo posibilidades para 
llevarlas a cabo, excepto Basauri... Por lo menos varios intentos 
no se han podido realizar. Iker sabe algo de eso... 

Iker.— Hubo muchas informaciones muy buenas, intentos... pero 
no creo que debamos contar ahora... 

P.— Yo insistía en eso porque la preocupación por los militantes 
presos es una característica de ETA que no se da en las demás 
organizaciones del Estado español donde todo el peso se pone en 
la amnistía. 

Iker.— Esa preocupación siempre ha existido, tienes el caso de los 
curas de Zamora. Ahí hubo un intento desde dentro, apoyado 
desde fuera... Y de algunos militantes aislados también se ha 
conseguido. 

Txabi.— Hubo muchas informaciones, pero el problema nuestro 
siempre ha sido de infraestructura, de falta de tiempo para 
desarrollar lo que necesitábamos en cada acción, sitios, 
relaciones... Porque imagínate una fuga desde Cáceres; pues 
tienes que pensar que por lo menos tienes que llegar a Madrid y 
para llegar a Madrid necesitas dos o tres horas, no queda tiempo 
suficiente. Luego si no conoces mucho el medio es difícil, porque 
incluso tienes el problema de que cualquier militante vasco 
dentro del Estado español es reconocido por el habla en cuanto 
tiene relación con la gente. En fin, una cantidad de problemas 
que son difíciles... 

P.— Vosotros, ¿no os habéis planteado el problema de tener una 
infraestructura y relaciones con gente de fuera del País Vasco? 

Jon.— El problema suele ser que la gente de fuera del Pais Vasco 
no comprende en general el problema vasco. Así que cada vez 
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que se ha establecido algún contacto con gente de Madrid o de 
Barcelona no ha ido adelante porque cuando se llegaba a hablar 
no había entendimiento. El problema de la lucha armada, por 
ejemplo, no lo tienen nada claro. Y cuando se llega al problema 
nacional lo ven completamente diferente a nosotros. Lo ven 
desde el punto de vista de la burguesía española; no comprenden 
que el Pueblo Vasco tiene su opresión especial; seguramente será 
resultado de la propaganda franquista, porque ése es un tema que 
no lo quieren ni oír, pero es así... 

Mikel.— Existe una incapacidad grande para ver que Euskadi es un 
pueblo y que como tal tiene derecho a su libertad nacional. 

Txabi.— En general la opresión de las minorías no la entienden los 
que no la sufren. Es una realidad con la que hay que contar... 

P.— Bueno, volvamos al principio. ¿La información cómo os llegó, 
vía un militante o por algún simpatizante vuestro? 

Txabi.— La dirección podría contestar a eso. Nosotros nos 
limitamos a comprobar lo que nos pidieron pero la vía no la 
conocemos. Ahora, lo que sí es verdad es que en Madrid, como 
en otras ciudades de España, hay informadores, hay un servicio 
de información y lo mismo que llegó lo de Carrero Blanco puede 
llegar cualquier informe político. 

P.— Se dice que los vascos en general nos ayudamos bastante... 

Txabi.— Eso es relativo. Hay vascos revolucionarios que ayudan y 
otros que no y españoles que ayudan y otros que no... Entonces, 
con esa información que nos pasan, se desplazan dos; pero Jon 
puede explicar mejor porque él fue uno de los integrantes de ese 
primer comando... 

Jon.— A Madrid fuimos dos, Mikel y yo. Como en el resto del 
Estado español no está extendida la Organización, ni tenemos 
gente de organizaciones españolas dispuesta a ayudarnos en 
acciones armadas —al menos si la hay nosotros no lo sabemos— 
ya que la experiencia que se tiene es que cuando alguna 
organización busca contacto lo que quiere es firmar 
conjuntamente con nosotros por el apoyo o respaldo político que 
hoy en día significa firmar con ETA en algún manifiesto, buscan 
más esto que llevar una acción conjunta de cara a destruir el 
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Estado español, entonces, como allí no teníamos posibilidades 
de ayuda —dicen que hay muchos simpatizantes, pero no los 
conocemos— pues por nuestros propios medios alquilamos unas 
habitaciones en una pensión. Llevábamos documentación falsa, 
carnet de identidad, todo bien. Como iban a ser pocos días no 
dimos ninguna explicación. 

P.— ¿En qué fecha seria esto? 

Jon.— Serían los primeros días de diciembre, ¿no?... Sí, el uno o el 
dos porque recuerdo que nada más terminar vinimos aquí para 
pasar las Navidades con la familia y antes había que informar y 
todo... El uno o el dos de diciembre del 72. no sería más. 

P.— ¿Conocíais Madrid? 

Jon.— Yo sí, pero de una sola vez y hacía mucho tiempo... Mikel 
no. Recuerdo que llegamos por la tarde, serían las seis o las siete, 
oscuro ya, y que me chocó el ruido, la circulación, las luces... un 
gentío por las calles. Durante toda esa etapa, que fue corta, 
estaba como mareado, las distancias se me hacían larguísimas, el 
aire irrespirable, polvo por todas partes, suciedad... 

Mikel.— A mí también me impresionó mal. era todo muy distinto 
de aquí. La gente iba muy arreglada, diferente a nosotros la forma 
de vestir con chaqueta, corbata y ese bigote... Oye, todos me 
parecían policías o confidentes... 

Jon.— El bigote también me llamaba mucho la atención, 
recortadito, a lo fascista que llamamos nosotros. Eso fue a lo 
primero porque ya después nos parecía normal, pero es esa 
impresión de llegar a una ciudad que no conoces y todo te da 
vueltas... Bueno, pues nada más llegar buscamos la pensión y al 
día siguiente salimos temprano y en un bar pedimos una guía de 
teléfonos, miramos por el apellido y enseguida dimos con él. 
Vivía en Hermanos Bécquer, en el número 6 creo. Coño, parecía 
imposible que fuera tan fácil, una personalidad así... Y entonces, 
ya con eso, en un mapa del metro miramos la situación de la calle 
y vimos que estaba a un paso de la iglesia, lo cual confirmaba, 
bueno daba la posibilidad de que fuese cierta la información. 
Marchamos para allá; por el camino nos pusimos de acuerdo éste 
y yo para juntarnos después y nos separamos. La iglesia era muy 



1. Un pequeño dato llega a la Organización 

grande, un templo propio de jesuitas. Recuerdo que entré, me 
puse hacia la mitad, en la parte derecha, y mi compañero vendría 
después y se pondría detrás por si acaso, porque había un poco 
de miedo de que allí estuviera muy vigilado, de que no nos 
diésemos cuenta y ellos controlaran a la gente que entraba, 
registraran, pidieran documentación... Total que llegaron las 
nueve, y Carrero no aparecía. Cuando acabó la misa empezó a 
salir la gente y entonces es cuando le vi. Iba con un señor de unos 
setenta años o así, de aspecto muy viejo, de pelo totalmente 
blanco, pequeño... Venía de frente, yo estaba aún de cara al altar 
y él salía por el otro lado... 

P.— ¿ Vosotros conocíais a Carrero? 

Jon.— Yo lo único de que le conocía era de verlo en los NODOS y 
en los periódicos. 

Mikel.— Sí, yo igual. Incluso la Dirección, cuando nos encargó esto, 
nos dio una foto de él, un primer plano... y la información de que 
iba solo, de que no se tomaban medidas, al menos visibles, en 
una simple observación. 

 Jon.— De todas formas nosotros íbamos con mucha precaución 
porque podía muy bien ser que el informador no se hubiera dado 
cuenta, que fuera gente de paisano la que vigilara y por todo esto 
tomamos nuestras medidas... 

O sea que ese día no le vimos entrar; como sólo le había visto en 
fotos no le reconocí. Pero al salir ya sí me di cuenta de que era 
él. Como te digo, iba hablando con ese señor viejo y entonces ya 
le seguí, a bastante distancia pero sin perderlo de vista. Al llegar 
a las escaleras se despidieron, se metió en el coche con otro señor 
que llevaba una cartera y bajaron por Serrano. Nosotros 
estábamos la mar de contentos de ver que la información era 
cierta. 

Mikel.— Al día siguiente volvimos y ya le vimos entrar, que llegaba 
en un Dodge negro...  

P.— ¿Cómo fue esto? 

Jon.— Uno se quedó fuera viendo y yo esperaba dentro de la iglesia.  

P.— ¿Era fácil la observación desde fuera? 
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Jon.— Sí, hay varias paradas de autobús por allí. Una justo en 
frente, en la acera en donde está la Embajada americana, otra en 
Hermanos Bécquer, casi esquina con Serrano y aún creo que hay 
otra en Serrano mismo, un poco más arriba. 

Mikel.— Pero ese día aún no sabíamos mucho, desconocíamos la 
zona. Yo vi gente en frente, una parada y me junté a esperar. 
Había unos grises hablando, sin fijarse en nada, descuidados; 
pasaban bastantes coches, pocas personas. A las nueve, poco más 
sería, dos o tres minutos más... ya vi llegar el Dodge negro; se 
paraba en doble fila, bajaba, con él bajaba también un señor, el 
mismo que le acompañaba el día antes, moreno, con gafas, de 
estatura media, fuerte, que llevaba una cartera en la mano; subían 
las escaleras y entraban. El chófer se quedó en el coche; un poco 
después se le acercó un guardia municipal que estaba en la 
esquina y se pusieron a hablar, parece que se conocían 
seguramente de verse todos los días o así... Entonces venía ya un 
autobús y como yo seguía pensando que podía haber 
observadores en algún punto y ya hacía más de cinco minutos 
que estaba allí, pues subí y me bajé en la siguiente parada. 
Regresé, entré en la iglesia y me quedé detrás del todo, donde 
estaba la pila de agua bendita. La misa ya iba por la mitad. 

Jon.— Mientras, yo ya le había visto llegar: despacio, calmoso, con 
pinta de terrateniente... Detrás venía el señor ese de la cartera, y 
al llegar a mi altura, no es que se fijara en mí, pero al llegar más 
o menos a la altura de donde yo estaba pero al otro lado, el lado 
izquierdo, se colocó en el extremo del banco, casi en el pasillo 
central. Entonces Carrero seguía por el pasillo lateral, avanzaba 
hasta los primeros bancos y se sentaba en el segundo o el tercero. 
Entonces él estaba oyendo la misa de pie, ¿no?, muy tieso, muy 
firme y yo le seguía todo lo que hacía. Luego, a la comunión, se 
dirigió al reclinatorio que había delante del altar y yo fui detrás. 
Recuerdo que me puse a su derecha, yo totalmente absorbido en 
lo mío, y que en cuanto me puse de rodillas sin darme cuenta de 
cómo, me apareció uno detrás, pegado, pegado a mí... Fue una 
impresión grande porque yo estaba mirando a Carrero, ya le 
había reconocido y estaba a su lado pensando en lo fácil que seria 
hacerle algo, en que allí mismo le hubiera podido pegar dos tiros 
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de haber querido... Yo llevaba la pistola en el cinto —que después 
ya no la llevé más porque vimos que era una imprudencia ir 
armados allí porque podía pasar cualquier cosa, que nos pidieran 
documentación, algún cacheo... y decidimos no ir armados a la 
iglesia, pero aquellos dos primeros días aún llevábamos pistola— 
y era fácil... y me acordaba de eso que la gente dice de que esos 
hombres son inmortales, que no se puede llegar a ellos y yo 
mismo que había pensado que un hombre así era dificilísimo de 
coger, porque había oído siempre que si tal, que si coger a Franco 
o a gente de esa envergadura está fuera del alcance de todo el 
mundo, es imposible... Y estaba con esa emoción cuando, en un 
momento que levanté la vista, me doy cuenta de que hay un chico 
detrás, pegado un poco a mi izquierda, como si me quisiera 
separar de él; debería tener alrededor de treinta años, menos, no 
sé... muy alto, rubio creo... y que el tío me miraba con un 
impertinente subido, coño. Aquello me produjo una impresión... 
Regresé al sitio y ya no le vi más. Cuando acabó la misa. Carrero 
se juntó con ese mismo señor, el viejo del día anterior, y salieron 
juntos. El de la cartera les seguía a una distancia prudencial. 
Después se repetía lo mismo que la víspera: en las escaleras el 
anciano se despedía de Carrero, se iba al coche suyo, creo que era 
un Morris de color rojo, en el que le esperaba un chico fuerte, de 
unos veinticinco años, con pinta de guardaespaldas -después lo 
volví a ver varias veces pero ni sé quién es el anciano, ni qué 
función tenía el joven... pero entonces me pareció eso—. Y el 
”Ogro”, seguido del señor de la cartera, se montaba en el Dodge. 

P.— ¿Le llamabais así? 

Jon.— Sí. Le llamábamos el ”Ogro” por la pinta de bruto que tenía, 
cejas muy pobladas, pelos por todas partes, imponía mucho. 

Mikel.— Desde el principio le empezamos a llamar así y ya fue una 
especie de contraseña entre nosotros para denominar la 
operación: "Operación Ogro”. 

Jon.— Ese mismo día, mientras el "Ogro” hablaba con el anciano en 
las escaleras, antes de despedirse, que luego ya vimos que solían 
estar unos momentos parados allí, me fijé que el de la cartera 
estaba todo el tiempo con la chaqueta abrochada y la mano 
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metida por encima de los botones, o sea que era muy fácil que 
llevara arma y que fuera, a la vez que secretario, guardaespaldas. 

Mikel.— Ya ese mismo día descubrimos el recorrido. Porque él 
bajaba por Serrano y torcía a la izquierda hacía Juan Bravo, eso 
es lo que habíamos visto el día anterior y que también hizo ese 
día. Pero da la casualidad que nosotros al salir cogemos por 
Serrano arriba, en dirección contraria a la de él y, al ir a cruzar 
Diego de León, Jon que me tira del brazo, se para en seco y se 
queda mirando muy fijo el coche del "Ogro” que pasaba justo 
delante de nosotros, cruzaba Serrano y aparcaba en Hermanos 
Bécquer. O sea que regresaba otra vez a su casa: daba la vuelta 
por la zona obligado por las direcciones de sentido único y volvía 
a su casa. 

Jon.— Entonces ya nos imaginamos el recorrido y lo hicimos para 
conocer las calles: Serrano- Juan Bravo-Claudio Coello-Diego de 
León-Hermanos Bécquer... y luego recuerdo que fuimos a una 
librería a comprar un plano de Madrid y estuvimos viendo la zona 
sobre el papel. 

Mikel.— Sí, todo eso nos facilitó mucho el trabajo de observación y 
fue muy importante luego, cuando al final cambiamos la acción. 
Porque en principio habíamos ido sólo a observar el recorrido de 
su casa a la iglesia y la salida; después no se nos hubiera ocurrido 
nunca seguirle para ver a dónde iba, pensábamos que iría al 
trabajo, lejos... así que eso enriqueció mucho las posibilidades. 

Jon.— Bueno, pues al día siguiente comprobamos y sí, hacía el 
mismo recorrido y todo pasaba casi exactamente igual. Entonces 
ese día marchamos ya la mar de contentos porque teníamos lo 
fundamental: que la información que le habían pasado a la 
Organización era cierta y que podía sacarse mucho partido de 
ella. 

P.— En total, ¿cuánto tiempo tardasteis? 

Mikel.— Poco; como ha dicho éste, nos fuimos para las fiestas; yo 
para el veinte ya estaba en Pamplona. Durante este tiempo 
fuimos a misa de nueve todas las mañanas. Nos turnábamos, 
Unos días él quedaba fuera observando la llegada, los 
movimientos del chófer, la gente que pudiera entrar detrás del 
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"Ogro”, todo eso, y era yo el que me situaba hacia la mitad, por 
detrás del de la cartera que ya por entonces empezamos a llamar 
el guardaespaldas, y viceversa. 

Jon.— Así pudimos ver varias cosas que ya nos formaban una idea 
de la situación. Que cuando él entraba, a excepción del 
guardaespaldas de la cartera, no entraba nadie más, no había 
nadie que le siguiera. Que no siempre iba el guardaespaldas de la 
cartera, pues a veces le sustituía un señor rubio, con entradas, 
que solía ir con un gabán azul, muy elegante... O sea que por lo 
menos había dos guardaespaldas y que era muy posible que 
hubiera algún otro dentro porque podía muy bien estar de 
paisano desde un rato antes, pues yo al menos varías veces vi 
jóvenes por allí, en esa etapa cada vez que iba a comulgar —y fui 
casi siempre— había un joven, un chico, lo que no puedo decir si 
era siempre el mismo, pero un chico de unos veinticinco a treinta 
años que se ponía junto a mí separándome del "Ogro”. Yo no sé 
si sería casualidad porque también es verdad que anda uno con 
la preocupación esa y todos parecen policías, pero eso me pasó... 
puede que todo fuera casualidad, que no fuera nada porque salir 
con él no les vi salir nunca y más adelante ya no les vimos. 
También es posible que como cuando yo me acercaba estaba el 
reclinatorio lleno de gente, pues yo, cosa lógica, me ponía detrás 
y de pie, al otro que venía le pasaba lo mismo pero que como yo 
estaba con la tensión... el caso es que tener una persona detrás 
pegada en aquellas circunstancias me inquietaba. 

Mikel.— Yo las veces que entré nunca vi esos jóvenes. Jóvenes había 
pero gente normal, que va a comulgar, era una hora que entraba 
bastante gente joven y que algunos ni tan siquiera oían misa... Lo 
que pasa es que andábamos con el temor ese y observándolo 
todo. Yo me coloqué varias veces detrás mismo del 
guardaespaldas. El solía ponerse de pie, mirando hacía Carrero, 
unas veces con los brazos cruzados delante y otras hacía detrás, 
una mano dentro de otra, justo para ir, cogerle las muñecas e 
inmovilizarlo, lo pensé varias veces. Fíjate si estaría cerca que si 
yo me arrodillaba con mi nariz le daba en la punta de los dedos. 

Jon.— Comprobamos también que todos los días llegaba a la misma 
hora, las nueve y un minuto, dos minutos, muy puntual, y que 
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luego hacía siempre el mismo recorrido, excepto sábados y 
domingos que no fue nunca. 

Txabi.— No, no iba; nosotros fuimos varias veces, ya en la segunda 
etapa, pero nunca le vimos. 

Jon.— Otra cosa que anotamos fue el número de matrícula. Era un 
Dodge negro, PMM 17.416. 

Pensamos siempre que sería un coche blindado. 

Mikel.— A esas horas y en esa época, porque después cuando vino 
la primavera con el mes de mayo y eso ya cambió, no había 
mucha gente. Un día conté treinta y una personas y otro cuarenta 
y algo, no llegarían al medio centenar nunca, que eso en un sitio 
tan enorme, que tenía unas naves amplias y una cúpula altísima, 
ni se ve. Todo resonaba, las puertas, los tacones de las mujeres, 
cuando se arrodillaban en los confesonarios. Pues toda esa gente 
se colocaba en la parte de adelante y después veías uno o dos 
sueltos por el resto de los bancos. Era en su mayoría gente 
mayor, algún cura, viejos, que por cierto alguno debía ser militar 
porque en varias ocasiones le vimos que se metía en un coche del 
Ejército de Tierra... 

Jon.— Sí, viejos había varios y algunos conocían al "Ogro” porque 
le saludaban, el militar y otro.... 

Mikel.— Pues ya con todos estos datos teníamos más que de sobra 
la información que nos habían pedido y decidimos regresar. 

P.— Durante estos días ¿pensasteis alguna vez en la posibilidad de 
secuestro y en la forma de hacerlo? 

Jon.— En el secuestro sí porque ya sabíamos. Desde luego nos 
pareció posible, complicado, nada sencillo, pero que se podía 
hacer. 

Mikel.— Vimos también desde el primer momento que la acción 
tenía que hacerse dentro. Dada la zona, es un lugar lleno de 
policías, hay embajadas, varias casas con placa de cuerpo 
diplomático con grises en la puerta... Mucho tráfico ... Fuera de 
la iglesia, imposible. 

Jon.— Si, calculábamos que en cuanto se oyera el primer tiro —
porque aún sin saber cómo se iba a llevar a cabo pensábamos que 
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tendríamos que usar las armas, que podía producirse un 
tiroteo—, que en cuanto se oyera eso podía concentrarse allí un 
buen montón de grises. Entonces la acción la pensábamos dentro 
y recuerdo que discutíamos, Mikei y yo, si el ruido de los tiros 
podía oírse a través de los muros de la iglesia, que eran gruesos, 
las cortinas de la puerta y que con todo eso era posible que no se 
oyera nada. 

Mikel.— Pero, en definitiva, ésas eran discusiones qúe teníamos 
entre nosotros porque no sabíamos todavía qué era lo que iba a 
decidir la Organización a la vista de nuestro informe. Así que una 
mf ma, que hacía un frío terrible, por cierto, una de esas mañanas 
de Castilla que amanece todo helado —porque a todo eso Jon y 
yo nos habíamos venido casi a cuerpo, con un jersey y nada más, 
sin casi equipaje y no merecía la pena comprar porque 
andábamos escasos de dinero— pues cogimos el talgo y vinimos 
para San Sebastián. 

P.— Y antes de continuar, ¿por qué no cuentas tú, que ya luego 
fuiste el responsable del comando, el análisis que hace la 
Organización? 

Txabi.— Como ya te he dicho el objetivo de esta acción era sacar a 
los militantes de las cárceles del Estado español. Por parte de 
ETA había más de 150 militantes que estaban con condenas 
mayores de 10 años. Naturalmente lo que nosotros íbamos a 
pedir era la libertad de todos los presos políticos que había bajo 
el Estado español, independientemente de que fueran vascos o 
no, con penas o peticiones fiscales superiores a 10 años. Ese era 
el objetivo. ¿Era desmedida nuestra petición? Por lo menos era 
posible y precisamente por tratarse de Carrero Blanco. Nosotros 
sabíamos que para que pudiera hacerse un canje de prisioneros 
como aquél, había que quitarle al Régimen la pieza fundamental 
para su funcionamiento, la que garantizaba su continuidad y esa 
pieza era precisamente Carrero. 

La información llega en un momento duro para nosotros. En 
aquel verano han matado a tres militantes: dos en Lekeitio y el 
tercero en Urdax. Está también el accidente de Galdakano, ocho 
días antes, en el que cayeron más de setenta militantes de 
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Vizcaya, la represión era muy grande aquí... En cuanto a la 
situación organizativa era un poco la de siempre, la caída 
constante de cuadros, el tratar de hacer cuadros nuevos, 
organizar los nuevos militantes que se incorporan a la lucha: un 
poco lo que es la historia de ETA. 

Nos llega la información, se analiza y se decide hacer la acción. 
En lo que se refiere al secuestro había dos posibilidades. Una, 
que se consiguiera el canje, en cuyo caso, aparte de la cantidad 
de presos políticos que quedaban en libertad, suponía una 
victoria grande por la serie de consecuencias políticas que 
acarreaba. Claro, todo no se podía prever pero sí se veía que 
obligarían al mismo Carrero a radicalizarse más, en un sentido o 
en otro, rompiendo el equilibrio, creando un conflicto grande en 
el seno del Régimen. Podía ocurrir también que el Gobierno, a 
pesar de ser Carrero una persona clave, no quisiera dar esa 
muestra de debilidad —aunque en realidad tampoco sería 
debilidad— y no cediera, en cuyo caso sería ejecutado. 

P.— ¿Por qué ejecutado? 

Txabi.— Por las mismas razones por las que se le ejecutó al final: 
porque la ejecución en sí también tenía un alcance y unos 
objetivos políticos clarísimos. 

A partir de 1951 Carrero ocupó prácticamente la jefatura del 
Gobierno en el Régimen. Carrero simbolizaba mejor que nadie la 
figura del "franquismo puro” y sin ligarse totalmente a ninguna 
de las tendencias franquistas, solapadamente trataba de empujar 
al Opus Dei al poder. 

Hombre sin escrúpulos montó concienzudamente su propio 
Estado dentro del Estado: creó una red de informadores y 
confidentes dentro de los Ministerios, del Ejército, de la Falange 
y aun dentro del Opus Dei. Su policía (el Servicio de información 
de la Presidencia del Gobierno) logró meterse en todo el aparato 
franquista. Así fue convirtiéndose en el elemento clave del 
sistema y en la pieza fundamental del juego político de la 
oligarquía. Por otra parte, llegó a ser insustituible por su 
experiencia y su capacidad de maniobra y porque nadie lograba 
como él mantener el equilibrio interno del franquismo. 
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Todo el mundo sabe que la oligarquía española contaba con 
Carrero para asegurar el paso ”sin convulsiones” al franquismo 
sin Franco. Ahora bien, Carrero no era lo mismo que Franco y 
por ello la maniobra oligárquica debería buscar un segundo pilar. 
Es el propio Almirante el que selecciona y patrocina la 
entronización de Juan Carlos, así la cosa parecía perfecta: había 
que promocionar a Juan Carlos cara a la opinión pública y Carrero 
desde la sombra tendría el poder auténtico. 

Por lo tanto, eliminar a Carrero significa dejar coja la maniobra 
de desdoblamiento y, sobre todo, privar a la oligarquía del quizá 
único elemento capaz de asegurar la continuidad del Régimen, 
una vez desaparecida la figura del viejo dictador. Yo diría 
entonces que desde el punto de vista de atacar al Estado español 
era aún más importante la ejecución. Lo que pasa es que entonces 
el objetivo del secuestro era la liberación de los presos y lo otro 
era las consecuencias políticas. 

Jon.— Lo que pasa es que en este caso, como dice Txabi, las 
consecuencias políticas eran tan importantes o más que el 
objetivo inmediato. Porque si se conseguía este objetivo y 
Carrero quedaba en libertad las cosas también iban a cambiar, 
porque ya suponía una crisis grande dentro del gobierno el 
conseguir arrancarles una especie de amnistía y a Carrero no le 
iba a quedar más remedio que irse o bien muy a la derecha —que 
sería lo más probable— o abrirse un poco a posturas más amplias 
porque en el centro no podía quedar: las presiones de unos y de 
otros serían muy fuertes y por ahí ya venía la desunión. Luego, 
en caso de no conseguirse los objetivos y tener que ejecutarlo, 
todavía se les creaba un mayor problema... 
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ZONA DE OPERACIONES 

A. domicilio del Ogro 
B. estudio del "escultor" 
C. iglesia de San Francisco de Borja 
D. embajada árabe 
E. embajada inglesa 
F. embajada americana 
G. lugar elegido en principio para el secuestro 
H. puente sobre la Castellana 
 

Txabi.— Se pensaba en todo esto, se analizaban muchos factores: 
que se iba a romper el reagrupamiento de fuerzas que se estaba 
haciendo alrededor del franquismo... pero en realidad no había 
experiencias anteriores para decir del Régimen qué es lo que iba 
a hacer. El hecho es que se creaba una situación nueva... Se 
demostraba también que existen posibilidades por medio de la 
lucha armada para destruir el Estado español. 

Iker.— Luego hay... no sé. Cuando se mata a un dirigente de 
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cualquier sistema es verdad que le sustituye otro, pero tú has 
hecho un daño... A nosotros nos lo hicieron cuando asesinaron a 
Eustakio. Porque, además, sabrás que la muerte de Eustakio 
constituye la culminación de una política represiva concreta: El 
Régimen no quiere más "Burgos” y prefiere eliminar uno a uno a 
los responsables de ETA antes que capturarlos vivos y hacerles 
un proceso. Tenemos la certeza de que a Mikelon, Iharra y Txikia 
los remataron una vez heridos... lo que resulta más fácil para 
ellos... 

Pues bien, en este caso Carrero demostró durante años ser el 
hombre capaz de mantener al pueblo bien sometido y, además, 
con un cierto desarrollo, dando satisfacción a la burguesía que ha 
acumulado grandes beneficios. 

Jon.— Fíjate que hay otra cosa. El sistema de represión del 
Gobierno es tan grande que ha conseguido hacerle creer al pueblo 
que es imposible liberarse por medio de la organización armada 
de los trabajadores; ha conseguido hacer creer que es un Estado 
invencible y que la violencia no puede nada contra él. Y ha 
conseguido hacer creer al pueblo, darle la ilusión de que la única 
forma de liberarse es desde dentro del sistema, pactando con él... 
Es lo que puede decirse del Pacto de Libertad: que es una 
maniobra de la izquierda por democratizar la situación, pero que 
en la realidad trabaja a favor de la derecha por asimilar... Así que 
de esa forma, el franquismo, haciendo ver que esto es un sueño, 
ha intentado eliminar la combatividad, asimilar al pueblo... Y por 
eso hay que pegarles duro, tratar de demostrar que son 
derrotables. O sea que romper, impedir que esa estrategia vaya 
adelante —porque es una estrategia de asimilación de la lucha 
del pueblo— era ya de por sí muy positivo. 

P.— Perdona, cuando os planteasteis liberar a los presos, 
¿pensasteis en que podía haber organizaciones que se negaran a 
obtener la libertad de sus militantes por ese procedimiento? 

Txabi.— Sí que lo pensamos. Pero no se le dio demasiada 
importancia; llegado el momento, podrían elegir; lo que sí es 
seguro es que en un momento así los militantes no actuarían por 
consignas, porque dile a uno que tenga quince años de condena 
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y que ve que puede salir que no lo haga. 

P.— ¿Llegasteis a consultar con alguna organización? 

Txabi.— No, no se consultó. Una operación así no se comenta con 
nadie... Hablando en concreto de ésta, una vez que la 
Organización decide llevar a cabo la acción se designa un 
comando de cuatro personas para que vayan a Madrid, estudien 
los problemas y vean lo que hará falta para realizarla. 
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El segundo comando. Su vida cotidiana. 
Estudio para un secuestro 

 

 

Iker.— A primeros de enero, no recuerdo exactamente la fecha, el 
segundo comando se desplaza a Madrid. Lo componen dos de la 
primera vez: Mikel y Jon, más Txabi, que va de responsable de 
todos nosotros, y yo. 

Mikel.— La fecha yo tampoco recuerdo pero coincide con el 
secuestro de Huarte en Pamplona. 

¿No recuerdas que llegamos por la tarde y que al dia siguiente en 
la Prensa ya nos enteramos de todo? Nosotros no teníamos 
ninguna noticia de que el secuestro se iba a hacer porque cada 
comando trabaja independiente... Y hasta estuvimos 
comentando que era muy posible que la 

 Organización nos hubiera mandado salir la víspera para que no 
nos encontráramos con el follón de controles... 

P.— Por cierto, ese secuestro fue muy comentado. ¿Podríais 
explicar, dar algunos detalles de la acción? 

Iker.— Bueno, ya te hemos dicho que nosotros desconocíamos que 
se iba a hacer, y desde el punto de vista técnico desconocemos 
todavía cómo se hizo... 

Txabi.— De lo que sí podemos decirte algo es de las circunstancias 
políticas que motivaron la intervención militar. Tú recordarás 
que los obreros de Torfinasa estaban en huelga por una serie de 
reivindicaciones laborales... 

Mikel.— Problemas económicos y malas condiciones de trabajo... 

Txabi.— Habían empezado siguiendo los "cauces legales”: se habían 
hecho las peticiones a través de los enlaces y jurados y los 
trabajadores las apoyaban con el paro. Pero resulta que, como ya 
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es costumbre en estos conflictos, el Sindicato pedía que pusieran 
fin a la huelga para empezar a negociar, o sea que dejaran la única 
arma que ellos tenían... 

Mikel.— Pero los obreros, que ya conocen lo que es el Sindicato, 
celebran una asamblea, dimiten a enlaces y jurados y eligen una 
comisión encargada de llevar las conversaciones con Huarte, con 
la Empresa. 

Iker.— Fue entonces, para dar más fuerza, cuando empezaron los 
llamamientos de solidaridad. 

Txabi.— Sí. El llamamiento fue canalizado a través de las 
Comisiones de Obreros y participaron en él distintas 
organizaciones. Hubo mucha propaganda, muchas octavillas en 
Imenasa, Inde- casa, que ésas son todas empresas del mismo 
grupo económico, pero en conjunto la solidaridad no era muy 
grande. Viendo esto nuestra militancia presiona a las Comisiones 
de Obreros para que se plantee una solidaridad más efectiva y es 
cuando se convoca el paro general. 

Mikel.— A todo esto ya había varios despedidos... Los trabajadores 
de Torfinasa llevaban 40 días en huelga, estaban llegando al 
límite de sus fuerzas y se imponía algo... 

Txabi.— Se esperó a la fecha de la convocatoria pero el paro no se 
produjo. Eso sería un lunes, creo, y es entonces cuando la 
Organización decide intervenir militarmente. 

Mikel.— ¿Te das cuenta? No es una intervención precipitada sino 
que se agotan antes todas las posibilidades de solidaridad masiva 
y es sólo entonces cuando el comando militar entra en acción. Es 
un paso más en la lucha, una forma más completa de enfrentarse 
al enemigo, con más posibilidades de éxito... El capitalismo está 
preparado para hacer frente a la huelga, ha aprendido mucho del 
movimiento obrero, de sus luchas, pero si le introduces factores 
nuevos lo desconciertas. Hay que darle la vuelta a los esquemas, 
poner al que te oprime entre la espada y la pared. El movimiento 
obrero necesita de esas victorias y esa forma de lucha en nada se 
contradice con la lucha de masas sino todo lo contrario, la 
refuerza. 

Jon.— Pero eso es difícil hacérselo entender a muchas 
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organizaciones, piensan que son dos formas opuestas y que el 
inclinarse por una es abandonar la otra y no les sacas de este 
esquema... 

Iker.— Pero el pueblo sí lo entiende y si no fíjate en lo popular que 
fue aquello... 

Txabi.— El éxito de la acción fue total y por sí sola merecía un largo 
análisis porque de ella se podría sacar un buen trabajo teórico 
que serviría para aclarar muchas cosas dentro de lo que debe ser 
la lucha armada combinada con las masas... Fíjate que por un 
lado está la parte enemiga: la Empresa capitalista, el Gobierno... 
la crisis que creas entre ellos es enorme porque, naturalmente, 
todos entran en contradicción: Huarte por un lado y las Fuerzas 
de Seguridad por otro, ahí ya hubo conflicto: que si se retiraba la 
Policía de las carreteras, que si no se podía ceder... Le costó el 
puesto al ministro de- Gobernación. En el problema laboral, lo 
mismo: el Gobierno no cedió pero la Empresa, que era privada, 
sí. Y a pesar de que salió publicado en toda la Prensa que el 
Gobierno anulaba el acuerdo por considerar que había sido hecho 
bajo presión, lo cierto es que Huarte lo respetó y ahí sigue, ¿ves?, 
otra contradicción entre ellos... 

Mikel.— Lo que pasa es que la Prensa cuenta sólo lo que le conviene 
y el pueblo no se entera. Eso mismo que tú acabas de explicar no 
lo trajo ningún periódico, quedó como si todo hubiera sido 
anulado y en cambio dijo al principio que los obreros habían 
condenado el secuestro -¡fíjate tú quién iba a decir eso!-, pero 
aprovecharon la convocatoria de uno de los jurados más vendidos 
a la que asistieron cuatro gatos y ya generalizaron... Por eso 
conviene saber, sacar experiencia de estos ejemplos, porque estas 
cosas ocurrirán muchas veces más y el pueblo debe estar 
informado para no caer en la trampa. 

Jon.— Desde luego, que ésta es una forma más compleja de lucha 
nadie lo niega. Esta es una etapa experimental de búsqueda y se 
cometerán muchos errores pero sólo haciendo se sabe cómo 
corregirlos. Y pienso que muchos en lugar de atacarnos con todo 
eso de que no es el momento, que si la lucha de masas es otra 
cosa, etcétera —que en el fondo no son más que esquemas 
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petrificados y muertos—, sería mejor que nos ayudaran, que 
investigaran también, porque la revolución necesita nuevas 
formas de lucha, más vivas, verdaderamente creadoras... 

Mikel.— Fíjate lo que sería si acciones como la de Huarte ocurrieran 
con mayor frecuencia... Cundía el pánico que no veas... Y si no 
mira la inquietud que se apoderó entonces de muchos 
empresarios y cómo cedieron rápidamente a las presiones de los 
obreros, tú conoces bien algunos ejemplos... 

Iker.— Ahora mismo he leído no sé dónde que muchos industriales 
tienen ya sus guardaespaldas... 

Eso será por algo... 

Mikel.— Txabi decía antes que creas contradicciones entre ellos y 
es verdad, pero, además, aprendes porque en eso la conducta de 
los obreros fue también ejemplar; hicieron lo que tenían que 
hacer: callar y aceptar lo que entre todos habían conseguido y no 
destacarse para nada. En una acción así lo único que se puede 
hacer, es la mayor victoria porque si hacen alguna manifestación 
de alegría, de apoyo, de solidaridad, están perdidos, toda la 
represión caerá sobre ellos... ¿Ves?, una lección más... Es lo 
mismo que ahora, con lo del ”Ogro”. Hace poco estábamos en el 
trabajo y me decía uno: ”qué bien estuvo eso, vaya golpe a la 
Dictadura. Lástima que el pueblo no apoyara en la calle...”. Lo 
decía con la mayor buena fe pero era un error. Si el pueblo dice 
algo, en esa etapa naturalmente, lo matan. El pueblo lo mejor 
que pudo hacer es lo que hizo: comprar sidra y celebrarlo en las 
casas —que por cierto aquí se agotó la sidra, según me han 
contado, y en tu pueblo también, supongo—. Naturalmente que 
esto no quiere decir que las masas están al margen sino que cada 
forma de lucha requiere su táctica. Y en eso el pueblo sabe más 
de lo que parece, lo que pasa que hay que aclarar; al que me decía 
esto se lo expliqué y en seguida lo entendió. 

Iker.— En resumen, el resultado de aquella acción fue la victoria: 
los obreros consiguieron lo que pedían, los despedidos fueron 
readmitidos -cosa que se ve pocas veces-, eso no lo consigues más 
que así, porque tú sabes bien que cuando a un obrero lo despiden 
el único recurso legal a donde recurrir es la Magistratura y ahí, 
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en el mejor de los casos, suponiendo que ganes, la Empresa 
puede elegir entre readmitirte o darte indemnización y hasta 
ahora, que se sepa, te dan una miseria de dinero y a la puta calle, 
que es el caso de muchos de nosotros ... Y Huarte tuvo que pasar 
por el aro. 

Txabi.— En ese aspecto fue un claro ejemplo de justicia del pueblo: 
se agotan todas las vías legales y cuando se evidencia que ninguna 
sirve entonces intervienen los trabajadores con la huelga, el 
pueblo solidarizándose y en su apoyo la violencia revolucionaria. 
Ellos usan siempre su violencia contra el trabajador, la emplean 
todos los días y tienen las Fuerzas del Orden que están a su 
servicio. ¿Por qué limitar entonces nuestras posibilidades? Hay 
que emplear todos los medios revolucionarios para obtener 
victorias... Fíjate cómo es precisamente contra esto contra lo que 
ellos actúan con mayor dureza, ¿por qué? Porque ahí sí que les 
haces daño de verdad... 

P.— Hay un detalle que recuerdo que entonces fue bastante 
discutido, el dinero... 

Txabi.— Sí, te refieres a los cincuenta millones que se exigieron 
para ponerlo en libertad... Mira, eso fue muy secundario en la 
acción, secundario porque lo importante era el apoyo a los 
trabajadores, conseguir lo que ellos pedían, solidarizarse con su 
lucha. Lo que pasa es que una lucha de liberación como la que 
está llevando ETA necesita dinero y ese dinero se consigue en 
gran parte requisándolo a los que lo explotan a la clase oprimida, 
al pueblo trabajador vasco y siendo así ¿por qué no exigirle 
dinero a Huarte que se dice que tiene uno de los capitales 
mayores del Estado español? Fue una especie de multa que se le 
impuso y bien pequeña cosa, por cierto... Luego resultó que lo 
del dinero fue la mar de popular y la gente se lamentaba de que 
no hubiéramos pedido más. 

P.— Es verdad, yo mismo y varios compañeros de donde trabajo 
comentamos eso... Pero quizá nos hemos alejado un poco del 
relato fundamental, son tantas cosas las que uno quisiera saber... 
Estábamos en la llegada a Madrid del segundo comando... 

Txabi.— Total que llegamos al poco del secuestro y lo primero que 
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se hace es empezar a buscar un sitio en donde alojarnos, es decir, 
un piso alquilado, una casa fija en la que poder vivir sin 
problemas todo el tiempo que estemos en Madrid. Mientras se 
encuentra esa casa nos dividimos en dos grupos y nos 
hospedamos en distintas pensiones. Como la otra vez, íbamos 
provistos de documentación falsa, o sea, bien por esa parte. 

Iker.— Los primeros pasos los dimos a través de agencias, pero 
pronto vimos que aquello no servía. 

P.— ¿Por qué? 

Iker.— Hubo que se cometió un error, un error nuestro, de 
clandestinidad, que no viene al caso ahora. Al no tener 
experiencia de algunas cosas pues se cometen fallos... Y 
entonces, aunque aquello se arregló bien afortunadamente, se 
pensó que era mejor no tocar las agencias, que era muy posible 
que estuvieran controladas, que pasaran a la policía una lista de 
los pisos que alquilaban, que hubiera alguna comprobación de 
documentos... Así que se decide alquilar directamente. Pisos 
había muchos pero había que buscar algo que nos conviniera. 

Jon.— Ahí ya tuvimos que empezar a tomar medidas... Alquilar 
como estudiantes no podía ser. En las agencias habíamos visto 
que a los estudiantes solo se les alquilaban pisos por Princesa, 
por Moncloa, o sea, por los alrededores de la Ciudad 
Universitaria; pero aquella parte no interesaba porque pertenece 
a una zona donde precisamente viven muchos estudiantes y los 
estudiantes están siempre muy controlados por la policía. Luego 
resulta que por otros barrios no quieren estudiantes, sino que 
prefieren empleados u otro tipo de gente —porque piensan que 
los estudiantes o hacen muchas juergas o estropean el piso por 
descuidados o no pagan normalmente o lo que sea— prefieren 
trabajadores... Pero como trabajadores tampoco era fácil, porque 
la forma de vida nuestra, aunque es muy formal, ni se hace ruido, 
ni tenemos juergas, es decir, todo muy discreto, no guarda un 
horario: un día salías a las 7 de la mañana, otro día a las 11, otro 
día salían dos a las seis de la tarde, después se bajaba a la compra, 
o sea, que se andaba sin respeto alguno de horario. 

Txabi.— Porque no se podía, claro, debido al trabajo, al tipo de 
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labor que teníamos que hacer, y como adonde el ”Ogro” íbamos 
por turnos, pues siempre había uno o dos que se quedaban todo 
el tiempo en casa... Total, que justificar esto era un poco difícil y 
se le dijo al dueño del piso que éramos trabajadores pero de 
profesiones liberales: economistas, peritos, cosas así, y uno era 
estudiante, sólo uno. 

P.— ¿Cómo disteis con este piso? 

Jon.— Por un anuncio del periódico. Fuimos, nos gustó. Era una 
casa amplia, espaciosa, bien ventilada, un poco lejos del centro 
pero bien comunicada... Entonces hicimos el contrato 
directamente con el dueño. Se hizo un contrato por un año, un 
contrato de esos de compra y venta que si tú estás viviendo 
durante diez años o lo que sea, pagando todos los meses al final 
te haces con el piso. O sea, que tienes la posibilidad de comprar 
o seguir en renta. 

Txabi.— Lo que pasa es que el precio de compra era desorbitante, 
casi eran los dos millones de pesetas. 

Iker.— Y si no existía el contrato de compraventa no te podían pedir 
la renta de ocho mil pesetas al mes que pagábamos, ésa era la 
trampa para poder cobrar más, porque aunque era amueblado y 
para nosotros estaba muy bien, era un piso que por el barrio en 
que estaba, un barrio obrero, lejos... resultaba muy caro. 

Mikel.— Es que la especulación que hay con eso de los pisos en 
Madrid, los dueños de pisos son la hostia. Ahí nosotros vimos 
cantidad de líos, cuando te ven así, joven, chicos solos, van a 
sacar lo que pueden, sobre todo si son casas un poco caras, que 
los propietarios son gente acomodada... Te piden un mes de 
fianza y en cuanto estás de acuerdo te piden dos; después si te 
ven débil más... una avaricia... Esto no podía yo imaginar. 

Txabi.— Entonces la cosa era que llevábamos una vida de 
estudiantes, pero cuando nos preguntaba el portero o quien fuera 
se le decía lo mismo que al dueño, que éramos de profesiones 
liberales y se le daba a entender que esto nos obligaba a un 
trabajo irregular, o sea, que cada uno teníamos nuestro esquema 
que nos podía ayudar a dar una explicación. Yo era montador, 
perito y tenía que revisar los montajes: no tenía horario fijo, 
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porque no estaba en una fábrica, sino que iba de un sitio a otro: 
un día hacía mi trabajo en ocho horas y luego a lo mejor me 
estaba dos días en casa, o de repente tenía que salir de Madrid a 
ver un montaje por ahí, en fin, un trabajo que puedes hacer pero 
que te deja horas libres, dependía de cómo yo me lo planificara 
y, por tanto, era normal que llegara a distintas horas. 

Jon.— Yo era un economista que trabajaba para un Banco de Bilbao, 
en el Banco de Bilbao concretamente, pero que me habían 
trasladado a Madrid para unos cursillos de especialización y de 
investigación de mercados. Entonces a mí me pagaban el sueldo 
como empleado, pero en ese momento estaba pasando un 
cursillo. O sea que, como ves, se inventaban profesiones de esas 
que hoy en día hay muchas, porque hay una serie de palabras que 
se manejan, que todo el mundo emplea, que nadie se extraña de 
ellas, pero que nadie sabe lo que quieren decir como marketing 
o así... 

Iker.— Yo era perito industrial y trabajaba para el Ministerio de 
Industria. Tenía un amigo allí que me daba planos para copiar y 
yo estaba en casa pasando planos, tenía mi mesa de trabajo, o 
sea, mi estudio en casa. 

Mikel.— Yo era el estudiante. No se sabía muy bien lo que 
estudiaba porque como dice Jon, lo importante era que en caso 
de preguntar tú supieras qué decir, algo que convenciera pero que 
no se entendiera mucho... Lo que yo tenía pensado es que estaba 
haciendo una tesis para presentarme a alguna convocatoria, a 
algo de Investigaciones Científicas, algún tinglado de esos. Pero 
nunca me preguntó nadie. 

Txabi.— De todas maneras eran coartadas que sólo teníamos para 
el portero o el vecindario, si es que pudiera darse el caso de que 
nos preguntaran, que hicieran algún comentario en los 
comercios, algo para saber siempre qué decir y no quedarse 
cortado. En lo demás se hablaba poco con el portero. El sabía que 
teníamos trabajo, que andábamos en algo que aunque él no 
comprendiera muy bien era normal, nos veía ocupados... 

Jon.— Por otra parte, veía que no éramos gente obrera, que 
vestíamos bien, que andábamos con seriedad, educados; eso da 
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un respeto para esa gente, para los porteros... Nos veían luego 
con coches diferentes, porque en esa etapa no teníamos y 
alquilábamos bastante, y pensarían que éramos gente 
acomodada, que habríamos terminado hacía poco la carrera y que 
andaríamos en un periodo de prueba. 

P.— Sería interesante que contarías un poco estos primeros 
tiempos de Madrid. ¿Tuvisteis muchas dificultades? 

Mikel.— Muchas y todas por lo mismo, porque extrañas, es todo 
diferente; cuando te descuidas metes la pata. Luego ya no. Al 
final hasta sentía dejar aquello y volveré, porque ya le tengo 
afecto, pero entonces... 

Jon.— Yo la diferencia más grande que veía de un sitio a otro era 
que aquí, en Euskadi, estamos acostumbrados a trabajar con 
contactos, con militantes de base o simpatizantes, pero con gente 
que te apoya de una manera incondicional. O sea que si alguna 
vez tenemos que dejar nuestras casas porque hay que hacer 
alguna acción y no conviene estar, que te localicen, pues vives en 
casas de compañeros, no en pisos alquilados por ti que exigen 
una serie de medidas y son mucho más controlables por la 
policía; vives en casas de gente legal... Y luego que esa misma 
gente te ayuda a recoger informaciones, te hace traslados en sus 
coches, o sea, que tienes una amplia ayuda de base, mientras que 
allí dependías exclusivamente de tus medios. 

Txabi.— Y si te hace falta ese apoyo y encima en una ciudad que no 
conoces, es todo muy difícil... 

Mikel.— Eso a mí también me ocurría. Era lo que más me afectaba, 
el no tener esa ayuda, que ves que si te pasa algo no podías 
escapar, no conocías a nadie, todo eran caras extrañas... Te 
sentías como en una ratonera, coño. 

Txabi.— Nosotros desde el principio tratamos de adaptarnos. 
Incluso cambiamos la vestimenta, que aquí se suele ir más con 
un pantalón y un jersey. Y como nuestras costumbres veíamos 
que eran diferentes, pues también, porque todo parecía que nos 
delataba, andabas vendido: en la manera de hablar en seguida nos 
identificaban como vascos, el acento no había manera de 
disimularlo por más que... Para las coartadas era un problema, 
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sobre todo luego, cuando había que andar con más precaución 
por la infraestructura. Porque a pesar de las documentaciones 
diciendo que éramos burgaleses o palentinos, pues ni caso: ”¡Ah, 
de Bilbao, vaya hombre!” y tal. Era un poco ridículo, porque tú 
llevabas la documentación diciendo que eras de otra parte, pero 
ellos ni caso, en seguida captaban el acento y decían que si 
éramos bilbaínos —los españoles identifican mucho a los vascos 
con los bilbaínos, porque ya nos pasó un montón de veces. O sea, 
que problemas de este tipo hemos tenido muchos y todos por el 
acento. 

Mikel.— Se creaba cada problema... Y entonces había que empezar 
a inventar que si habías trabajado en Bilbao, que si de muy 
pequeño habías ido a Vizcaya por el trabajo del padre... una serie 
de explicaciones que complicaban mucho. 

Txabi.— Había también el problema de Madrid, que no se conocía 
y andábamos perdidos. La primera etapa la dedicamos mucho al 
conocimiento de la ciudad, porque tenías que, al no saber, nos 
citábamos siempre en la Gran Vía, y si te descuidabas en el 
mismo café. Ya sabíamos siempre que eso no estaba bien, que 
por allí anda toda la gente forastera y que puedes encontrarte con 
alguno de aquí, o la misma policía que anda dando vueltas y ve a 
unos vascos... Pero al final siempre terminábamos allí. Recuerdo 
un día, jo, ni sé cómo fue aquello. Nos encontramos, un sábado 
por la noche, antes de la cena sería, nos encontramos un montón 
de vascos todos conocidos: dos se le aparecieron a Mikel en una 
cafetería, que uno le conocía. Luego tres que habían venido a no 
sé qué, total en un momento nos juntamos nueve personas... Ya 
aquello era peligroso y cambiamos de lugar de cita y nos 
encontrábamos en el centro, pero en distintas partes; 
empezamos a cambiar bastante, no teníamos un lugar fijo para 
vernos. 

P.— ¿ Vosotros no conocíais a nadie en Madrid o es que decidisteis 
no ver a nadie por otras razones? 

Txabi.— En principio tampoco queríamos relacionarnos con gente 
de allí para evitar, en el caso del secuestro, cualquier relación con 
la policía. Nosotros sabíamos que la policía iría a la casa donde 
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estábamos viviendo, porque esto estaba previsto, aquella casa 
tenía que caer, se quemaba después de la acción, luego verás por 
qué. Entonces imaginábamos que cuando la policía llegara allí 
empezaría a preguntar al portero, al vecindario, y que con las 
descripciones que les hicieran de todos nosotros la policía podía 
hacer una serie de retratos robot. Por eso, no convenía que nos 
viera nadie, porque siempre hay uno que: ”¡coño, si a éste le he 
visto yo, si coinciden las fechas!” u otra cosa, y no convenía. 
Mientras no tuviéramos relación con nadie andábamos 
tranquilos, porque no podían llegar a nosotros. Ellos no tenían 
ni puta idea de que estábamos allí, de quiénes éramos. 

Iker.— Ni tienen tampoco ahora. Para ellos seguimos siendo una 
incógnita y todo eso que dicen de pruebas pues nada. 

Txabi.— No tenían idea de nuestra existencia. Así que andábamos 
mejor solos por muchas dificultades que eso supusiera. Por eso 
preferíamos no mantener relación con nadie, ni tan siquiera con 
alguna gente que conocíamos, vascos que sabíamos que estaban 
estudiando en Madrid, tampoco con ellos. Lo que queríamos era 
pasar desapercibidos. 

P.— Vosotros, ¿qué explicación habíais dado a vuestras familias? 

Jon.— Esto no te vamos a decir. Buscamos buenas coartadas en el 
trabajo, en casa, cada uno buscó lo que más le convino y la prueba 
de que estaban bien es que estamos hoy aquí... Pero no nos 
preguntes más sobre esto. 

Luego, otra razón por la que no nos interesaba apoyarnos en 
gente que estuviera estudiando allí, gente vasca o de alguna otra 
organización que a lo mejor pudieran estar dispuestos a ofrecer 
su ayuda era, primero, porque esa ayuda podía ofrecerse de 
principio y después, al ver que la acción estaba cerca y su 
envergadura, coger miedo y echar para atrás, porque no tienen 
experiencia... —que ya alguna vez nos ha pasado y eso crea un 
serio problema—. Segundo, que la gente de aquí está 
acostumbrada ya a las acciones y a apoyarnos y cuando es 
detenida sabemos que va a responder bien, porque está 
familiarizada con ese tipo de lucha armada, pero allí no sabíamos, 
ese tipo de acciones asustan mucho al que no las ha vivido nunca 
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y para empezar era algo muy gordo, no era una acción cualquiera 
así como para foguearse. 

Iker.— Nosotros pensábamos que era lógico que una vez hecho el 
secuestro empezaran por detener a todos los estudiantes vascos 
y a otros vascos que hubiera en Madrid —porque pensábamos 
que se iban a tomar unas fuertes medidas para localizar al 
”Ogro”— y entonces si esta gente sabía algo pues podía hacer 
llegar la policía a nosotros. 

Mikel.— La mayor garantía de nuestra seguridad, de no ocurrir algo 
en el momento de la acción, en ese mismo momento, era 
precisamente esa: la de ser totalmente desconocidos para la 
policía y para la gente: que no tuvieran dónde ir, dónde buscar, 
de dónde sacar algo. Esa era nuestra garantía y nos daría mucha 
tranquilidad en los momentos de peligro: saber que éramos una 
isla, que nadie, absolutamente nadie, sabía dónde estábamos. 
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Iker.— Esto lo tuvimos claro desde un principio: que todo nos lo 

teníamos que solucionar solos, aunque costara mucho más. 

Txabi.— Esto trajo muchas meteduras de pata, muchas 
dificultades. A veces hasta cosas graciosas. Recuerdo que a uno 
del comando, pasando por la Gran Vía, al principio, se le acercó 
uno que le conocía pero a quien él no reconoció, entonces: 
Hombre, fulanito, ¿qué tal?, ¿qué haces por aquí?”. Dice muy 
serio el otro: ”Oye, que yo no soy fulano, que yo soy mengano”. 
”Pero , hombre, si tú eres fulano, que has estado estudiando 
conmigo!” ”Que no, que yo no soy ése, que soy otro”. "¡Hombre, 
no me vas a decir...! Si, además, el que digo yo eres tú, hombre”. 
"Que no”. Y entonces, para dar más fuerza, le enseña la 
documentación. ”No, mira, si yo soy menganito de tal”. Y el otro, 
que ve la documentación, movió la cabeza y dijo: "Pues no sé, no 
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sé...” Y marchó. 

Jon.— Esto me pasó a mí. Que no le reconocí. Y entonces yo 
pensaba que era policía: ”¡Coño, a ver si es un policía que anda 
tanteándome!” Por eso le decía que era de Bilbao pero que no era 
aquél, ni de ETA. Todo eso en un lugar público, en una cafetería 
llena de gente y el otro hablando en voz alta ni se daba cuenta. Y 
no he caído aún en quién es. Me suena, su cara me es conocida, 
pero no puedo identificarlo. Del pueblo no parece que sea, 
porque ya me habría dado cuenta al volver. Ya se habrá acordado 
de mí más de una vez... Después de la acción seguro que ha 
recordado aquel encuentro. 

Mikel.— Lo de ETA nos lo decía mucha gente: al principio chocaba 
porque aquí nadie te suele gastar estas bromas pero luego 
estábamos ya acostumbrados. 

Txabi.— En España a todo el que tiene acento vasco en seguida le 
gastan bromas de ETA. 

Jon.— Es verdad, para los españoles todo vasco es de ETA, sobre 
todo si es joven: ”Mira, hombre, un vasco, ¿cómo va la ETA?” 

Iker.— A mí eso de ”la ETA” me ponía negro; lo dicen siempre con 
el artículo delante... A cuenta de esto nos hacían bromas todos 
los del barrio. Como nosotros comprábamos la comida o 
llevábamos la ropa a lavar, pues siempre: ”Ya viene el de la ETA”. 

P.— Y vosotros, ¿qué decíais? 

Jon.— Nosotros tranquilos, nos reíamos, seguíamos la broma, 
normal, lo que haría otro normal, otro que no fuera de ETA, 
claro. O sea, que se notaba que aquello era por simpatía, porque 
nosotros nos llevábamos muy bien con el vecindario con los 
comercios. A Mikel le querían liar con una cajera de la tienda de 
ultramarinos... Nosotros ya sabíamos que si pasaba algo en 
Euskadi, alguna acción de la Organización, algún tiroteo, 
cualquier cosa así, en seguida: ”Mira, han sido éstos que son de 
la ETA”. 

Iker.— Yo, concretamente, me llevé un susto al principio... Txabi, 
que era el que hacía la compra siempre, había encargado cuatro 
chuletas y yo no sé por qué, creo que salió de viaje, el caso que 
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tuve que ir yo. A mí no me conocían, claro, y cuando llegué y pedí 
el encargo del compañero, entonces el carnicero, muy serio, me 
pregunta que cómo iba el otro, que a ver si ya le habíamos 
expulsado de ”la ETA”. Yo entonces me quedé un poco mosca y 
pensé: "¡Madre mía! Cómo está la cosa, aquí todos saben...”. 

Txabi.— Entonces, en lo que íbamos resolviendo todo estos 
problemas del trato con la gente, de conocer Madrid y 
adaptarnos, estábamos ya trabajando, recopilando datos, 
empezando a planificar cómo sería la acción, lo que íbamos a 
necesitar para llevarla a cabo. 

P.— ¿Os habíais fijado un plazo? 

Txabi.— No. La pensábamos hacer cuando todo estuviera 
preparado bien para poder llevarla a cabo con éxito. Es decir, que 
no por hacerla antes íbamos a precipitar las cosas y que saliera 
mal o con pocas garantías de éxito. 

Iker.— Trabajábamos para que fuera cuanto antes pero bien y si no 
se podía pues se dejaba para más adelante. 

Jon.— Se trabajaba más sistemáticamente: la iglesia, la zona, los 
movimientos del "Ogro”, la escolta... Por aquel entonces ya se 
controlaban los tiempos del recorrido, de los semáforos, cuánto 
duraban, el tráfico que había según los días, en fin, una cantidad 
de detalles que había que recoger para luego estudiar, coordinar 
y planificar la acción. 

P.— ¿Tardasteis mucho en sacar todos los datos? 

Iker.— Un mes o así porque hubo algún día que no se fue; algo más 
de un mes aunque luego se seguía porque iban apareciendo 
imprevistos. 

Txabi.— En este tipo de operaciones no es cuestión de estar 
constantemente todas las horas, sino que se trata de estar todos 
los días durante media hora, una hora, viendo lo que sucede; 
puedes estar de ocho a diez de la mañana en esta cosa fija de la 
observación, pero no más. El resto del tiempo lo empleábamos 
en múltiples cosas. Porque pasaba lo siguiente: al tener que 
movernos por Madrid, una ciudad tan enorme, descubríamos 
cantidad de cosas que nos hacían falta, que podían serle útiles a 
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la Organización... O sea, que aprovechábamos también para 
otros trabajos. Nosotros no dejábamos de trabajar en tomo al 
secuestro, pero a la vez conseguíamos cosas que nos podían ser 
útiles para después. 

Mikel.— Si nosotros tuviéramos aquí lo que hay en Madrid... 
Aquello es una mina, continuamente estabas viendo cosas que 
no las tenemos ni en Pamplona, ni en Bilbao, ni en Vitoria, ni en 
San Sebastián, cosas que resuelven una acción, que la 
Organización puede sacar mucho provecho de ellas. Por ejemplo 
se compraron un montón de esposas: nos hacíamos pasar por 
policías y teníamos esposas, eso en Bilbao sería imposible, y allí 
era normal. Entrabas en la tienda y el hecho de pedir con aplomo, 
sicológicamente, ya le hacía pensar al dependiente que éramos 
policías y después, para la vez siguiente, ya nos conocían. 

Iker.— Es normal, unos chicos bien vestidos que entran a comprar 
esposas pues automáticamente: policías. O estudiante de 
policía... La tienda estaba cerca de la Puerta del Sol y los que 
entraban llevaban siempre una coartada, pero no hizo falta... 

Jon.— Recuerdo que mientras se iba, otros nos quedábamos 
esperando junto al metro de Sol, muy cerca de la Dirección 
General de Seguridad y resultaba espectacular ver salir a tanto 
policía de allí dentro; ellos iban por una puerta que está en una 
calle lateral. A los de paisano, jóvenes, se les notaba en seguida, 
iban vestidos a la moda, se ve que para poderse infiltrar, con 
chaquetas modernas, corbatas llamativas, melenudos... ¡Qué 
fauna, madre mía! Parecían modelos de Cortefiel. 

Iker.— Luego también conseguíamos mucha información sobre la 
policía, sobre sus métodos, fichas, estructuración interna. Eso 
nos vino de una forma casual, por un militar que conocimos al 
alquilar un piso y que sin querer nos dio la pista y nos atendían 
creyendo que íbamos de su parte, pero no vamos a contar ahora. 

Mikel.— Ahí conseguimos aprovisionarnos de gran material para 
cuestiones de artes gráficas, para la propaganda y, sobre todo, en 
material de falsificación, técnicas de tratar el papel, tintas, sellos, 
en ese sentido aprendimos mucho porque siempre al andar por 
las calles y pararte en las tiendas pues se te ocurrían una serie de 
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cosas sobre la marcha, cosas que aquí no ves, sea porque estás 
siempre corriendo, que si tienes una cita a las cinco, otra a las 
siete y otra a las nueve, toda esa vida de militancia en Euskadi...... 
sea porque no las hay, el caso es que nos sirvió de mucho. 

P.— Vosotros, en esa etapa, ¿Ibais armados? 

Iker.— Depende. Nosotros, normalmente, no vamos armados 
porque los comandos legales no llevan armas al trabajo, pero sí 
tenemos arma y la llevamos muchas veces, ahora mismo puedes 
ver... 

Jon.— Pero allí se decidió que eso era cosa personal, no se impuso 
ninguna disciplina. Unos pensaron que convendría ir armados, 
siguiendo la rutina de siempre, y otros pensaron que no era 
conveniente porque aquí se va armado en gran parte porque te 
pueden reconocer fácilmente, verte en una cita, sospechar pedir 
documentación en los controles, mientras que allí es difícil un 
control buscando a ETA. Y en cambio podías tropezarte con una 
manifestación, como ya nos pasó una vez —que no era una 
manifestación—, era que venía un argentino, Cámpora me 
parece que era, y que nosotros salíamos tan descuidados del 
metro y nos chocamos de frente con un montón de policías, 
grises y de paisano, de todo había, y entonces, cuando vamos a 
dar la vuelta hacia el otro lado, coño, la TV que nos estaba 
enfocando, una cámara de TV cogiéndonos en primer plano. Ahí 
nos pusimos un poco nerviosos pero en seguida vimos que no iba 
con nosotros, pero en un caso así te pones nervioso, corres un 
poco, te paran, te cachean y si llevas arma es grave. Es decir, que 
la policía te podía coger por llevar arma mientras que de la otra 
manera no pasaba nada. 

P.— Dices que tardasteis algo más de un mes. ¿O sea que vosotros 
para fines de febrero ya teníais el estudio de la zona y el plan de 
acción? 

Mikel.— Sí, antes, para mediados de febrero, ya habíamos 
concebido bastante bien cómo íbamos a realizar la acción. Ahora, 
¿por qué no le cuentas tú, Jon, que eras el que hacía los planos 
—porque éste andaba todo el día con el lápiz y el papel haciendo 
dibujitos arriba y abajo—, por qué no cuentas un poco cómo era 
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la zona, la iglesia y todo eso? 
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Jon.— La zona ya la conoces, Barrio de Salamanca, gente 
acomodada, embajadas... y la iglesia ya te he dicho que está en 
una residencia de jesuitas, es todo un edificio que se comunica 
por dentro: una parte es residencia y escuela o algo así porque 
por allí andaban siempre chavales y el resto la iglesia, una mole 
gigantesca con una cúpula enorme. Entonces, la puerta principal 
de la iglesia da a la calle Serrano; hay una verja que la separa de 
la acera, después de la verja unas escaleras anchas, cuatro o cinco 
escalones, después un gran rellano —que era donde solía 
entretenerse el "Ogro” con el viejo— y la puerta principal que 
casi siempre está cerrada y entonces dos puertas laterales, 
perpendiculares a ella, una a cada lado de ese rellano y que era 
por donde se entraba. En el plano lo verás mejor. Se abrían esas 
puertas y pasabas a un cuartito oscuro, cuadrado, de unos tres 
metros por tres y abrías otra puerta que tenía una cortina encima 
y ya estabas en la iglesia, ¿entiendes?, era como una especie de 
cámara aislante que evitaba los ruidos de la calle... la iglesia 
grande, alta, muy larga. Tenía tres naves, una nave central y dos 
laterales. La nave central era ancha, con dos hileras de bancos 
separados por un pasillo central y en las naves laterales no había 
bancos, solamente confesonarios pegados a la pared, tres o 
cuatro confesonarios en línea, ésa era la parte más oscura. La 
nave central estaba separada de las laterales por cinco columnas, 
sí cinco creo que eran, y al fondo estaba el altar. El altar tenía dos 
puertas, un poco por detrás y una a cada lado; tenía dos puertas 
de madera que daban a la sacristía, por lo menos la de la izquierda 
según se mira, porque de allí salían los curas para la misa. 
Entonces estaba la mesa del altar y debajo el gran reclinatorio 
para tomar la comunión. A lo largo de toda la iglesia, excepto en 
la parte del altar, a una altura de unos cinco metros o así y 
cogiendo todo lo que son las naves laterales, había un coro 
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estrecho que solamente se ensanchaba en la parte trasera, encima 
de la puerta principal, en donde cogía mucha profundidad y había 
un órgano enorme —que por cierto nosotros precisamente 
pensábamos que desde allí, que aquél sería un buen punto para 
controlar al guardaespaldas con un fusil con silenciador si es que 
había que reducirlo o algo así, ¿no?, pero quisimos encontrar la 
puerta del coro y yo no sé si la encontramos o no—... 

Txabi.— No, no llegamos a encontrarla. Recuerdo que estuvimos 
un domingo; justamente había una boda y andábamos por allí 
mezclados entre la gente, el otro era Iker, mirando a ver las 
posibilidades de subir, pero no se consiguió. Se vio la puerta pero 
estaba cenada, ya no recuerdo bien. 

Jon.— Se encontró pero luego no se pudo abrir, es decir, que no se 
pudo llegar al coro nunca. 

Luego, hacia la mitad de la iglesia, un poco más hacia delante y a 
la derecha, había otra puerta que daba salida a la calle de 
Maldonado. No era directo: abrías, había un claustro en medio 
del cual había un patio y encima de ese claustro había una tenaza 
estrecha que rodeaba —que por cierto ahí es donde quedó 
incrustado después el coche del "Ogro”, que quién se iba a figurar 
aquello—. Bueno, pues para pasar desde esa puerta había que 
hacer un recorrido bastante considerable y al final pasar por la 
portería de la casa, una especie de oficinas que había allí, pero 
que nadie te preguntaba nada. 

Había esa otra puerta que se descubrió, que en el primer viaje no 
la habíamos visto y que estaba a la parte izquierda del altar, pero 
casi en un extremo y que era muy poco visible desde los bancos. 
Era la puerta más discreta de todas y la más cercana al "Ogro” —
porque el "Ogro” se ponía siempre en el banco de la izquierda, o 
sea, que le pillaba al lado— y era por donde se pensaba sacar... 

Mikel— No tuvimos poca alegría el día que la descubrimos... 
Subíamos por la calle Claudio Coe lio Jon y yo, dando la vuelta al 
edificio, ¿no?, sería pocos días después del segundo viaje, cuando 
vemos una puerta: coño, a dónde irá; entro, bajo por unas 
escaleras de mármol, hay un rellanito, un tablón de anuncios con 
horas de misa y otras gaitas y una puerta de madera. Las escaleras 
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siguen seguramente para un sótano pero abro la puerta de 
madera y, coño, la iglesia, allí cerca los bancos, el sitio del "Ogro”, 
la hostia... Entonces subí corriendo, se lo dije a éste y ya 
anduvimos comentando todo el día que por allí tenía que sacarse 
al tío. 

Jon.— Bueno, pues ésas eran las puertas, como ves con salida a tres 
calles diferentes. Ahora la colocación de los bancos, que tiene 
importancia para luego en el momento de la acción. Estaban 
todos en la nave central. Según entrabas había varias hileras que 
ocupaban todo lo ancho de la nave, y un pasillo central; por los 
laterales apenas quedaba espacio porque había zonas en que los 
bancos cogían muy cerca de las columnas —que por cierto era 
unas moles, unos bloques macizos muy feos, así, cuadrangulares, 
de muy mal gusto—... Entonces los bancos seguían como te digo 
hasta más de la mitad, pero al llegar a la altura de esa puerta 
lateral, la que daba a Maldonado, que poco más o menos era 
también donde terminaba la última columna —de las cinco 
columnas avanzando desde atrás, donde terminaba la última—, 
bueno, pues a esa altura los bancos dejaban entre ellos un pasillo 
transversal, ancho, de varios metros y seguían luego hacia 
adelante, respetando siempre el mismo pasillo central, pero 
rompiendo la anchura, reduciendo la anchura, y como ya no 
había columnas, pues era fácil el acceso por los laterales -y por 
ahí era precisamente por donde entraba el ”Ogro” y se sentaba 
en el segundo banco, que en realidad era el tercero, porque en el 
primero no se sentaba nadie—. O sea, que toda esa parte de los 
bancos, que no sé si había doce o trece hileras, hacía como una 
parte más recogida y era donde se concentraba la mayor parte de 
la gente. En el plano lo ves mejor. 

Mikel.— Conviene decir también algo de las calles. Serrano, por la 
que pasa mucho tráfico en dirección única hacia la Puerta de 
Alcalá y que está bastante vigilada, porque ahí tienes la Embajada 
Americana justo en frente, con tres policías grises en la puerta 
aparte de lo que los americanos tengan ahí, que eso ni puedes 
saber, igual hay aparatos... Y un poco más abajo la Embajada de 
Inglaterra, también con sus grises correspondientes. Luego está 
la calle de Mal- donado que tiene el tráfico en dirección a Serrano; 
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en la acera de la derecha sólo hay la portería de los jesuitas y en 
la otra un garaje y una finca con veija de hierro; a ese lado 
aparcaban los coches en batería... La otra calle era Claudio 
Coello. Ahí el tráfico subía en dirección única también hacia 
Diego de León. A mano derecha había varias casas, algunas ya 
muy antiguas y a mano izquierda el edificio de los jesuitas con 
dos puertas: una la que te hemos dicho y otra casi en la esquina 
con Maldonado y que pensamos que daría a algún almacén 
porque a veces descargaban cosas. 

Jon.— Ahí había casi siempre una ambulancia, ¿recuerdas? Esa 
ambulancia a nosotros nos llamaba mucho la atención porque 
estaba siempre en el mismo sitio, tampoco era muy moderna, un 
modelo bastante antiguo, que ya no se ven ahora y no supimos 
nunca qué función tenía. 

Mikel.— En esa calle se podía aparcar a los dos lados y es bueno 
señalar que toda esta parte es una zona muy difícil de aparcar 
porque hay una gran concentración de vehículos y entonces 
ocurre que hay muchos coches que se ponen en doble fila y que 
eso no llama la atención. Y también se da que hay mucha gente 
por allí, merodeando, que parece que te miran, coño, y es que 
están esperando a ver si te vas y les dejas un sitio libre para 
colocar el coche. 

Iker.— Sí, eso que dice Mikel es importante porque a mí me pasó 
varias veces, ya en los últimos tiempos, ir uno a misa y yo esperar 
y varios tíos por allí dando vueltas, mirando; entraban en un 
portal, volvían a salir, te volvían a mirar y aunque ya sabías lo 
que pasaba, pues ponerte un poco nervioso, porque ¿y si era uno 
de la secreta? Y luego, al final, cuando la acción, también ocurrió, 
verás... 

Jon.— Diego de León era la otra calle que nos falta. Esa ya era de 
doble dirección: suben los coches hacia Velázquez y por el otro 
lado bajan hacia la Castellana cruzando Serrano: ése era el 
camino que cogía el "Ogro” para ir a su casa, a Hermanos 
Bécquer. Bueno, pues ahí también había grises en un Banco y más 
abajo solían juntarse también otros tres o cuatro grises que eran 
de las casas de junto al "Ogro”, que tenían placa de cuerpo 
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diplomático. Ah, y se te ha olvidado decir que en Serrano, un 
poco más arriba de la iglesia, había un kiosko. 

Mikel.— Es verdad, el kiosko; que allí metí la pata yo al principio... 
Estaba todavía secuestrado Ruarte y me dice Txabi cuando 
salimos de la casa —que nos tocaba a nosotros dos ir a observar 
y ellos quedaban, no iban a salir en todo el día— que compre la 
prensa de Euskadi para ver si han salido fotos de los 
secuestradores y estar informados un poco y entonces estaba yo 
con la idea en la cabeza porque si me olvidaba tenía que volver a 
salir y era lejos... Y entonces esperaba a Jon que saliera de la 
iglesia y también yo observar los movimientos del tío, ¿no? Y me 
paro en el kiosko y me veo que sale el "Ogro” y yo con la cosa 
aquella de no perderlo de vista le digo sin mirar al de los 
periódicos: ”E1 Diario Vasco” y ”La Gaceta del Norte” y cuando 
me dice que él no vende allí prensa de provincias me doy cuenta 
y me quedo muy cortado y no sabía cómo reaccionar. Sí, porque 
aunque él no se dio cuenta de nada a mí me pareció que ya lo 
habían descubierto todo porque en nuestro caso tenía una cierta 
importancia, era un fallo, porque no había que decir nada de 
vascos, había que evitar toda sospecha y si luego iban a vernos 
más veces por allí podía ser grave, un comentario con el chófer, 
con el municipal porque entre ellos se conocerían seguramente... 

Iker.— En cuanto a la escolta seguía poco más o menos como te 
hemos dicho. Lo único que se pudo comprobar, aunque siempre 
estuvimos temiendo que hubiera alguna persona más, algún 
chico joven... fue que iba el señor ese de la cartera y el otro del 
gabán. O sea que fijo, fijo, había dos personas que se turnaban. 

 Txabi.— El guardaespaldas conviene anotar que estaba siempre 
pendiente del "Ogro”, es decir que no prestaba ninguna atención 
a su persona. Estaba casi siempre con las manos atrás, o sea que 
hubiera sido fácil, como dice éste, inmovilizarlo por las muñecas 
y darle un golpe porque estaba bastante despistado, bastante 
confiado. Lo único que hacía era mirar si veía entrar algún joven, 
eso sí... pero pendiente de él nada. 

P.— ¿Cómo planificasteis la acción? 

Mikel.— La preparamos entre los cuatro. A medida que se iban 
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confirmando datos, descubriendo otros y así... íbamos 
elaborando, planificando cómo haríamos aquello. 

Iker.— Ya en seguida se empezó a ver que era una acción de 
bastante envergadura, o sea una acción en la que tendrían que 
intervenir varios comandos para colaborar. Entonces, con 
respecto a esto, vimos que era necesario tener casas en donde 
poder alojar a estos compañeros cuando vinieran. Casas bien en 
donde ellos, lo mismo que nosotros, tendrían que pasar lo más 
desapercibidos posible. 

Jon.— Sí, porque se trataba de tomar una iglesia, una iglesia con 
cuarenta o cincuenta personas dentro, para secuestrar a un señor: 
entonces si no quieres que allí haya una carnicería, como se trata 
de hacer la acción limpia, evitando que haya víctimas y si puede 
ser sin disparar un tiro mejor, pues hace falta gente para reducir 
a esa gente, gente que reduzca a ios policías y gente que le 
reduzca a él y se lo lleve. Entonces, ahí calculamos que harían 
falta unas ocho personas dentro, aparte de otros fuera en los 
coches y otros para cubrir, o sea que tendrían que ir por lo menos 
ocho militantes más y había que buscar dónde meterlos. Había 
que alquilar varias casas porque tampoco interesaba que en una 
casa vivieran ocho personas. Lo ideal era coger viviendas de 
cuatro en cuatro porque en un principio pensamos en unos 
doce... pues tres casas. Una la que ya teníamos y que era nuestra 
vivienda y otras dos que había que buscar. 

Mikel.— Y nos interesaba cogerlas cuanto antes porque así se 
levantaban menos sospechas; no era venir, alquilar y hacer la 
acción. Para este tipo de cosas una casa cuanto más tiempo lleva 
alquilada mejor. 

Txabi.— Entonces fue cuando alquilamos dos pisos más. También 
con las mismas características del otro: amueblado, bueno, renta 
alta, todo tipo de comodidades. Lo único que cambiaba es que 
los escogimos en zonas muy céntricas. ¿Por qué céntricos? Por 
distintes razones: primero porque se piensa que los militantes 
que van a venir dispondrán de menos tiempo pues ya será al final 
y no podrán andar conociendo Madrid como nosotros; necesitan 
aprender rápido, encontrarse con facilidad, moverse sin peligro 
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de que se pierdan; porque para nuestro tipo de trabajo 
necesitábamos un sitio céntrico de fácil acceso en cualquier 
momento que pase algo y además parece que en el centro se pasa 
más desapercibido; tercero porque en el centro, al ser los pisos 
muy caros, de rente más elevada, se supone que el que lo alquila 
es persona acomodada, respetable, y es menos sospechoso. 

Jon.— Yo recuerdo que alquilé uno de los pisos a un alto oficial del 
Ejército, nieto de un título nobiliario, general del Estado español 
y también presidente del Gobierno hace tiempo. Y recuerdo que 
me llevé muy bien con él y que al final se portó muy bien con 
nosotros; cuando fui a dejar el piso me devolvió la fianza y no 
tenemos queja. Hicimos un poco de amistad y luego el último día 
me regaló un puro. Yo le estuve preguntando sobre la línea 
política que tenía el Ejército español y me estuvo comentando 
que había tres generales a quienes llamaban los generales azules, 
que eran Iniesta Cano, García Rebull y otro que no recuerdo 
ahora... Y luego, que por otra parte, estaban Diez Alegría y la 
mayoría de los oficiales jóvenes y algunos generales también, que 
eran de otra tendencia, "apolíticos” decía, o sea, profesionales del 
Ejército, o sea que defendían al gobierno que estuviese en el 
poder. 

Mikel.— Sí, apolíticos con el gobierno que sea, como en Chile, no 
te jode. 

Jon.— Eso decía y que estaban dispuestos a obedecer a cualquier 
régimen porque estaban a su servicio pero que se inclinaban un 
poco más a sostener una república; que se podía decir que eran 
prorrepublicanos. Me estuvo contando también que era no sé 
cuántas veces campeón de tiro, tiro a pistola, campeón de 
esgrima, cinturón negro de kárate, sabía yudo, yo qué sé la de 
trofeos que tenía... 

P.— Cuando alquilasteis el piso, ¿para qué dijisteis que era? 

Jon.— Le dije lo mismo, que trabajaba en el Banco de Bilbao y que 
estábamos en el servicio de investigación de mercados. Que en 
ese momento estaba en el Banco de Bilbao, pero que andábamos 
de contrata más bien. Me acuerdo que para firmar el contrato del 
piso me llevó a una habitación de su casa en donde tenía fusil 
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ametrallador, dos pistolas de precisión, un mosque- tón grande, 
antiguo, un arcabuz creo que era... estaba rodeado de armas por 
todas partes. 

Txabi.— Total: un hombre ligeramente violento... 

Jon.— Pero era simpático, mantenía una buena conversación. Le vi 
pocas veces más porque el pago lo hacíamos por medio del 
Banco. 

Txabi.— La otra casa era también buena, bien situada; ésa tenía una 
renta altísima, la más cara de todas. La alquilé yo. Nosotros 
aparecíamos como que éramos un grupo de sociólogos y 
economistas que iban a venir a hacer un trabajo para el 
Ayuntamiento de Madrid y que normalmente andábamos 
viajando por todo el Estado; que en aquellos momentos alguno 
del grupo estaba en Valencia, pero que vendría pronto. 

Iker.— En definitiva, como ves, los que íbamos a todo eso éramos 
los cuatro, pero dejando siempre muy claro que iban a ir otros. 
Entonces aparecíamos un día uno, otra vez otro, nos turnábamos. 
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Mikel.— ¿Comprendes cómo era? Nosotros vivíamos siempre en 

una casa, pero nos turnábamos, hacíamos rueda. En un piso 
éramos sociólogos y Txabi era el que había firmado el contrato; 
en el otro éramos economistas del Banco y era éste el conocido, 
y nos íbamos cambiando así. 

 Txabi.— Como nuestra justificación de trabajo permitía una 
estancia no muy estable, excepto en el primer piso que era la 
vivienda, lo que luego hacíamos era pasar dos días en un sitio, 
tres en otro, desaparecer quince. 
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Mikel.— Teníamos que hacerlo así porque como todos eran pisos 
bastante caros hubiera podido extrañar que se pagara tanto 
dinero, que se mantuvieran vacíos, y por eso hacíamos todo ese 
teatro. 

Jon.— Había que hacer una cantidad de teatro... Porque para estas 
cosas no tanto, pero después en la infraestructura había que 
caracterizarse. Mikel tenía una peluca que parecía un play boy y 
que le cambiaba totalmente la cara y aquello era un lío, calcular 
cómo había que ir a cada sitio, no quiero ni acordarme. 

Txabi.— A veces salíamos de una casa y nos íbamos un rato a la 
otra sólo para que nos viese el portero; le preguntábamos 
cualquier cosa o le dábamos un encargo, un pretexto para que 
nos viera... 

P.— ¿Nunca tuvisteis algún percance con los porteros? 

Iker.— No, grandes percances no. Hubo uno que tenía llaves de la 
casa y que era bastante quisquilloso, parecía que se quería meter 
en todo y nosotros no le pedimos las llaves para que no resultara 
extraño. Como en la casa no había nada que nos pudiera 
comprometer pues le dejábamos, pero en cierta ocasión, 
habíamos dormido allí, estábamos en la cama todavía y oímos la 
puerta: nos levantamos en calzoncillos y allí vemos la cabeza del 
portero que asoma: ”No, perdón, creí que no había nadie...” pero 
no, contratiempos no hubo. 

Jon.— También les dábamos muy buenas propinas, que a mí bien 
me dolía aquello. 

Txabi.— Nosotros nunca tratamos mucho a los porteros 
precisamente para evitar preguntas. Lo imprescindible para no 
aparecer antipáticos pero nada de confianzas. 

Iker.— Hubo un momento de tensión entre el portero y nosotros, 
que fue cuando lo tuvimos un mes sin propina, que se nos olvidó. 
Entonces era la hostia... El tío nos miraba con una cara...; eso era 
ya al final, poco antes de la acción, y subió una noche a 
felicitarnos las Navidades, le dimos cuarenta duros y se puso 
como la mantequilla... 

Jon.— Ese era como una especie de espía. Recuerdo que un día me 
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vio llegar a las diez de la noche: yo no me había dado cuenta; 
entro, llamo el ascensor y mientras baja... estaba el portal muy 
oscuro y se me ocurrió volver la vista hacia dentro, que estaba 
negro, y vi una luz roja, pequeñita, y era él que estaba dentro de 
la portería fumando, sin moverse, mirando a ver qué era lo que 
hacía yo. Y sí pensé por un momento si me estaría observando 
por alguna indicación, pero, ¡bah!, ya no pensé más. 

Iker.— Creo que era ex poli, no tenía buena pinta. 

Txabi.— Ese era un piso muy especial porque vivía una gente... una 
marquesa arriba, un conde en el piso de abajo, era gente toda del 
Régimen, apellidos conocidos, personas muy bien situadas 
económicamente. 

Iker.— ¿Te acuerdas de la marquesa el día del tiro? Jon por poco se 
la carga, se le escapó un tiro, él mucho decir que si los demás no 
tenemos cuidado, que si no hay que andar jugando con estas 
cosas y luego se le escapó... 

Jon.— Esa fue una anécdota muy graciosa pero mejor la contamos 
después porque si no se va a hacer un lío... 

Estas eran las casas para vivir, casas que servirían para albergar a 
todos los militantes hasta el momento en que se hiciera la acción. 
Estas casas, una vez hecha la acción, se abandonarían. Pensamos 
siempre en la posibilidad de que fueran descubiertas; por eso 
procurábamos dejar sólo las pistas que nos convenía y una, por 
lo menos una, tenía que descubrirse. Ahora, luego está el resto 
de la infraestructura que era lo que tenía que entrar en juego nada 
más hecha la acción y que requería mucha más seguridad; había 
que extremar los cuidados, ahí no se podía cometer ningún error 
porque podía ser fatal. 

Mikel.— Te vas dando cuenta de cómo es la cosa, ¿no? Todo se iba 
haciendo sobre el terreno, estudiando y construyendo sobre la 
marcha según las necesidades, pero es casi mejor que te 
contemos ahora cómo se había pensado hacer la acción. ¿Por qué 
no cuentas tú como responsable? 
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Txabi.— Al principio, cuando estudiamos el problema, se vio que 
había tres posibilidades. 

Una era cuando él salía de su casa, que bajaba por Hermanos 
Bécquer, torcía a la derecha por una calle corta que va a salir a 
Serrano para ya encaminarse a la iglesia. Pensamos en un posible 
secuestro en esa calle: hacer al estilo de la marsellesa, un 
bocadillo entre dos coches que se cruzan: uno se le atraviesa 
delante y otro detrás de tal manera que el coche queda en medio 
inmovilizado. Pero pensamos que en el caso de que el coche del 
"Ogro” fuera blindado y el guardaespaldas llevara arma —que 
seguro que sí, porque ése no sería un policía cualquiera sería un 
hombre preparado, un hombre capaz de enfrentamiento que no 
se dejaría vencer fácilmente— pues que habría un 
enfrentamiento sin muchas posibilidades de éxito porque podría 
ocurrir que el chófer, aprovechando esa capacidad de respuesta 
del otro, lanzara el coche del ”Ogro” contra uno de los nuestros, 
que lo inutilizara imposibilitando la huida ya que era una calle 
bastante estrecha, con coches aparcados a los dos lados y con 
pocas posibilidades de maniobrar... y a eso se juntaba que había 
varias tiendas y a aquellas horas paraban camiones de reparto... 
O sea que en seguida se descartó. 

Otra se pensaba: Cuando el coche llegaba a la iglesia 
normalmente salía el guardaespaldas por la parte derecha, 
porque iba sentado al lado del chófer; entonces Carrero, que salía 
por la puerta izquierda, subía las escaleras y el otro le seguía a 
cuatro o cinco metros, a una distancia prudencial que se veía que 
era para evitar el contacto personal, seguramente por razones de 
seguridad. Subía las escaleras y se dirigía a la puerta lateral, 
lateral derecha, siempre iba por ahí. Empujaba esa puerta, que se 
abría hacia dentro, y pasaba al cuarto oscuro que ha dicho Jon, 
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esa especie de antesala cuadrada. Entonces lo que se pensaba —
aunque todo esto no llegó a planificarse mucho— era tomarlo 
allí, en ese pequeño espacio, antes de que hubiera pasado la otra 
puerta que daba a la iglesia. Pero veíamos también los mismos 
inconvenientes: tenía que hacerse en fracciones de segundo, no 
dar tiempo a que llegara el guardaespaldas —que ya te he dicho 
que lo considerábamos un hombre preparado, ágil— y que por 
ser al principio —porque parece que cuando se empieza el 
servicio la alerta es mayor que después, pasado un rato— él 
anduviera más vivo de reflejos que nosotros y hubiera 
enfrentamiento. Podía haber tiros y, por las mismas razones, que 
el chófer no se hubiera relajado aún, no estuviera confiado 
leyendo el periódico o hablando con otros o así, pues dar la 
alerta... Mientras que si todo pasaba diez minutos más tarde 
había más garantías de éxito y ya eso se descartó y no se pensó 
más en ello. Entonces la otra posibilidad era interrumpir la misa, 
cogerle y salir. ¿Cómo se pensaba hacer esto? 

En principio el guardaespaldas se quedaba siempre en la parte de 
atrás, hacia la mitad de la iglesia, y a la izquierda. Nuestra idea 
era la siguiente: dos militantes vestidos de cura debían de 
aparecer por allí como unos que vienen de fuera o algo asi, y 
durante una semana hacerse ver y frecuentar aquello, ponerse 
cerca del guardaespaldas y que llegara un momento en que su 
presencia fuera normal y nadie sospechara nada; ¿por qué?, 
porque eran unos curas, unos sacerdotes que tenían la costumbre 
diaria de ir a misa, cosa lógica. 

Así que se pensaba hacer de la siguiente manera: En cuanto 
entrara el "Ogro” y el otro, entraban también los dos "sacerdotes” 
que ese día quedaban inmediatamente detrás del guardaespaldas: 
ésos llevaban el uno porra y el otro pistola y se encargarían de 
reducir al policía. Otros dos entrarían detrás e irían a cubrir las 
puertas, los lugares de acceso: iban con metralleta y su misión 
era evitar que saliera la gente y que la gente que entrara no 
pudiera volverse atrás, recular —porque considerábamos que la 
acción duraría un par de minutos y en ese tiempo no permitían 
ningún movimiento— o sea que entraban estos dos que cubrirían 
las puertas laterales pero que se situaban a una distancia 
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prudencial para que el policía secreta no pudiera sospechar 
absolutamente nada —porque el guardaespaldas, si veía que la 
gente estaba alejada del ”Ogro”, no se preocupaba en absoluto, 
porque por allí había confesonarios y parecía normal que se 
estuviera esperando—. Entonces esos dos estarían por allí sin 
llamar la atención para poder cubrir las puertas en el mismo 
momento en que los "sacerdotes” redujeran al guardaespaldas. 
La hora estaba convenida a las nueve y diez, creo, pero eso ya se 
vería. Junto a esto había dos comandos más que eran: uno que 
iba a entrar por la calle Maldonado y otro por Claudio Coello. Los 
dos, con relojes sincronizados, iban a hacer su aparición en el 
mismo momento en la iglesia. El que venía de la calle Maldonado 
estaba compuesto por un militante, con metralleta, que iba a 
guardar esa puerta para lo mismo: que nadie saliera y retener a 
los que entraran, y otros tres militantes que entraban corriendo, 
cruzaban ese pasillo que había entre los bancos y llegaban donde 
el "Ogro”: dos le cogían —que ésos llevaban pistola sólo, porque 
la pistola permite tener una mano libre, accionar en caso de 
forcejeo— y el tercero, provisto de metralleta, su labor era 
intimidar a los que estuvieran a su alrededor y dejar que el 
comando que reducía al ”Ogro” pudiese actuar con libertad. Y a 
la vez que esto ocurría el otro comando, el que venía por la calle 
Claudio Coello -que ya se había calculado esto muy bien porque 
la puerta de Maldonado tiene un pequeño recorrido antes de 
llegar a la iglesia, hay el claustro... y la otra puerta de Claudio 
Coello tiene también un recorrido, hay que bajar unas escaleras... 
y se calculaba que los dos comandos tardaban el mismo tiempo 
en hacer su aparición en la iglesia—, entraba: lo componían dos, 
uno quedaba en la puerta con metralleta, vigilando la puerta lo 
mismo, ni salidas, ningún movimiento... y el otro corría adonde 
el "Ogro” y llegaba a la par de los otros y se unía a los que le 
reducían, armado con pistola. 

Todo esto ocurría a la vez. O sea que había cuatro que cubrían 
las puertas. Otros dos que se encargaban de reducir al 
guardaespaldas -que es muy fácil que reducirlo fuera matarlo, 
porque aunque la intención era pegarle un golpe en la cabeza con 
la porra y dejarlo sin conocimiento, es posible que no bastara y 
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hubiera que darle un tiro— esos dos retrocedían y se juntaban a 
los que cubrían las puertas de atrás, porque esas puertas al ser 
las principales, dan a Serrano, pues podía ser que el chófer o 
algún otro policía vinieran por allí; aunque considerábamos que 
era muy difícil que nos oyeran desde fuera, tanto porque el 
edificio era muy alto y el sonido se perdía mucho hacia arriba, 
como porque los muros gruesos y los tapices amortiguarían; y el 
mismo tráfico de la calle. O sea que, como ves, eran seis los que 
cubrían las puertas y el comando que reducía al "Ogro” lo 
formaban cuatro personas: en total eran diez los que actuaban 
dentro de la iglesia. 

Fuera había tres coches esperando. Uno grande, en el que cabían 
seis personas, estaba esperando con el motor en marcha y ahí era 
donde entraba el comando que llevaba al "Ogro”: cuatro, el 
"Ogro” cinco y el chófer seis. Ese coche se llevaba al "Ogro”. Otro 
de los coches estaba inmediatamente detrás del anterior, también 
en Claudio Coello, también el motor en marcha, y en él se metía 
el que cubría la puerta —nada más salir el comando con el 
"Ogro”, éste dejaba la puerta porque se consideraba que ahí no 
iba a ir la gente, que era difícil que hubiera algún intento de salir 
por allí— y el coche partía detrás del otro porque su misión era 
cubrirle un buen trozo; ahí iban el chófer y ése apuntando con la 
metralleta por si pasaba algo. 

Iker.— O sea que en el caso de que viniera uno persiguiendo el de 
atrás se quedaba cubriendo a los otros y en última instancia se 
cruzaría el coche y resistiría allí impidiendo el paso, porque lo 
que había que garantizar era la salida del coche del ”Ogro”. 

Txabi.— Luego estaba el tercer coche, que iba a quedar en 
Maldonado, aparcado allí. 

Iker.— No, ese coche se iba a quedar en la esquina de Claudio 
Coello porque Maldonado era dirección prohibida hacia arriba y 
como había que salir hacia Diego de León se decidió dejarlo justo 
detrás de la ambulancia que era casi en frente del 104... 

Txabi.— Me parece que no, que incluso se pensó que este comando 
saliera por Serrano... 

Iker.— No, se dijo de aparcar en Maldonado y recular hacia arriba 
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pero se vio que podía venir otro coche y se decidió dejarlo en 
Claudio Coello. 

Txabi.— Bueno, pues en Claudio Coello. Allí estaba el coche y en 
él se metían los cinco restantes: los curas eran los últimos, se 
quedaban hasta el final, cubriendo la retirada de los otros y ellos 
salían los últimos, bien atrancando las puertas, bien dejando 
unos maletines que indicaran que podían estallar si alguien se 
acercaba, eso no estaba estudiado aún, pero algo para que la 
gente rio pudiera reaccionar porque para esta salida un minuto 
era suficiente. 

P.— ¿Cuánto tiempo calculabais que duraría en total? 

Txabi.— La operación iba a durar dos minutos, porque 
consideramos que tenia que ser una cosa un tanto brusca para 
evitar que la gente reaccionara; eso en lo que se refiere a coger al 
”Ogro”. Luego un minuto más para la retirada. Tenía que ser todo 
muy rápido. 

P.— ¿Contabais con la reacción de la gente? 

Iker.— Sí, se contó, pero no se esperaba mucha reacción; como iba 
a ser muy rápido jugaba el factor sorpresa... y la experiencia... la 
reacción que ha mostrado hasta ahora la gente en las acciones 
que se han hecho suele ser pasiva, a lo más histérica: entonces 
bastan dos bofetadas para tranquilizar a la persona, pero en 
general no se mueven, no sé si será instinto de conservación, pero 
lo general es la pasividad. 

P.— ¿O sea que era muy fácil que todo transcurriera sin necesidad 
de disparar un tiro? 

Jon.— Sí, en principio se contaba con eso, con que tenía que ser una 
cosa muy limpia. Pensábamos que desde fuera nadie se iba a 
enterar; que mientras ocurría todo esto los policías de fuera, 
incluso el chófer, pues que estarían tan tranquilos... 

Iker.— Fíjate que si se enteraban se complicaba mucho. El 
problema de escapar era muy difícil. Por la zona que es, suponía 
un enfrentamiento directo con diez o doce grises y secretas, e 
inmediatamente con muchos que llegarían. 

P.— El primer coche que salía era el que se llevaba al "Ogro”y el de 
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detrás el que le daba protección y el tercero, ¿qué pasaba con el 
tercero? 

Jon.— En él se metían los cinco; uno de ellos era el que conducía, y 
salían en dirección a la casa en donde estarían escondidos; ésos 
iban directamente a su refugio. 

Txabi.— Es que aquí hay lo siguiente: el coche en que va el ”Ogro”, 
con él se hace un recorrido, el que fuera, y se llega a un lugar en 
donde se cambia de vehículo, se hace un cambio y se abandona. 
El coche que nos cubre llega hasta ahí, ve que no pasa nada, que 
hemos cambiado, que todo va bien y ya nos deja —porque ni 
ellos sabían el lugar donde se iba a guardar el "Ogro”, ni ellos 
porque si hubiera habido una desgracia, un tiroteo, que les 
hieren, algún accidente, pues aunque los interroguen y aunque 
los maten no pueden contar nada porque no saben. Eso tiene que 
ser así; y se va a la casa-refugio que es la misma del otro 
comando. Entonces nosotros, que somos los que vamos a estar 
todo el tiempo con el ”Ogro” -que en principio no van a ser más 
que 48 horas, se va a dar un plazo de 48 a lo sumo 72, durante el 
cual o ceden o se le mata— pues nos vamos a la jaula con él. 

P.— ¿Le llamabais ”la jaula” al refugio? 

Txabi.— La jaula, la cárcel, le dábamos muchos nombres. 

P.— Esos pisos previstos de antemano, ¿ya no eran las casas en que 
vivíais? 

Jon.— No. Ya te hemos dicho que ésas las dejábamos, las 
abandonábamos en el momento de la acción. Lo que hacíamos 
era pasar a otras, alquiladas también pero que por una serie de 
características reunieran más condiciones de seguridad —porque 
nosotros esperábamos unas medidas muy fuertes, que la ciudad 
quedara bloqueada, que el Ejército hiciera registros—; se 
necesitaba, pues, un tipo de casas capaces de aguantar un registro 
o que los que vivieran en ellas no pudieran levantar sospechas 
por ser gente muy del Régimen, o militares... 

P.— Ya veo que no queréis explicaros más sobre este punto... 

Txabi.— No, no es conveniente porque eso mismo se puede usar 
luego aquí, pero eran casas muy seguras y que se basaban sobre 
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todo en coartadas sicológicas porque al carecer de medios allí, de 
apoyo, pues hubo que inventar, agudizar la imaginación... 

P.— Toda esa infraestructura de la que habláis, ¿eran proyectos 
sobre el papel o la teníais ya? 

Mikel.— Casi totalmente, faltaba una sola cosa, que es 
precisamente por lo que no se hizo la acción. Al no contar con 
apoyo, no conocer mucho aquello, pues hubo un pequeño 
accidente, hubo que cambiar de casas y ya nos faltó tiempo para 
encontrar otra... Fue cosa de días, poco más de una semana. 

Iker.— Tener se tenía, incluso la casa que iba a servir de hospital, 
que ésa se nos ha olvidado decirte. Había una casa acondicionada 
para especie de enfermería. Era una casa normal, un piso con 
camas y se habían llevado las cosas más necesarias para que en 
caso de urgencia se pudieran practicar las primeras curas, una 
transfusión... y ya después se vería, porque también había 
posibilidad de trasladar al herido, estaba estudiado. Cuando 
venían los del comando, los otros comandos que iban a participar 
también en la acción, venia a la par el médico, un militante 
médico que ya está preparado para esto. El no sabía nada, sólo 
que se iba a hacer una acción fuera de Euskadi y que lo íbamos a 
llamar. Venía, quedaba esperando en el hospital y volvía a irse. 

P.— Los que os quedabais con Carrero, ¿qué pensabais hacer 
después? 

Txabi.— El-tiempo que se le daba al Gobierno era de 48 horas —
que en eso hubo un poco de discusión porque algunos del 
comando decían que si había que dar 74, pero creo que quedó en 
48. Sí, la Dirección lo fijó en 48, en cualquier caso un plazo fijo y 
nada de prórrogas—... En ese plazo el Gobierno tenía o bien que 
poner en libertad a todos los presos políticos que se le pedían... 

P.— Perdona si te interrumpo: ¿teníais resuelto el problema de 
dónde enviar los presos? 

Txabi.— En principio ése era un problema del Gobierno; si le 
interesaba el canje él tenía que resolver... pero puedo decirte que 
había ya un país con el que se había hablado y que estaba 
dispuesto a aceptarlos. Esto estaba resuelto. Bueno, pues 
siguiendo: o liberaba a los presos o no cedía, no aceptaba la 
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propuesta. 

En el primer caso todo iría mucho mejor, la vigilancia no seria 
tan intensiva precisamente para dar la posibilidad de que el 
"Ogro” fuese puesto en libertad y dejarían vía libre para que esto 
fuera llevado a cabo. Entonces, con el mismo vehículo que se 
había llevado al ”Ogro” al escondite, y que pensábamos que era 
difícil, casi imposible controlar, porque en Madrid abundan 
mucho, pues sacarlo de allí y dejarlo en libertad. En caso negativo 
pues igual, sólo que se le sacaba muerto, se le pegaba un tiro con 
silenciador y se le abandonaba en el mismo vehículo, ya se vería... 
Nosotros pedíamos dos condiciones para la puesta en libertad: la 
liberación de los presos políticos y la publicación y lectura de un 
comunicado —que precisamente era parte de lo que luego en 
agosto fue nuestro manifiesto— en donde se le explicaba al 
pueblo el por qué de aquella acción; pedíamos que se difundiera 
por todos los medios oficiales del Estado español. 

Jon.— El objetivo de esto era romper la falte de información del 
pueblo y sobre todo, de los pueblos del Estado español con 
respecto al problema vasco y a la lucha de liberación que está 
llevando ETA y que el Estado español hace creer que nosotros no 
queremos nada con los otros pueblos fuera de Euskadi... 
Entonces con eso se pretendía aclarar, que se supiera la verdad. 

Txabi.— Ahora bien, siguiendo un poco el hilo de nuestra acción... 
En cualquiera de los dos casos, nosotros abandonábamos aquel 
refugio, en el que nadie iba a sospechar que habíamos estado 
pero cuya seguridad dependía precisamente de estar poco tiempo 
en él —o sea que sabíamos que si no estábamos más de tres días, 
era seguro, seguro que no nos podían encontrar; ahora, después 
ya sí, después corría mucho peligro-... Es difícil que entiendas 
eso, pero no podemos contarte más, era una solución muy buena, 
en la que la imaginación jugaba un papel importante y que no 
vamos a quemar... Y por eso mismo al dejar al "Ogro”, vivo o 
muerto, pero al deshacerse de él, nos íbamos a una tercera casa 
en la que esperábamos el momento más oportuno para venirnos 
para Euskadi. 

P.— Una vez terminada la operación, cuando ya estabais en 
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vuestros respectivos refugios, ¿teníais la posibilidad de 
coordinaros entre vosotros? 

Jon.— Sí, para coordinar a los de las distintas casas se iba a llevar 
un militante de ETA, un hombre legal que por sus relaciones, su 
esfera social y su trabajo tenía su estancia completamente 
justificada en un hotel de Madrid. 

Txabi.— Ese militante, naturalmente, no hubiera conocido ningún 
refugio, sino que hubiera tenido puntos de contacto. Es más, éste 
jugaba su verdadero papel después, cuando empezara el retorno 
al País Vasco. Una vez que los comandos salieran de las casas en 
donde estaban escondidos, él era un poco el responsable de 
solucionarles el regreso a Euskalherria, evitando toda clase de 
controles: porque también en esa infraestructura de esta tercera 
fase de acción teníamos dos pisos más que nos servían de base 
entre Madrid y Euskalherria. Porque luego, al volver, convenía 
que cada uno de nosotros pudiera justificar la ausencia, etcétera, 
y entonces esos pisos cumplían esa función en parte... 

Mikel.— Lo que pasa es que al suspenderse la acción, al aplazarse 
primero y suspenderse después, esta persona ni ten siquiera llegó 
a enterarse de nada, ni se le dijo. Sabíamos que lo aceptaría 
porque es un militante muy firme, pero no hizo falta decir. 

P.— Toda esa gente que se iba a trasladar a Madrid, ¿tenia noticia 
de la acción? 

Jon.— No, no es norma nuestra. La Organización decide una acción, 
el comando que la va a hacer la conoce y sólo en la medida en 
que se van a necesitar más militantes se les comunica. O sea que 
de este acción no llegaron ni a enterarse; sabían algo, que iba a 
pasar algo gordo, que irían a Madrid, pero no llegaron a saber 
nunca a qué... Ahora, después del ajusticiamiento, se darían 
cuenta, claro. 

P.— Yo quería haceros una pregunta relacionada con esto. En la 
prensa de Madrid y otras ciudades, después de la ejecución de 
Carrero, se ha dejado entender que había alguna gente que tenía 
noticia de que iba a hacerse esta acción; es decir, que asi como 
del ajusticiamiento nadie sabia nada, del secuestro parece que 
según esa prensa algo se rumoreaba. ¿Qué pensáis vosotros? 
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Txabi.— Imposible, imposible porque los comandos que iban a 
venir ignoraban todo. Sólo muy a última hora se les dijo que 
estuviesen preparados, que haría falta hacer algo en Madrid, pero 
nada más. Lo que pasa es que parece que por aquellas fechas 
algunos militantes fueron a Madrid y el hecho de que alguna 
persona les viera pudo hacer pensar... Como eso coincidió con la 
detención aquí de unos militantes que hablaron de una reunión 
en Madrid, pues todo eso pudo dar la imagen de que estaba 
relacionada, cuando en realidad ellos desconocían la existencia 
de un comando de ETA allí. Si precisamente el éxito estaba 
basado en este aislamiento en que nos manteníamos... 

P.— O sea que en todo momento fuisteis los cuatro solos los que 
preparasteis la infraestructura... 

Iker.— Ya te decimos... Fue un esfuerzo grande que al final no nos 
sirvió. 

Mikel.— Bueno, nos sirvió de experiencia; yo nunca había trabajado 
como aquel verano. Pero aprendimos cantidad de cosas, eso 
queda... 

P.— ¿Por qué no se pudo realizar la acción tal como estaba 
planeada? 

Mikel.— Pues por el percance que decía éste. 

Jon.— Se tiene ya todo: el hospital, la casa a donde ir el comando 
cuando sale de la iglesia, la casa donde va el comando que guarda 
al "Ogro”, las otras dos casas intermedias, los coches 
apalabrados, en una palabra, todo menos la jaula. O sea, también 
se tiene la jaula pero ocurre un accidente ajeno, una mala suerte. 

Txabi.— Cuando ya teníamos recién alquilado, que se habían dado 
dos meses de fianza y ya teníamos las llaves, pasó que unos 
jóvenes, unos quinquis parece que dijeron, entraron en aquel 
sitio —creerían que había algo de valor, era un sitio un poco 
descubierto, dentro se veían bultos- y pensaron robar. Eso era 
por la noche, el sereno se dio cuenta, debió de acercarse allí, ellos 
se asustarían, lo que fuera, llegaron a dispararse unos tiros total: 
un follón en el barrio, salieron todos los vecinos... bueno, el caso 
que se enteró todo el mundo de que allí se había cometido un 
robo. A raíz de esto le mandan un aviso a la dueña que era viuda... 
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En resumen que al día siguiente por la mañana cuando nosotros 
habíamos ido allí a dejar unos paquetes —nosotros no teníamos 
ni idea de esto— nos encontramos a la dueña que había tratado 
de localizarnos en una de las direcciones que le dimos con el fin 
de contarnos lo ocurrido y ver si se había robado algo para 
denunciarlo, porque ella ya había hablado con los del 091 y la 
policía le había dicho que nos correspondía a nosotros denunciar 
y que luego volverían de todas formas. 

O sea, que imagínate si llega la policía estando el comando allí, 
nos pide documentación, ven algo raro; era un poco delicado... 
Luego ya el hecho de que hubiera habido unos tiros en la zona 
no era bueno porque la acción tenía que ocurrir pocos días 
después, cinco o seis días después... podían relacionar... así que 
convenía dejarlo. 

Jon.— Además volvió a pasar lo de siempre... A la dueña le 
acompañaba su hermano y al comentar con Mikel: "Pero si usted 
es vasco, qué casualidad, hombre, yo tengo familia en San 
Sebastián...” ”No, mire, que yo no soy vasco, que soy valenciano” 
—que era como decía el carnet que le había enseñado al firmar 
el contrato—. ”Pues nadie lo diría, parece vasco, habla igual que 
los de San Sebastián...” Total que eso fue otra cosa que también 
nos alarmó y decidimos dejar. 

Mikel.— Fue el momento más crítico de todo aquel tiempo porque 
después de tanto trabajar se nos venía todo abajo, porque era 
difícil, había costado mucho conseguir condiciones tan buenas... 
Fue un percance tonto si quieres, que parecía una contrariedad 
momentánea y luego se vio que era decisivo; según iba pasando 
el tiempo las cosas se complicaban y de no haber tenido que 
retrasar una semana la acción se hubiera hecho. 

 Jon.— Fuimos a hablar con la viuda, la señora del local, pero no 
nos quiso devolver los dos meses de fianza, eso lo perdimos. 
Fueron unos días en que todo nos salía mal. Decidimos aplazar 
la acción una semana, dos, hasta tener una jaula. Eso era a finales 
de mayo —que precisamente se habla pensado hacer en la 
primera decena de junio, tener todo preparado para entonces— 
pero viene que le nombran presidente del Gobierno y hay que 
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esperar a ver si cambia de rutina. Luego empieza a viajar y ya va 
poco a misa. Se nos iba echando el 18 de julio encima —que era 
un poco la fecha tope que nos habíamos puesto, después el 
Gobierno toma sus vacaciones—. Nosotros seguíamos buscando 
casa y cuando al fin encontramos un local adecuado entonces 
viene que ya él se fue de viaje, marchó definitivamente y como la 
coartada del local se basaba precisamente en la rapidez, en no 
tenerlo alquilado demasiado tiempo, pues otra vez a dejar. Total 
un desastre. 

P.— ¿Qué hacéis entonces? 

Mikel.— Pues todavía aguantamos un mes y medio más. Eso nos 
pasa a finales de mayo, primeros días de junio. Para el 9 le 
nombran presidente. Recuerdo que era un día de mucho calor, 
coincidía con que Txabi y Jon se habían ido a Euskadi; eso sería 
un jueves me parece, el caso es que estábamos Iker y yo solos... 

P.— ¿Hacíais frecuentes viajes a Euskadi? 

Mikel.— En cuanto podíamos escapar un fin de semana como 
locos... Aquel verano de Madrid sin brisa, seco, que parece que 
andas entre fuego, una asfixia, como si estuvieras en el desierto, 
yo no sé cómo aguantan allí... En cuanto no había mucho que 
hacer escapabas de aquel horno. Entonces estábamos Iker y yo 
solos, había que ir a Madrid a por algo y lo echamos a suertes y 
me tocó a mí. Entonces bajo al centro, estoy en un bar, tenían la 
radio puesta y oigo que don Luis Carrero Blanco ha sido 
nombrado presidente del Gobierno, coño... No sabía si había 
cogido mal la noticia, nadie decía nada, compré la prensa de la 
tarde y ya tráía la noticia; no daba más explicaciones, se ve que 
la noticia era de última hora y no decían nada más que eso. Le 
llamé corriendo al otro, le dije que pusiera la radio, que oyera el 
parte de las siete, porque eso serían las seis... Y ya luego 
estuvimos hablando toda la noche, toda la noche haciendo 
conjeturas: que si va a cambiar de vida, que si es posible que vaya 
a vivir a otra casa, que si iría a la Presidencia del Gobierno, que 
en dónde está la Presidencia del Gobierno —porque entonces no 
sabíamos—, que si dejará de ir a misa allí, que puede que no 
porque parecía que era costumbre de muchos años, desde que 
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acabó la guerra..., que de todas las maneras le pondrán más 
escolta; en fin, una serie de interrogantes que nos desvelaron. Al 
día siguiente nos levantamos temprano. Iker quedó arreglando la 
casa y yo fui a misa y recuerdo que me puse bastante adelante y 
entonces él entró como todos los días y esta vez, un poco antes 
de terminar la misa, vino un niño, se le acercó, le dio un beso y 
se quedó a su lado hasta el final y entonces se le juntó también 
la mujer rubia que ya habíamos visto alguna otra vez y que era su 
hija según supimos después y se marcharon los tres juntos. 

Jon.— Al ver que todavía seguía pensamos que había que darse 
prisa y aprovechar el tiempo porque era muy fácil que se tratara 
de medidas burocráticas, que de un día para otro él pasara a llevar 
un horario distinto, costumbres nuevas... Y nos entran las prisas. 
Se decide hacer como sea antes del 18 de julio. Si no puede ser 
tan bien como se había pensado, pues un poco peor, pero hacer 
de cualquier modo, con garantías, pero hacer. 

Txabi.— Entonces se decide preparar un mínimo de condiciones 
mientras, para no llamar demasiado la atención, darse alguna 
vuelta por allí y ver si sigue yendo la escolta... 

Iker.— El ya empezaba a faltar algunos días y por entonces es 
cuando abren la puerta. ¿La puerta esa central que siempre 
estaba cenada y había que entrar por las pequeñitas de los lados? 
Pues ésa la abren de par en par y es una nueva dificultad, porque 
ya desde la calle se ve todo y se puede oíír. 

Jon.— Se ve que con el calor la abrían pero luego si llovía o 
refrescaba un poco la volvían a cerrar. 

Iker.— En Madrid de refrescar nada... Ahí estuvo abierta la mayoría 
del tiempo. Bueno, que yo me llevé una impresión cuando vi la 
puerta abierta. A mí me tocaban todas las impresiones, joder. El 
día de los niños también me tocó a mí: estoy sentado hacia atrás 
y un montón de niños que empiezan a aparecer por allí, niños 
que salían de dentro, de la puerta lateral y que se ponían junto a 
los confesonarios -se ve que como era época de comunión o yo 
qué sé pues igual andarían preparándose-... el caso que me veo 
aquellos niños y me quedé encogido: ¿mira que si ahora vienen 
niños todos los días? Pero luego ya comprobamos que eso era 
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sólo los jueves. 

Txabi.— En la observación se empezó a ver que ya no asistía con 
tanta regularidad a misa y según pasaban los días cada vez 
menos. Se ve que no era sólo por el trabajo que tuviera en la 
Presidencia sino porque emprendió una serie de viajes que le 
tuvieron mucho tiempo fuera de Madrid. Se había producido un 
cambio, parecía que aquel hombre que había sido de poca vida 
pública, retraído y más bien de segundo plano, pues pasaba a 
ocupar un plano mucho más visible y como a Juan Carlos se le 
veía por todas partes —¡por todas partes menos por la iglesia!—
, veíamos que poco a poco se iban aproximando las fechas de las 
vacaciones oficiales. Entonces lo único que nosotros queríamos 
ya era que apareciese sólo unos días, que regresara de un viaje y 
reapareciera para inmediatamente mandar llamar a la gente de 
los comandos, que ya estaban dispuestos y esperando en sus 
casas... se les había dado un toque... llamarles, venir, aprender en 
horas la retirada y los sitios clave de la operación y hacerla. Pero 
lo que sucedió es que este hombre no apareció por las razones 
que te he dicho. Entonces es cuando ya descartamos la 
posibilidad de hacerlo antes del 18 de julio y decidimos irnos. 

Desaparecimos de allí porque la Organización había convocado 
su Sexta Asamblea y era interesante ir ya que la operación se 
retrasaba y había algunos problemas pendientes. En abril, tres 
días antes del Aberri Eguna en Bilbao, en Algorta, la policía mata 
a un responsable de la militar, Eustakio Mendizabal Txikia para 
nosotros. La dirección de la Organización había pensado que este 
asesinato no podía dejarse así y que sería conveniente dar una 
respuesta adecuada. Pero la acción de Carrero Blanco 
condicionaba un poco por las fechas... Nuestra acción se 
calculaba que seria a finales de mayo, primeros de junio; entonces 
dos meses eran suficientes como para dar una respuesta: 
respuesta-represión-secuestro. 

Es decir, que se veía que podía haber una respuesta a fines de 
abril, una gran represión después y nuestra respuesta con lo del 
"Ogro”. Pero ocurrió que la respuesta no se pudo preparar hasta 
después de un mes del asesinato de Txikia y se tuvo que relegar 
la respuesta a la acción, porque veíamos que se iba a juntar la 
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primera con la segunda y que a lo mejor en el ánimo de la derecha 
quizás eso influiría para que no liberaran a los presos. Entonces 
eso hizo que postergásemos la respuesta por lo de Txikia para 
dejar paso a lo de Carrero y entonces es cuando surge lo que te 
hemos contado y decidimos irnos. Vinimos aquí y terminamos el 
trabajo que el responsable presentó a la Asamblea. 

Jon.— Entonces, en setiembre... 

P.— Llevamos varias horas sin dejar de hablar... ¿Qué os parece un 
descanso? 
 



5. Regreso a Madrid. ¿Ejecución en vez de secuestro? ..... 

5 

 

Regreso a Madrid. ¿Ejecución en vez de 
secuestro? Otra vez la vida cotidiana 

Percances y otros episodios. El asalto a la 
armería. Acción sobre capitanía general. Un 

ejercicio "gimnástico”. Se renuncia al 
secuestro 

 

 

Mikel.—En setiembre, después de la Asamblea, regresamos a 
Madrid. Ibamos sólo tres, porque Txabi la Organización había 
decidido que se quedara aquí hasta que nosotros diéramos 
nuestro informe, se supiera si las cosas habían cambiado, si había 
posibilidades, una especie de tanteo, explorar el terreno 
nuevamente. Ya te hemos dicho que en abril mataron a Txikia y 
el comando, nosotros habíamos decidido llamarlo así: "Comando 
Txikia” —que luego eso ha hecho pensar a mucha gente que lo 
que nosotros queríamos con esta acción era vengar la muerte de 
este responsable y eso no es así... porque como ves la acción 
estaba pensada desde mucho antes y además que eso de vengar 
la muerte sería bien poco; respuestas sí hay que dar, 
naturalmente, pero a un compañero no se le venga, se recoge su 
ejemplo y se sigue la lucha, la lucha es mucho más que eso... Lo 
que pasa es que la pérdida de un militante, joder, y más si lo 
conoces, si es amigo tuyo, pues te sacude y aquello te da más 
fuerzas para seguir. 

Jon.— Ahí le tienes a Txabi cuando el botón... le pasó eso mismo 
que tú dices. 

Mikel.—...naturalmente, porque habían vivido mucho tiempo 
juntos y el recuerdo le daba fuerza para apretar el botón, al final: 
él era el responsable de apretar el botón que hacía el contacto 
para la explosión, la explosión con la que se ejecutó a Carrero, 
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¿no? Bueno, pues venía como loco gritando, íbamos corriendo 
hacia el coche y no hacía más que decir: ¡Josu! ¡Josu me ha dado 
fuerza! —que Josu es uno de los militantes que la policía mató a 
tiros en una casa de San Sebastián, ¿recuerdas?, que lo trajo toda 
la prensa—; y entonces ellos eran como hermanos y él venía 
corriendo, que era ya la retirada de la acción, y no hacía más que 
repetir eso. Bueno, pues por ese recuerdo —que no es 
sentimentalismo ni hostias, que siempre hay los que dicen que si 
nombres, que si demasiadas fotos, pero que eso se dice fácil 
desde lejos, que los toros desde la barrera se ven muy bien pero 
el que se la juega- ... Mira, perdona si me acaloro con esto pero 
es que a veces la gente es la leche... Bueno, pues nosotros éramos 
el comando Txikia y cuando llegamos a Madrid lo primero que 
hacemos es ver cómo está la zona del "Ogro”. 

Jon.— En seguida de llegar nosotros apareció él pero ya era distinto, 
ya había cambiado la escolta. Ahora, además de su coche, con el 
guardaespaldas que le acompañaba siempre, detrás iba otro 
coche del mismo modelo pero de un color azul metálico, con 
otras cuatro personas dentro: el chófer, que se quedaba en la 
puerta hablando con el otro chófer del coche del ”Ogro” y tres 
más que se ponían en la mitad de la iglesia a la parte derecha. El 
guardaespaldas se quedaba en el mismo sitio de siempre. Otro 
rubio, fuerte, se ponía al lado del que parecía secretario y luego 
otro de bigote, joven, de unos veintisiete años o así, moreno, 
también con aspecto de policía, se ponía detrás en la parte de los 
confesonarios y se quedaba allí todo el rato de pie bien a un lado 
bien a otro. Entonces ya vimos que en esas condiciones era 
imposible llevar a cabo la acción sin un tiroteo, porque controlar 
tanta gente a la vez no se podía. Así que había que esperar a ver 
si relajaban la vigilancia. 

Iker.— Otras veces era distinto: en vez de ir el guardaespaldas de 
siempre, el del bigote, iba el inspector Bueno —que 
naturalmente nosotros no sabíamos entonces su nombre pero 
que luego cuando un tiempo después vimos las fotos le 
reconocimos— y cuando iba el inspector Bueno solía ir detrás el 
coche con sólo tres individuos, que asi parece que fue el día de la 
ejecución. 
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Mikel.— El coche de Carrero seguía aparcado en doble fila y detrás, 
también en doble fila, se ponía el de la escolta y además el de 
López Bravo, un Mercedes. Ese también solía ir con el chófer pero 
ya luego lo conducía él y también aparcaba en doble fila. Ya eran 
tres coches espectaculares los que se juntaban en doble fila; 
parecía un centro oficial aquello. 

P.— ¿O sea que López Bravo iba allí a misa? 

Jon.— Sí, al menos nosotros le veíamos todos los días y luego a la 
salida bajaban todos por Serrano, torcían todos por Juan Bravo y 
al llegar a Claudio Coello el "Ogro” cogía hacia arriba y López 
Bravo seguía recto por Juan Bravo. 

P.— Eso es interesante porque vosotros sabéis que se han oído 
muchos comentarios sobre la coincidencia de que él estuviera ese 
día allí... 

Iker.— Antes del verano no lo vimos nunca. Parece que él empezó 
a ir por estas fechas, después del verano precisamente, es decir, 
cuando ya no era ministro —que no sé quién dijo que si iría a 
darle coba... 

Jon.— Nosotros seguíamos yendo allí pero aquello no tenía aspecto 
de cambiar, más bien todo lo contrario y ya empezamos a pensar 
que no habría más remedio que ejecutarlo. 

Iker.— La observación se hacía también más peligrosa porque ellos 
eran muchos a mirar y nosotros sólo tres; así que empezamos a 
ir menos, dos veces a la semana y siempre turnándonos. Y el 
resto del tiempo lo aprovechamos para hacer otras cosas... 

 P.— ¿Qué tipo de vida llevabais? 

Jon.— La de siempre. La vida nuestra era de lo más sencilla: 
levantarse por la mañana temprano, ir a misa el día que te tocara, 
en general se salía poco, alguna vez se iba al cine, se leía mucho, 
normal —a nosotros nos parece normal; que luego vas a ver y es 
de lo más anormal, porque ya me dirás si unos chicos jóvenes 
como nosotros, haciendo esa vida de frailes... 

P.— ¿Recordáis alguna de las lecturas? 

Jon.— De todo. En aquella casa había libros de lo más dispar porque 
nos juntábamos cuatro con los gustos muy diferentes. Yo por 
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ejemplo leí muchos libros de economía marxista, estudiaba 
economía y leía novelas, de Dickens, rusas, un montón de 
novelas. Mikel libros de táctica guerrillera, de la guerrilla urbana 
sobre todo, y Mortadelo y Filemón, siempre andaba riendo con 
esos tebeos... En cambio Iker más que leer trabajaba, siempre le 
daba vueltas a lo que tuviera que ver con impresión, falsificación; 
se compró algunos libros especializados, estaba obsesionado con 
este tipo de trabajo y de pronto se iba y regresaba con unos 
"tipos” de imprenta con unas tintas o con material para 
confeccionar sellos... Txabi escribía algo para la Organización, un 
trabajo teórico, un estudio sobre la violencia revolucionaria, pero 
no nos leyó nunca nada y luego dormía mucho, después de la 
comida, esos días de verano que hace aquel calor dormíamos cada 
siesta... 

Iker.— Las comidas —de no haber alguna cosa importante que nos 
obligara a salir a los cuatro y entonces ya no merecía la pena 
regresar porque era más sencillo ir a algún restaurante— las 
solíamos hacer en casa; se ahorraba dinero y eran mejores, a base 
de bien; del cocinero no tenemos queja. 

Mikel.— Gracias hombre; no me lo habíais dicho nunca... A éstos 
hay que sacarles las palabras con sacacorchos... Tú les oyes ahora 
hablar así que da la impresión que les han dado cuerda pero es 
cosa del coñac porque en lo demás pueden pasarse horas 
sentados cada uno en un rincón y son como tumbas, joder. Que 
hay que tener mucho aguante para convivir con éstos. Allí o se 
callaban —que ya te digo que expansivos no son— o te armaban 
un cristo por cualquier cosa. Unas discusiones... 

Txabi.— ¡Eso sí es verdad! Iker y yo éramos más tranquilos pero 
éste con Mikel como el gato y el perro todo el día. Pero nos 
organizábamos muy bien: uno hacía la comida, otro se encargaba 
de fregar los cacharros, otro de las compras y otro de la limpieza 
de la casa. 

Iker.— También hacíamos gimnasia, unos más que otros pero Jon 
siempre; era como una obsesión... Teníamos pesas, tensores y 
ese verano Jon se puso muy musculoso, fuerte, llevaba una 
camiseta de punto azul y parecía Popeye; los demás hacíamos 
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también pero no con aquella afición: se levantaba, tomaba su 
zumo de naranja, se hacía una hora de gimnasia, después un 
desayuno a la inglesa o qué sé yo y a currelar. 

Txabi.— Solíamos hacer prácticas de tiro. Como nuestra casa estaba 
ya a un extremo del barrio y cerca había descampados íbamos allí 
para ejercitar la puntería. 

P.— ¿Con vuestras pistolas? 

Txabi.— Verás, teníamos dos tipos de armas. Para el campo, o sea 
para los alrededores del barrio, usábamos esas pistolas de aire 
comprimido que tiran unos balines, una bolas y también las hay 
de perdigones, eso para hacer puntería; como pesa bastante y 
exige un esfuerzo de muñeca, pues va bien. Luego practicábamos 
también con las Parabellum pero ya en el monte; a una o dos 
horas de Madrid hay zonas en donde se puede practicar 
tranquilamente; a nosotros nunca nadie nos dijo nada y mira que 
fuimos veces; dos o tres por semana al principio... No sé si 
conoces, hay un monte muy bueno por la parte de Segovia y 
también yendo hacia Avila, todos aquellos montes, sierras les 
llaman allí, todo aquello es estupendo para practicar... Si 
nosotros tuviéramos esa clase de monte aquí, distancias 
larguísimas sin una casa, sin una persona... En Euskadi los 
pueblos se juntan y siempre hay un caserío, uno que está 
plantando coles... 

Jon.— Pero aun así hacemos prácticas porque si no estás perdido... 

Iker.— Pero aquí es muy distinto, sabes que no van a denunciarte; 
más de una vez nos ha pasado aquí, oírte uno de un caserío o un 
pastor, pero nadie te denuncia. Allí no sabíamos, eso daba un 
poco de miedo; es lo que te decíamos antes de no conocer... 
Tienes un accidente como tú aquella vez... 

 P.— ¿Cómo fue ese accidente? 

Txabi.— Tuve un pequeño percance, que un balín se me incrustó 
en la mano y aunque no era muy grave dolía bastante y había 
peligro de que se me infectara, total que había que abrir y al no 
conocer a nadie... no ibas a llamar al médico que viniera, y hubo 
que hacer un viaje a toda prisa a Euskalherria sólo por eso. 



5. Regreso a Madrid. ¿Ejecución en vez de secuestro? ..... 

Jon.— Ese accidente fue anterior a setiembre; fue mucho antes del 
verano, por abril o así, que fue cuando compramos las pistolas de 
balines, la de gas y la de aire comprimido, que tuvimos que ir a 
cambiar y nos cogió aquella manifestación de policías. 

P.— ¿Qué manifestación? 

Jon.— Claro, eran pocos días después del primero de mayo cuando 
la muerte del policía en Tirso de Molina, aquella manifestación... 
que detuvieron a tantos y los torturaron bárbaramente... Y 
nosotros nos habíamos juntado en el centro para comer una 
paella, estábamos en ese restaurante que hay en la Gran Vía, 
junto a Callao, que es en un piso y desde la ventana se ve la calle 
y nosotros teníamos así en frente esa calle que va de la Gran Vía 
a la Puerta del Sol y de repente un grupo de gente gritando: 
”Garicano, dimisión” —que eso nos lo dijeron después porque 
nosotros entendíamos cosas rarísimas, nadie podía imaginarse 
aquello, que le pedían al ministro de la Gobernación que se 
fuera— y era una manifestación de policías que llevaba el ferétro 
a hombros, el ferétro de ese policía muerto. Serían unos 
trescientos, todos de paisano, de la social y de la criminal, con 
sus chapas muy visibles en la solapa y daban también gritos a 
favor de Iniesta que éste tiene que ser un loco de cuidado... Pues 
por esas fechas fue lo tuyo... 

P.— Por cierto, ¿qué pensáis sobre la ejecución del policía en la 
manifestación del 1 de mayo? 

Txabi.— A raíz de aquello se ha venido hablando mucho de la 
"violencia de las masas”... Creo que de ninguna manera debe 
calificarse aquella acción como de "violencia de las masas”; en mi 
opinión, mucho más se asemeja a la acción de un comando 
militar, sólo que con un armamento muy rudimentario... 

Mikel.— Es que sobre esto hay una gran confusión. El problema de 
la violencia revolucionaria no lo tienen claro la mayoría de las 
organizaciones. 

Txabi.— Yo pienso que tan minoritaria es la intervención de un 
comando de ETA como la de comandos de este tipo. ¿Puede 
llamarse "acción de masas” a una manifestación relámpago, tipo 
comando, armada con palos, cadenas y navajas?... ¿Qué 



5. Regreso a Madrid. ¿Ejecución en vez de secuestro? ..... 

diferencia existe entre esto y un asalto a una Casa Sindical por 
militantes armados de ETA? ¿Cuantitativa?... Si fuera así, 
bastaría juntar cinco o seis comandos militares para transformar 
el "activismo minoritario” en "violencia de masas”... ¿Cualitativa? 
... ¿Qué diferencia de carácter hay entre ambas acciones? ... Creo 
que lo que define a una acción como revolucionaria o no son los 
efectos que produce y no si es o no armada, o si participa en ella 
mucha o poca gente. Para nosotros una acción es revolucionaria 
si fortalece el campo popular, debilitando el de la burguesía, en 
definitiva si supone un avance en el proceso revolucionario. 

P.— Continuemos con el relato. ¿Tuvisteis más percances a 
consecuencia de las armas?... 

Iker.— No, accidentes ninguno, pero descuidos...  

P.— ¿Qué clase de descuidos? 

Iker.— Todos como consecuencia de la falta de costumbre porque 
tenías que andar en camisa —era tan tremendo aquel calor que 
no podíais andar con jersey; no es como aquí que aunque haga 
calor luego a la noche siempre refresca y es normal andar con un 
jersey puesto o en los hombros, pero allí te sobraba la camisa, la 
piel y todo— ... Y por esa parte nos venían los problemas con la 
pipa. 

Jon.— Durante el invierno, mientras hizo frío no pasó nada: unos 
llevan la pistola en el cinto, otros en sobaquera, en la parte de 
atrás, donde a cada uno le resulte más cómodo —normalmente 
a todos nos resulta incómodo en todas partes—. Pero de golpe 
empezó el calor sin mediar primavera ni nada: el calor de treinta 
y tantos grados y entonces andábamos con niki y pantalón y era 
difícil ocultar la pipa porque además nosotros no usábamos 
pistolas de calibre pequeño, la Parabellum del nueve es enorme 
y entonces es muy difícil ocultar el bulto. Para resolver eso se 
llevaba en una carterita de mano: se lleva la pistola, los peines de 
repuesto, munición de repuesto y todo. Y entonces, ¿qué pasaba? 
Que por todas partes nos íbamos dejando esa cartera. Nunca fue 
grave, porque se encontraba. Estabas por ahí, ”coño me he dejado 
la pipa”, volvíamos corriendo y estaba en la mesa o en la silla, 
excepto la vez del camarero, que ése sí que debió darse cuenta. 
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Txabi.— Seguro que la vio porque tardamos bastante rato y cuando 
me di cuenta y volví ya él la había recogido. Fue la única vez. Pero 
no me dijo nada, habría abierto, habría visto un arma y habría 
pensado: policía. Me la dio sin ningún comentario. 

Jon.— Por eso había quienes pensaban que era un error llevar la 
pipa, porque se descubre una cosa así y aunque tú no vayas, que 
la dejes perder, por el hecho de ser una Parabéllum ya te has 
delatado; hubiera sido grave para el comando porque este tipo de 
arma sólo la usamos nosotros, ellos saben que es de ETA. 

Mikel.— Por eso nos vino bien lo de las armas que cogimos; así no 
había que andar con la Parabéllum. 

P.— ¿Conseguisteis armas? 

Mikel.— ¡Armas y otras muchas cosas pero tú lo quieres saber todo 
y todo no te podemos decir! Ya te hemos explicado que en 
Madrid no sólo estábamos en lo de Carrero: esto nos llevaba 
mucho tiempo sobre todo la infraestructura, pero a la vez nos 
ayudaba a ver cosas nuevas, cosas que luego les servirían a otros 
militantes... Conseguimos material de falsificación y 
naturalmente armas... Se las quitamos a la Guardia Civil y al 
Ejército. 

P.— ¿No hay alguna de esas operaciones que podáis contar? 

Iker.— Yo creo que lo de la armería no hay ningún inconveniente. 
Eso tienen que saber... 

Jon.— El caso de la armería salió en los periódicos pero no sabían 
que éramos nosotros, ni tan siquiera dijeron que era nada 
político, alguna alusión pero nada, a pesar de que nosotros 
sacamos unas octavillas que les dimos allí, en la tienda —porque 
a todo esto nos habíamos hecho con unas máquinas: dos de 
escribir la mar de buenas y una multicopista; que por cierto aún 
se estarán preguntando cómo fue aquello, porque fue gracioso el 
modo de llevarlas, tan normal y por la puerta grande que decía 
Mikel; fíjate si sería normal que hasta el portero nos abrió la 
puerta para que pudiéramos salir—... Entonces habíamos 
impreso esas hojas porque a nosotros nos interesaban las armas 
pero no que supiera quién se las llevaba, pero tampoco que 
pensaran que eran delincuentes, ¿no?, y entonces se sacaron 
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unas octavillas para despistar firmando FARE (Fuerzas Armadas 
Revolucionarias Españolas). Se hicieron muy pocas, un pequeño 
montón para dejar allí porque no eran para el pueblo sino para 
los de la tienda, para que aquello tuviera un sentido y a la vez 
confundir a la policía. 

Mikel.— Ese cuando empieza a imaginar no para, joder, se va en 
globo y no le pescas. Redactó unos panfletos que eran la hostia; 
éramos más revolucionarios que nadie, ya pronto nos íbamos a 
merendar a todo el Gobierno y qué sé yo. 

Jon.— Pero ellos se callaron, no dijeron nada de esto: tan sólo un 
periódico de aquí hizo alguna alusión. 

Eso pasó durante la tercera semana de setiembre. En aquellos 
momentos ya se estaba viendo que el secuestro del "Ogro” era 
casi imposible y se daba de plazo los primeros días de octubre 
para ver si al reanudarse la vida oficial de una manera más regular 
volvía a las costumbres de antes. Y es en ese tiempo de espera 
cuando hacemos lo de la armería. Txabi aún seguía fuera; así que 
la hicimos entre los tres. 

Iker.— La acción se planifica de la siguiente forma: encontrar una 
armería que reúna condiciones para asaltarla. ¿Cuáles eran estas 
condiciones? Pues que haya poca gente, que no sea muy 
transitada, que se pueda hacer una salida rápida y que se pueda 
despistar a la gente que posiblemente te puede ver. Entonces 
teníamos previstas dos armerías. La primera con una salida 
bastante jodida y, además, no parecía que tuviera mucho 
material. Entonces renunciamos a la primera y optamos por la 
segunda. Estaba en la calle de San Francisco de Sales, cerca de 
Moncloa. Se compraron guantes de goma porque no interesaba 
dejar huellas. 

P.— ¿Tardasteis mucho en recoger los datos? 

Jon.— Muy poco, cuatro veces o así, fue muy sencillo: todo en una 
semana. Mirar cuatro veces: la gente que entraba, la gente que 
salía, a qué hora se abría y la gente que trabajaba allí que en 
definitiva eran un chaval joven, dos hombres de mediana edad, 
un viejo y una mujer. 

Mikel.— Esas averiguaciones se hicieron yendo a comprar balines. 
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También desde la cafetería de enfrente; desde allí se veía todo... 

Jon.— Unas veces se iba a comprar y otras se observaba desde la 
cafetería, pero en tres días todo. El dueño era un anciano que no 
estaba casi nunca. Los que estaban eran el hijo del dueño, una 
señora rubia que no sé si sería una hermana o la mujer del hijo, 
luego un asalariado de ellos de unos cuarenta años y el chaval 
que tendría unos diecisiete o dieciocho años. 

Mikel.— Se tomó prestado un coche la víspera, por cierto en la 
misma calle Claudio Coello, en la parte de abajo, aprovechando 
que habíamos ido a la iglesia a ver... 

Iker.— Era un Simca 1.200 de un arquitecto —que luego cuando la 
prensa dio la noticia decía algo de que los asaltantes habían huido 
en un seiscientos azul, creo—... cuando fíjate que en un 600 no 
cabe ni un fusil. 

Se cogió la víspera, se le cambió de placas y se dejó listo para la 
acción. Se vio que la mejor hora era o por la mañana cuando 
abrían o por la tarde cuando cerraban, pero decidimos que mejor 
a la mañana, nada más abrir, cuando aún no hubiera clientela ni 
nada. 

Iker.— El coche se dejó aparcado la noche anterior cerca del sitio 
de la acción y el otro coche, alquilado, por la misma zona, en la 
Ciudad Universitaria. De modo que la retirada iba a ser la 
siguiente: en el coche requisado cargar todo lo que sacáramos de 
la armería, hacer la salida con aquel coche y llegar donde el otro, 
que tardábamos no sé si eran seis minutos con semáforo y todo, 
o sea que era una cosa muy rápida: llegar, cambiar todo al coche 
alquilado y en aquel coche llevar el armamento a un lugar seguro 
en espera de subirlo para Euskadi porque eso había que sacarlo 
pronto de Madrid, no fuera a perderse después de lo del chaval. 
Y se empezaron a recoger las armas. 

P.— ¿No había peligro de que entrara alguien? 

Mikel.— No, porque en el momento de entrar pusimos el pestillo y 
como no era todavía la hora y la persiana estaba medio bajada 
pues no llamaba la atención. 

Mikel.—Ese día se llegó allí a las nueve y media y entonces dio la 
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casualidad de que ellos en vez de abrir a las diez como era su 
costumbre abrieron a las nueve y media, no sabemos por qué 
sería. Eso fue un tanto a nuestro favor porque no tuvimos que 
esperar casi nada: entró el chaval, entró el matrimonio también 
y estaba el otro, el asalariado; así que entraron todos. O sea que 
ya no tenía que entrar nadie más. La persiana aún no estaba 
subida, estaba media persiana y la puerta abierta. Entonces 
aprovechamos ese momento para entrar. 

Iker.— Hay también que antes habíamos quedado en hablar muy 
poco para que no se nos notara el acento, es decir, solamente 
órdenes: al suelo, manos arriba, dónde está esto, lo otro... pero 
entre nosotros hablar lo menos posible para que no nos notaran 
el acento y por supuesto no hablar euskera. Llevábamos pistolas 
de diferente calibre que ya nos habíamos agenciado antes, una de 
un municipal, otra del siete setenta y cinco, para no delatar que 
éramos de ETA. 

Jon.— Bueno, pues nos pusimos los guantes. Recuerdo que yo entré 
el primero. El local tiene el mostrador a la izquierda y toda la 
pared de la derecha, del frente y de la izquierda también por 
detrás del mostrador, está llena de armas. Entré directamente al 
fondo, porque tiene una trastienda que es donde hacen las 
reparaciones; llegué directamente allí y estaban el hijo del dueño, 
la señora rubia y el asalariado. El chaval estaba en la tienda al 
lado de la puerta; yo al chaval le dije: «buenos días», entré 
directamente hasta dentro y les saqué la pistola. 

Iker.— A la vez que éste llegaba dentro, Mikel y yo entramos y 
encañonamos al chaval, pero de una forma bastante discreta para 
que la gente no viese por el escaparate: se le pone la pistola en 
los riñones, se le empuja y tal... Entonces le metimos para dentro 
y les juntamos ya a los cinco. 

Jon.— Cuando yo entré estaba el hijo del dueño hablando por 
teléfono. Entonces yo le encañoné con la pistola, levantaron 
todos los brazos y él preguntó nervioso: «¿Qué, qué es esto?» Yo 
no quería contestar porque el otro estaba con el teléfono y podía 
ser que el que estaba con él escuchara algo. Dijo: «¿Es un 
atraco?... Si es un atraco no hay nada en la caja ¿eh?» Y yo me di 
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cuenta que desde el otro lado estaban escuchando esto... Le quité 
el teléfono y se lo colgué. Ya para entonces habían entrado éstos 
y estaban todos allí. Les atamos las manos a la espalda con 
esparadrapo, menos al Jon.— Además luego le dimos vuelta al 
cartel y decía "cerrado”. 

Mikel.— Mientras estábamos recogiendo las armas llamaron al 
teléfono otra vez, el mismo de antes al que Jon había cortado, 
claro... Había sido un corte brusco... Entonces se le dio el 
teléfono al hijo para que contestase y se le dijo que hablara lo 
justo, justo lo que tuviera que decir. Habló bien, era un asunto, 
alguna cosa técnica de trabajo, la forma de pago de algún cliente... 
El hombre, a pesar de estar pálido y que se notaba que tenía 
miedo, contestó muy bien a todo, con mucha tranquilidad. Jon le 
tenía puesta la pistola en el pecho. 

P.— ¿Qué criterio seguisteis para recoger las armas? 

Jon.— Armas cortas y automáticas todo lo que había, alguna 
escopeta para luego recortar y munición. El chaval nos iba 
indicando y cogíamos la que nos interesaba, porque había mucha 
munición y no íbamos a llevar toda; se eligió. 

Mikel.— Cogimos varios fusiles de caza mayor, todo de mucho 
calibre. Un subfusil naranjero, de los que usaba antes la Guardia 
Civil. Escopetas de caza, revólveres y pistolas, algunas de 
precisión, y luego una gran cantidad de documentación: guías, 
permiso de armas, carnets de la federación española de tiro —
que por cierto algunos de estos documentos luego nos fueron 
decisivos para la retirada en la acción del "Ogro” aunque entonces 
no podíamos imaginar. 

Jon.— Todo esto se envolvió en tela militar que habíamos 
comprado, se cargó en el coche y salimos. 

Iker.— Mientras cogíamos, el dueño joven nos preguntó que para 
qué queríamos todo aquello, que si sería para hacer más atracos. 
Entonces Jon les dijo que no, que era... Porque poco antes había 
ocurrido la muerte de aquel obrero de San Adrián del Besós, que 
la policía lo mató y él hizo alusión a esto... Que era para contestar 
adecuadamente a los asesinos de la clase obrera, para que el 
pueblo pudiera defenderse y en definitiva para organizar la lucha 
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armada. Entonces el hombre empezó a lamentarse, dijo que no 
había derecho, que él también era un pobre hombre y Jon volvió 
a preguntarle que a ver cuánto dinero le podía valer todo aquello 
que nos llevábamos y que ya nos enteraríamos de qué clase de 
persona era, y que si era sano un día se le devolvería el dinero. 

Mikel.— Total que ya empezaba a liarse Jon con sus rollos y le 
hicimos la seña que cortara. El de la tienda era un llorón y 
menudo pájaro debe ser el tío porque resultó que tres de las 
pistolas eran suyas; el tío tenía guía de caza, guía para uso de 
armas largas, guía para uso de arma corta, que eso hoy para 
tenerlo, no lo tiene cualquiera. Y se encontró una pistola del 
nueve largo que pertenecía a un guardia civil, o sea que le 
arreglaba las armas a la Guardia Civil. 

P.— Habéis hablado de otras acciones. ¿Puede saberse algo sobre 
ellas? 

Jon.— Lo de los guardías aviles no conviene porque ellos, por el 
miedo a la sanción seguro que no han contado y puede repetirse... 
La de Capitanía sí porque la descubrieron; la descubrirían 
después de Carrero. 

Iker.— Claro, luego, cuando se hizo lo del "Ogro”, como el carnet 
con el que se había alquilado el coche para la retirada de esta 
acción lo habíamos conseguido de un coche requisado, es decir 
era la documentación de uno que seguramente habría presentado 
una denuncia: nosotros lo habíamos cogido, lo habíamos 
falsificado y nos habíamos quedado con ese carnet y fue con él 
con el que después alquilamos el 124 para la retirada de lo de 
Carrero, entonces ellos tienen que haber visto alguna relación 
entre las dos cosas; no son tan tontos, no se les va a escapar una 
prueba tan evidente... Pero antes no, antes no tenían ni idea de 
que pudiese ser ETA la responsable de aquel asalto. 

Jon.— La acción se hizo una semana más Urde. Ya para entonces 
había regresado Txabi y éramos cuatro; se podía hacer igual con 
tres, pero fuimos cuatro. Se empleó el mismo sistema: se cogió 
un coche, cambio de placas... La acción esUba estudiada de 
antemano pero Umbién en cuestión de días. El edificio era 
CapiUnía General, no hace falta que te diga más, el corazón del 
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Ejército, más que un cuartel. Un día pasando por allí —nosotros 
entonces no sabíamos qué edificio era, veíamos algo militar pero 
nada más, un cuartel imaginábamos...—, se vio que no tenía 
mucha vigilancia, que la que tenía estaba muy dejada, muy 
confiada; se vieron posibilidades y se empezó a estudiar, pero 
rápido, en dos o tres días. 

 Mikel.— Jon volvió con su historia de los panfletos; quería escribir 
una arenga a los soldados, explicarles la puta vida que tienen que 
llevar, por qué hacíamos la acción... pero por fin no se llevó 
ninguna propaganda. 

Jon.— La retirada era muy corta, desde el rincón donde se 
abandonaba el coche de la acción hasta el lugar donde nos 
esperaba el coche de la retirada no habría más de cincuenta 
metros; era un espacio muy corto y había que hacerlo con gran 
rapidez, verás por qué. La acción pasaba en una calle estrecha que 
baja con mucha pendiente hacia la calle Segovia, en la puerta del 
edificio que da a esa calle. Uno se quedaba en el coche de retirada 
esperando. Otros dos subían por esa calle estrecha hablando 
como si tal cosa y casi a la par de ellos, muy despacito, subía el 
coche de la acción. Entonces cuando los dos llegaban junto al 
centinela que estaba en la puerta, le encañonaban, le quitaban el 
arma, le hacían tumbarse al suelo y se montaban en el coche, 
escapaban, dejaban el coche abandonado, bajaban corriendo por 
unas escaleras que daban a la calle de Segovia y allí se montaban 
en el otro coche y desaparecían. Pero fue curioso lo que nos pasó 
porque había tanto descuido en la vigilancia que casi por eso 
mismo resultaba difícil. La acción iba a ser a las nueve de la noche 
pero no se pudo y entonces íbamos sólo a mirar cómo estaba. 
Pasamos por allí y vemos dos centinelas juntos en la esquina, el 
de la puerta de abajo y el de la puerta lateral y que estaban allí 
habla que te habla y viendo que aquello no tenía fin pensamos 
que sería una buena ocasión para coger dos metralletas en vez de 
una. Fuimos corriendo a buscar a Iker y a Mikel que se habían 
quedado en un bar de allí cerca, pero para cuando quisimos 
volver se habían separado ya y el centinela de la puerta lateral 
había abandonado la vigilancia, había subido a la otra puerta y 
estaba sentado en el suelo, tranquilamente charlando con los 
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centinelas de allí, luego vinieron unas chicas y les gastaban 
bromas... Total que había un relajo .de mucho cuidado —que yo 
nunca hubiera imaginado una cosa así en un cuartel aunque por 
otra parte hacían muy bien, yo también hubiera hecho lo mismo 
en su lugar, pero que uno piensa en la disciplina y lo que hay es 
como una desmoralización por parte de todos-... Entonces 
estuvimos esperando durante mucho rato a que aquello se 
arreglara, el relajo aquel... Y no hacíamos más que dar vueltas 
por las calles y estaban tres chicos haciéndole rabiar a un sereno: 
le llamaban desde una esquina y cuando el hombre venía ellos se 
escondían y el sereno nos miraba a nostoros y luego ya se 
juntaron los tres chicos con el sereno y se fueron a tomar potes 
juntos. Total que esperando, esperando y hasta la una en que 
cambiaron el turno no hubo posibilidad de nada. Entonces a la 
una el nuevo centinela se puso en la puerta y ya se pudo hacer 
como se había pensado. 

Iker.— La calle Segovia es de doble dirección, hay un semáforo y 
cuando se abre los taxis que suben por la calle Segovia, se meten 
por esa calle estrechita y pasan por delante de la puerta lateral en 
donde está el centinela, o sea que te pueden ver. Desde ese 
puesto de guardia hasta el semáforo de la calle Segovia no hay 
más de quinientos metros como dice Jon. Esperamos a que el 
semáforo estuviese en rojo para empezar a hacer la acción —la 
acción duraba un minuto escaso— y en ese tiempo los taxis no 
podían subir. 

Mikel.— Ibamos andando, nos acercamos los dos, se le encañonó, 
se le quitó el arma. El soldado no decía ni pío, se resistía un poco; 
la correa de la metralleta la tenía sujeta al brazo pero la soltó en 
seguida; quería decir algo pero no le salían las palabras. Se le dijo 
que no tuviera miedo, que no le iba a pasar nada; le hicimos 
tumbar al suelo, quedó callado y cuando manchamos, que nos 
metíamos en el coche, ya hacía intención de levantarse. 

Iker.— Fue rapidísimo. Cuando dimos la vuelta y nos montábamos 
en el coche de escapada, entonces se abría el semáforo... 

Jon.— Fue muy curioso porque cuando días después pasamos por 
allí ya los puestos de guardia los habían quitado del suelo y los 
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habían colocado en el puesto central dentro del edificio y sólo 
veían por una mirilla; no tenían más que aquello abierto; y los de 
los puestos laterales los habían subido a los balcones. 

Txabi.— Todas estas acciones que se hacían eran más que nada por 
tantear el terreno. Claro, si además se cogían armas o lo que fuera 
pues mejor... pero la finalidad era ésa. 

Jon.— Es decir, nos servía un poco de prueba, de experimento para 
ver cómo reaccionaba la gente en Madrid, porque, claro, en 
Euskadi la gente apoya y cuando hacemos una requisa en un 
banco o en cualquier otro establecimiento, los empleados del 
banco no sienten que les haga? mos este requisa, están con 
nosotros, de eso tenemos pruebas —pasan un poco de miedo 
pero saben que no les va a ocurrir nada y simpatizan con 
nosotros, saben que ese dinero es para desarrollar la lucha contra 
la opresión que ellos mismos sufren— y participan. En cambio 
en Madrid no sabíamos nada de eso y queríamos comprobar 
cómo reacciona la gentte, tantear ese aspecto. Y, por otra parte, 
ver cómo se hacían las retiradas. En Euskadi las retiradas son 
normalmente por carretera; son pueblos pequeños y distantes 
veinte, veinticinco minutos; entonces son carreteras sin ciudad, 
por el campo, mientras que en Madrid tenía que ser a través de 
calles, calles con mucho tráfico. Entonces era interesante ver, 
había que comprobar cuánto se tardaba en la retirada y las 
dificultades que podían presentarse, porque todo eso nos iría 
dando experiencia para la acción importante que se estaba 
preparando... 

Iker.— El aspecto del tráfico de la ciudad nos preocupaba mucho 
porque veíamos que lo mismo podía favorecernos —porque una 
ciudad es una especie de selva y el hecho de las direcciones 
prohibidas impide que un coche pueda salir en persecución de 
otro, o te da tiempo a meterte en un metro y desaparecer...— que 
podía sernos fatal —porque hay calles en Madrid en donde una 
interrupción del tráfico paraliza media ciudad—. Por eso 
teníamos que ir aprendiendo a movernos bien, con soltura, y la 
mejor manera era hacer acciones pequeñas, que nos obligaran a 
pensar. 
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Jon.— Ya en algunas de estes acciones vimos también que hay una 
cantidad de cosas que la policía calla, de las que no se da noticia 
—que eso ya lo sabíamos porque en Euskadi hacen lo mismo— 
pero lo confirmamos en Madrid. Ellos si ocurre algo en una 
tienda, en un Banco o así, no tienen más remedio que decirlo 
porque son establecimientos, empresas privadas y se ven un poco 
obligados, no pueden callar aquello. Pero cuando el golpe lo 
reciben directamente, que la acción se hace en un cuartel, o a la 
Guardia Civil o en un centro oficial, guardan un riguroso silencio 
porque es un duro golpe tener que admitir que son vulnerables... 

Mikel.— Total, que en esa acción nos hicimos con un fusil 
ametrallador bastante potente... Fue ya por esas fechas cuando 
había llegado Txabi —que tú acababas de llegar, te llevamos con 
nosotros a la acción y no querías porque estabas cansado y te 
arrastramos...—. Txabi traía ya noticias muy concretes de la 
Dirección. 

Txabi.— La Dirección decía que si no existían condiciones para el 
secuestro, es decir, que si se veía que el "Ogro” seguía teniendo 
mucha vigilancia y que secuestrarle no iba a ser posible, que 
desistiésemos del primer proyecto y pensáramos en la ejecución. 
En la ejecución pero sin prisas: que se estudiara el problema, que 
se fuera preparando y que ya se vería cuándo era el momento más 
oportuno, más conveniente. 

Jon.— Hacía casi un año que estábamos en Madrid. Nos movíamos 
ya con un poco más de soltura pero no como el pez en el agua 
que dice Mikel —porque Mikel siempre está insistiendo que para 
hacer una acción hay que conocer el ambiente muy bien y 
moverse por la zona "corno el pez en el agua” y a costa de eso, 
que ya se hace pesado, pues le gastamos bromas—; 
empezábamos a conocer las calles, las líneas del metro, algunos 
barrios... Entonces la noticia que trae Txabi me deprimió un poco 
y creo que a todos nos pasó un poco lo mismo. La renuncia del 
secuestro, aunque ya sabíamos que no se podría hacer en 
aquellas condiciones, pero al tener que abandonar 
definitivamente una operación que había tenido tantas 
posibilidades de éxito, que habíamos cuidado tanto, preparado 
tan bien... 
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Iker.— A todos nos dolía tener que abandonar aquella posibilidad 
de liberar a tantos militantes. Pero habíamos hecho todo por 
conseguirlo y se veía que no era posible; tal y como estaba la 
vigilancia hubiera sido una locura. Renunciamos pues 
definitivamente —y nos pesó, lo repito, nos pesó mucho, -que 
conste— y nos dispusimos a trabajar en la "Operación Ogro” —
la seguíamos llamando así— pero con vistas a la ejecución. Claro 
que esta vez no partíamos de cero. 
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domésticos. Una decisión en la práctica. 
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Txabi.— Efectivamente, no se partía de cero; la información de la 
zona, los datos que teníamos sobre él, todo esto nos servía; lo 
que había que hacer era estudiar la forma de llevar a cabo la 
ejecución. Y aunque esto puede parecer a primera vista una 
operación más sencilla, no era así; llevaba consigo otro tipo de 
complicaciones porque, si bien es verdad que ya no había que 
usar gran parte de la infraestructura y eso simplificaba 
enormemente la "Operación Ogro”, el problema era ejecutarlo sin 
causar víctimas... Porque hacer sin preocuparse de más era fácil: 
se podía pasar en un coche por Serrano y ametrallarlo; se podía 
emplear el sistema de poner dos coches con cargas explosivas, y 
hacer que reventaran al pasar él; se podía pensar en hacer saltar 
la cúpula de la iglesia. Todo eso y más se podía hacer pero nuestra 
preocupación era la gente. 

Iker.— Recuerdo que el problema ese nos traía de cabeza porque 
empiezas a pensar en la gente, en que no deben ocurrir desgracias 
a inocentes, que tiene que ser una cosa limpia, que le dé al 
enemigo, que le golpee a él pero a nadie más porque 
precisamente lo haces por el bien del pueblo y si entonces te 
cargas a un inocente.,. Eso nos preocupaba mucho. Había un 
montón de ideas pero todas eran rechazadas por lo mismo: no 
ofrecían seguridad. 

Jon.— Es que una acción de éstas es un arma de dos filos y si sale 
mal puede repercutir en contra; gran parte de la eficacia depende 
del éxito de la operación. No-es que a nosotros nos preocupe 
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nuestras vidas sino la vida de la lucha y te cargas ahí un montón 
de gente —por lo que sea, por una desgracia o porque no lo has 
pensado bien... aunque también puede ocurrir que, valoradas las 
consecuencias, a pesar de todo se considere que hay que 
hacerlo... y entonces se crea un gran problema. Yo recuerdo que 
en todas las acciones en las que he participado esa preocupación 
es una cosa común porque ¿y si tienes la desgracia de que en el 
momento se te cruce alguien? Tú planificas bien, estás en todo 
pero, ¿y si te pasa eso? Ya no es por el enemigo, que ése siempre 
nos presentará como asesinos, sino por los que todavía no están 
en la lucha o por los que no aceptan la violencia como respuesta. 
Un fallo puede hacernos mucho daño. 

Txabi.— Cuando las acciones salen bien mucha gente piensa que es 
cuestión de suerte y yo no digo que no hay un factor suerte, lo 
mismo que hay un factor desgracia, pero el éxito de una acción, 
más del noventa por ciento del éxito de una acción es esfuerzo, 
trabajo meticuloso, balance de los pros y los contras. Hay muchas 
horas enterradas ahí de trabajo callado... —de análisis científico, 
que diría Jon ahora que se nos está volviendo un teórico...—. Y 
todo eso nosotros lo estudiamos con mucho cuidado. ¿Por qué? 
Porque ésa nos parecía una acción decisiva que, aparte de todo el 
análisis político que hizo la Organización, tenía además el valor 
de ser una acción ejemplar. ¿Por qué? Porque enseñaba al pueblo 
que las cosas más difíciles —porque ésa era difícil, parecía 
inalcanzable eso de llegar al corazón de todo un sistema— se 
pueden hacer, si se quiere se pueden hacer, que ya eso por sí solo 
es mucho; demostraba que la lucha armada abre nuevos caminos. 

Mikel.— ...Nuevos caminos, levanta los ánimos: nosotros lo vemos; 
después de acciones de este tipo acuden muchos simpatizantes, 
militantes nuevos... De ahí la necesidad de que saliera bien, 
¿comprendes?, porque si no es un ejemplo negativo y en seguida 
vienen los "teóricos” de las organizaciones que están en contra de 
la lucha armada y te lo explican: "Veis cómo ésa no es la vía... no 
hay condiciones...”, y todo eso retrasa, paraliza. Entonces había 
que enseñar que es una vía, que las vías son muchas y que lo que 
hay que hacer es emplearlas todas, joder; en lugar de cortar, pues 
enriquecer... 
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Txabi.— En eso, después de descartar todas las posibilidades un 
poco a la desesperada que se nos ocurrían, vimos que pegando al 
edificio de los Jesuítas y en la esquina de Claudio Coello con 
Diego de León había una obra. Y se pensó que tal vez desde allí 
se podría hacer un túnel hasta el centro de la carretera, unos siete 
metros o así de túnel, hacerlo por la noche y que saltara por la 
mañana, pero en seguida se vio que era un proyecto descabellado, 
que no se podía trabajar tan deprisa y se descartó. Pero la idea 
del túnel quedaba ahí. 

P.— Perdona que haga un inciso. Cuando renunciáis al secuestro y, 
por tanto, ya no va a ser necesario que vengan los otros 
comandos ¿qué hacéis con toda la infraestructura? 

Iker.— Como toda esa infraestructura eran pisos o locales 
alquilados, nos deshicimos de ellos con facilidad. Durante la 
primera quincena de noviembre, en lo que estudiábamos las 
posibilidades de ejecución, íbamos visitando y anulando 
contratos y por cierto con bastante suerte porque la gente se 
portó muy bien y excepto la señora viuda de la jaula, que se negó 
a devolvernos los dos meses de fianza, todos los demás 
comprendieron nuestras explicaciones y quedamos tan amigos; 
nos devolvieron el dinero y en paz. 

Mikel.— Nos quedamos sólo con dos pisos. Uno era el que se 
habitaba normalmente, que era el del barrio obrero, y otro, el de 
la marquesa, que se dejaba por si hacía falta en el último 
momento... 

Iker.— Y que en seguida se vio que había sido un acierto porque me 
pasó lo del tiro y hubo que cambiar a toda mecha. 

P.— ¿Quéfue lo del tiro? 
Iker.— Es que un día, eso sería la última semana de octubre más o 

menos, mirando una Star del nueve largo, una de las pistolas que 
habíamos requisado en la armería y que habíamos separado por 
si era necesario para alguna acción, pues viéndola —porque si 
estaba en la armería era porque tenía algo que arreglar— 
entonces, haciendo la operación esa de montarla, dejarla con bala 
en la recámara, preparada, estando en la operación esa salió un 
tiro. 
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Mikel.— Joder, salió un tiro, dice... Se te disparó un tiro, que no es 
lo mismo y la bala no me mató por milagro porque se lió a dar 
vueltas alrededor de mí... 

Iker.— Fue un momento bastante jodido porque sonó un impacto 
grande y nos quedamos unos segundos sin reaccionar. La bala 
fue al suelo, rebotó contra la pared, luego fue al techo y cayó otra 
vez al suelo: hizo tres agujeros, el del suelo bastante grande y los 
de la pared también. Durante unos segundos, mientras hacía 
todo ese recorrido, que envolvía a Mikel, silbó como un rayo: 
quedamos acojonados pero reaccionamos en seguida y salimos a 
la escalera: ”¿Qué ha pasado?” —o sea como que nosotros no 
sabíamos nada y nos sorprendía aquello—. Pero nadie salió, ni 
nadie dijo nada después. De todas formas, cogimos un poco de 
miedo porque ya hacía mucho tiempo que vivíamos allí, todo el 
mundo sabía que éramos vascos y lo que hicimos es sacar todo 
lo de aquella casa y trasladarnos a esta otra. No es que la 
dejáramos porque inclusive íbamos por allí a dar una vuelta, a 
estar con el portero, decíamos que andábamos haciendo viajes, 
cuestiones de nuestro trabajo y así, pero se estaba un poco a la 
expectativa. 

Mikel.— Y a los pocos días, que también es casualidad dos 
accidentes tan seguidos, el otro. 

Iker.— Parecía que nos perseguía la negra ese tiempo. Llegamos 
allí, yo estaba como con complejo, con un cierto reparo por aquel 
tiro que se me había escapado y recuerdo que al poco salí un día 
a no sé qué y cuando vuelvo me encuentro a los otros bastante 
serios y a Jon riéndose que me dice: ¿Sabes lo que me ha pasado? 
Pues mira, mira...” Entonces me enseñó y había un agujero 
bastante grande y era que a él se le había escapado otro tiro. 

Jon.— Yo era el que le había echado la gran bronca por no haber 
tenido cuidado, por andar con una pistola en casa y después 
resulta que a mí se me escapa el otro tiro. 

Mikel.— Ahí cuando sonó, que se oyó bastante, empleamos la 
misma historia: en el momento del tiro, pasados los primeros 
segundos de sorpresa, esos momentos en blanco, ¿no?, pues en 
seguida la reacción: salir a la puerta de la casa: ”¿Qué hay? ¿Qué 
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ha pasado?” Y salió la vecina de enfrente, la marquesa, y también 
decía preocupada: ”¿Qué habrá sido?” 

Iker.— Porque al parecer la casa era bastante vieja y los tabiques 
muy gruesos y menos mal porque si no, le hubiese pegado en la 
cabeza. Porque el tiro se incrustó de frente en la pared, o sea que 
no hizo una trayectoria en zig-zag como la mía, sino que entró 
directamente en la pared, rebotó y cayó al suelo, pero hizo un 
buen impacto y era justo en donde ella tenía la cabecera de la 
cama y ya estaba acostada. Ella sentiría cerca de la cabeza algo 
que le rebotaba pero como había una cámara de aire no entró. 

Jon.— Si era temprano todavía, no eran más de las ocho y media de 
la tarde; lo que pasa es que se habría acostado por lo que fuera. 
Sonó un ruido como un trueno, rebotaría en la cámara y estas 
Parabellum, como hacen mucho ruido, pues se alarmaría la 
mujer. Pero no sospecharon nada. Y lo que ya no podíamos hacer 
era volver a trasladarnos a otra casa; además ya para aquel 
entonces se habían dejado todas. 

P.— ¿No habíais dejado ni tan siquiera una casa para la retirada? 

Jon.— No, porque ya se había decidido cambiar; iba a ser 
totalmente distinto el plan. Como el comunicado de la 
Organización no se iba a hacer hasta pasadas unas horas de 
ejecutado Carrero, pues eso permitiría un desconcierto en los 
primeros momentos que haría posible ponernos a salvo. 

 Mikel.— Ya no iba a consistir en quedarse en Madrid sino en 
escapar rápidamente. 

P.— O sea que cuando ETA se declara responsable, ¿ya vosotros 
estáis a salvo? 

Mikel.— A salvo del Estado español, sí. Lo que pasa es que nos 
queda aún un largo recorrido... 

Txabi.— Largo y complicado. La primera etapa, es decir, el trayecto 
que había que recorrer dentro del Estado español, estaba 
garantizado —porque incluso venía un militante a última hora, 
uno del servicio de información, que iba a controlar los 
movimientos de la policía, las medidas que tomaba el Ejército y 
la Guardia Civil, o sea que sabríamos en todo momento lo que 
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ocurría. Todo esto nos permitía utilizar medios que ya se han 
usado otras veces y nunca nos han fallado. 

Jon.— Pero estábamos aún en la búsqueda de una solución para 
ejecutarlo, no te precipites... Por estas fechas es cuando 
compramos el coche también. Teníamos noticia de que la policía 
en los últimos tiempos andaba controlando mucho los coches de 
alquiler y como nosotros habíamos utilizado todo el tiempo ese 
procedimiento, decidimos comprar un Austin de segunda mano, 
un 1.300, de color crema, que es un coche bastante potente. 

Iker.— La compra se hizo en una agencia Seat de Madrid, con 
documentación falsa. Resultó un coche muy malo, estaba 
frenado, tenía un agujero en la manga de la gasolina, perdía 
aceite, total que si hubiéramos comprado uno nuevo nos hubiera 
sa'lido más barato. 

Mikel.— Ya teníamos el coche y entonces, rastreando la zona, es 
cuándo vimos que en la calle Claudio Coello alquilaban dos 
sótanos. Dos bajos y varios pisos. Porque es importante señalar 
que por toda aquella zona, que es el barrio de Salamanca, hay 
muchos pisos que se alquilan, sobre todo en casas antiguas, que 
se ve que los propietarios se han ido a vivir a otra parte. Nos 
fijamos en el sótano del 104 de Claudio Coello y los compañeros 
decidimos que fuera Iker. 

P.— ¿Eso cuándo era? 

Txabi.— El diez o el doce denoviembre. 
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Iker.— Como ya tenemos un poco la idea de lo que queremos, es 
decir, que habrá que hacer un túnel, yo ya voy con una profesión 
pensada, seré escultor: una profesión que permite hacer ruido sin 
llamar la atención. Fui, hablé con el portero y me enseñó el local. 
Era un semisótano que tendría unos siete metros de largo por 
cuatro de ancho. Tenía un wáter, una cocina, un armario de esos 
de colgar, puesto sobre una mesa, muy sucio por dentro, con 
medicamentos, una lavativa, cuatro discos de Paul Anka viejos y 
dos camas. 
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Todo junto era una porquería pero para lo que nosotros 
buscábamos servía muy bien. El portero me dijo que estaba en 
alquiler, que se pedían 4.500 pesetas de renta; cuando dijo esto 
yo puse así un poco de cara contrariada, como que era demasiado; 
hice un gesto con la cabeza como el que dice lo pensaré... Y le 
pedí la dirección del propietario y me cité con él. 

P.— ¿Fuiste solo? 

Iker.— Sí, porque como el método de explosión que veíamos que 
tendríamos que emplear era el cable eléctrico, entonces uno tenía 
que ser el responsable del estudio, los otros dos los que vendrían 
por la compañía a tender el cable y un cuarto quedar un poco 
fuera de juego por si en el último momento surgía un problema 
y se necesitaba una persona más. No convenía, pues, que el 
portero nos viese juntos y lo mismo el propietario. Fui a verle; él 
tenía declarado que vivía encima del sótano pero en realidad vivía 
en otra parte. Ya de entrada me dijo que el sótano estaba en 
alquiler pero que pedía 5.500 pesetas por él. Yo le dije que no 
podía ser, que el portero me había dicho mil menos y que aquello 
era mucho dinero para mí y le regateaba pero, claro, tampoco 
podía desaprovechar la oportunidad y le veía reacio. En esa 
misma conversación ya empezó a decir que no estaba muy seguro 
de si alquilarlo por aquel precio porque la víspera le habían 
ofrecido seis mil quinientas... Que naturalmente él por menos no 
quería y que a ver si yo le podía dar eso. Yo estaba con un cabreo 
impresionante pero, viendo que la cosa se estaba apurando 
mucho le dije: "Bueno me parece una renta excesiva pero como 
lo necesito para trabajar voy a aceptar estas condiciones...” —
claro, yo diciendo eso porque pensaba que iba a ser un contrato 
de alquiler entre personas normales—, porque al menos aquí 
entre nosotros estas cosas se arreglan con un papel, se paga lo 
que sea, se da un apretón de manos y fuera. Pero el jodido quería 
hacer todo por medio de abogados y entonces me dice que me 
quiere hacer un contrato de compraventa. O sea que ya no eran 
solamente las seis mil quinientas pesetas de alquiler todos los 
meses, sino que además pedía ochenta mil pesetas en mano, con 
un contrato formal ante notario. O sea que el contrato de 
compraventa era eso: un contrato en el que me comprometía a 
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pagar aquella renta todos los meses y una cantidad en mano el 
primer mes, de modo que a los seis años estaba casi amortizado 
el local y me quedaba por pagar no sé si eran cien mil pesetas y 
entonces decía él que aquello era mío, como si aquello fuera un 
palacio. Y yo viendo que era un robo garrafal, pero aguantando. 
Y entonces él empezó a lamentarse y a tratarme en tono 
paternalista y, como queriendo disculpar, decía que lo hacía con 
el fin de asegurarse algo porque ya era un hombre muy mayor, 
que no quería preocupaciones, ni disgustos con nadie porque él 
ya hubiera podido alquilar aquel local a seis mil quinientas 
pesetas, sin hacerme contrato, pero que entonces venían los de 
Hacienda y se le echaban encima porque por aquel local él sólo 
podía pedir novecientas pesetas y que entonces, para evitar eso, 
me hacía aquel contrato de compraventa, que en realidad era un 
favor porque a la larga yo saldría ganando y él también porque se 
evitaba disgustos... Yo me encabroné bastante pero todavía me 
seguía conviniendo y, figúrate, me convenía, pidiera lo que 
pidiera; así que mientras me hablaba de aquella manera yo 
pensaba que si salía la acción iba a ver si tendría 
preocupaciones... Oye, que aquello no se me olvida, la manera de 
sacar el dinero, cómo se embolsilló aquella cantidad... Entonces 
hacemos ya el contrato. Vemos al abogado en donde tuve que ir 
tres veces. Y luego al final... no acaba ahí, todavía hay un detalle 
muy curioso referente a la consulta del abogado. Cuando yo no 
había pedido abogado ni nada pretendía hacerme pagar la 
consulta a mi. Pero ya no se atrevió, al ver mi cara, que yo estaba 
hasta las narices; debió echar marcha atrás y ya lo pagó él de su 
bolsillo dándole a entender al abogado que me hacía ese favor, 
que la consulta la pagaría él y pagó seis mil pesetas de consulta. 
Claro que si se llega a negar, también hubiera pagado, como un 
cabrón, por el interés, pero tampoco quería yo... porque podía 
decir eso es jauja, eso está todo muy fácil, ¿qué pasa aquí? 
Tampoco convenía. Yo ahí tuve que andar con mucho cuidado. 
Después él me preguntaba con mucha insistencia que en dónde 
vivía, que a ver con quién trabajaba, que a ver si tenía algún amigo 
que fuera banquero o algún Banco que me avalase, o un comercio 
—porque se ve que todavía no se fiaba del todo—, yo era un chico 
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joven, que acababa de terminar la carrera de perito industrial, que 
en los ratos libres trabajaba de escultor y que para ganar dineros 
hacía planos para el Ministerio de Industria y que con eso sacaba 
para vivir. Luego de firmar el contrato ya se quedó un poco más 
tranquilo cuando me pidió una dirección y yo le di la del barrio 
obrero. Dijo que quién podía dar informes míos y le dije que el 
mismo portero. Ya él se quedó un poco tranquilo y al final, 
cuando tuvo el dinero, ni fue allí, ni se preocupó, ni nada. 

Mikel.— Fíjate que eso es con lo que luego ha jugado la Policía 
haciendo ver que habían hecho un brillante servicio a las pocas 
horas de lo del ”Ogro”, cuando en realidad esa casa la dejamos a 
propósito. Si no hubiera interesado no habríamos dado el piso y 
no lo hubiesen descubierto nunca. La Policía anduvo 
desconcertada durante todo el tiempo y pegando palos de ciego; 
de eso hay pruebas por nuestro servicio de información. 

Txabi.— Todo lo que publicaron en los primeros momentos no eran 
más que cosas falsas: fotos de otros militantes, que tenían en los 
archivos y con las que "compusieron” un comando, y datos 
aislados que recogieron, que ya estaba previsto que caerían en 
sus manos: el carnet de identidad, el contrato, señas personales 
que correspondían a unas características determinadas... Fíjate 
que ni aun así llegaron a descubrir la dinamita dentro del coche, 
la que se les dejó en el maletero del coche, y que se enteraron 
cuando lo contamos en la conferencia de prensa. Date cuenta... 
O sea que la Policía, al menos en este caso, no ha sido efectiva. 

P.— ¿ Te caracterizaste para alquilar ese local? 

Iker.— Yo no sé si puede llamarse así. Me cambié un poco; tú ves 
que mi cara es fácil, hay muchas como la mía; si encima me pongo 
bigote... 

Mikel.— Bigote y cejas, dile. Le da vergüenza... 

Iker.— ... menudo embarque que me hicieron; luego tenía que 
andar siempre con las cejas arriba y abajo... El primer día que fui 
a ver al propietario llevaba un traje que me hice especial para 
esto, porque nosotros no solemos usar traje completo y entonces 
me hice uno bastante elegante, me puse corbata; eso para el 
contrato, para que viese una persona seria. 
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Jon.— Que ese traje también lo habrá encontrado la Policía porque 
solamente lo usó dos veces; asi que para regalo de algún 
comisario. 

Iker.— Después de pagar ya fui a ver al portero. Era un hombre 
bastante simpático, nadie podía imaginarse que era un gris; 
estuve hablando con él. La mujer era muy simpática, muy 
servicial; en seguida se ofreció: "Cualquier cosa que necesite, 
estamos aquí...”. El portero sólo me vio a mí y yo procuraba que 
me viese poco para que no se fijase demasiado porque los bigotes 
y las cejas podían hacer levantar sospechas de que no eran de 
verdad si se observaba... 

Jon.— A los demás tampoco nos vio nunca porque entrábamos a 
escondidas, a horas en que él no estaba; por ejemplo, a las siete 
de la mañana o por la noche, a eso de las diez y veinte en que ya 
el portero se ha retirado y el sereno no ha llegado todavía. Iker 
salía, subía las escaleras hasta el portal, veía si estaba el portero 
y si no estaba salíamos los tres. Y entrar lo mismo: éste entraba 
a ver y si había campo libre, nos hacía un gesto y pasábamos. 

Txabi.— Nosotros teníamos una cierta autonomía de la Dirección 
para movernos, comprar lo que nos hiciera falta, etcétera. Es 
contando con eso que compramos el local y entonces, ya con el 
contrato en la mano, con un lugar adecuado que nos permitía 
planificar la operación "Ogro”, que nos proporcionaba ciertas 
garantías de éxito, nos desplazamos a Euskalherria, nos fuimos 
los cuatro, aprovechando un fin de semana, y hablamos con la 
Dirección. Les explicamos cuáles son nuestros planes: que se 
trata de hacer un túnel, colocar en él unas cargas explosivas y 
hacer saltar la calle en el momento en que pase Carrero y que 
necesitábamos saber si conviene empezar a hacerlo ya o dejarlo 
esperando —porque tampoco era conveniente hacer el túnel si 
no se iba a hacer en seguida—, porque ello llevaba consigo que 
por h o por b, lo descubriesen y quedara imposibilitada la acción. 
Y entonces es cuando nos dicen que hay que tenerlo todo 
preparado en espera del momento más oportuno; se nos dice lo 
mismo que antes pero precisando un poco más las fechas y había 
que analizar si era conveniente hacerlo antes o después. En 
cualquier caso no habría que esperar mucho. Regresamos a 
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Madrid dispuestos a ver cómo realizábamos aquel trabajo y a los 
cuatro días teníamos una respuesta. Analizada la situación, la 
Dirección decide que se haga antes de los convenios. No se 
precisaba fecha pero se haría antes de los convenios y los 
convenios eran en enero. 

Jon.— Aproximadamente, y un poco en esquema, el análisis de la 
Organización es un poco el siguiente: A fines del año 73 ha 
empezado ya una crisis mundial del capitalismo, una crisis 
periódica, normal, que parece que puede ser agudizada todavía 
más por las presiones que los países árabes están haciendo sobre 
los países capitalistas —sobre todo en los europeos, que son los 
que más la sufren, porque su única reserva de petróleo les viene 
de los árabes—. Hay un proceso de inflación enorme, los precios 
son altísimos y precisamente por eso las reivindicaciones 
salariales que este año planteen en los convenios los trabajadores 
van a ser muy fuertes y es posible que las luchas que hagan en 
defensa de estas reivindicaciones sean muy fuertes. La pregunta 
que entonces se hace es si conviene hacer la acción de Carrero 
antes o después de estas luchas. Si conviene hacer la acción 
cuando haya pasado su momento culminante —porque cuando 
hay lucha hay represión; cuando está decreciendo la lucha, la 
represión es más intensa y hacer una acción en ese momento 
significaría dar una respuesta a la represión y eso anima a los 
trabajadores en un momento en que están deprimidos...© 
conviene hacerla antes, cuando todavía no ha empezado —
aunque es muy frecuente que las organizaciones de masas, por lo 
menos las que no se plantean la lucha armada, digan que una 
acción armada antes de la movilización de las masas las parte, las 
frena; que es un intento de sustituirlas... Todo eso se suele decir 
y nosotros pensamos que en muchas ocasiones no llevan razón. 
A veces son coartadas para no ampliar la lucha, para no darle la 
dimensión que debe tener y quedarse en reivindicaciones 
económicas exclusivamente—, Pero de todas maneras hay que 
oir, ver lo .que pasa, analizar los pros y los contras... Pero con la 
experiencia de Huarte se vio que esto no es cierto, que la gente 
no se echa para atrás, porque cuando lo de Huarte, después del 
secuestro, la huelga general surgió casi inmediatamente en 
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Pamplona y con una fuerza enorme, fuerza que no se sabe si 
hubiera tenido de no haber existido el secuestro. Se vio que la 
acción armada anima la lucha, la potencia, y nosotros lo creemos 
así; lo que pasa es que tiene que ser una lucha coordinada, como 
te decíamos antes. 

Por otra parte, mientras esté Carrero y siga un sistema estable, 
las reivindicaciones que se avecinan pueden ser asimiladas más 
fácilmente, la represión puede ser llevada con mayor orden a 
través del aparato estable, de siempre, sin que ello le cree grandes 
problemas al Gobierno. Mientras que si desaparece Carrero 
entonces despiertan todas las tensiones que Carrero mantiene 
dormidas o controladas entre la derecha y la "izquierda”, activas 
sólo en forma de ciertas presiones para que Carrero se incline a 
su lado... Entonces eso despierta y al faltarles el elemento que los 
une o concilia se enfrentan las unas a las otras y todo esto en 
medio de un nuevo gobierno —que no es estable puesto que 
tiene que empezar a cambiar todo, ministros, etcétera—. Si la 
acción de Carrero se produce, todas las luchas por los convenios, 
por la carestía de la vida, van a incidir en un momento de crisis 
política grande y por tanto el hecho va a ser muy efectivo y va a 
ser posible apuntar a objetivos de más alto nivel. 

Mikel.— Esta es la razón de que nos pusiéramos a trabajar nada 
más recibir el informe. En aquellos días ya habíamos imaginado 
cómo sería todo: había que hacer un túnel, una galería de unos 
siete metros, es decir del largo necesario para llegar a la mitad de 
la calle. Este túnel tendría forma de T y las cargas se pondrían en 
el palo transversal de la T; una en el centro y las otras dos, una 
en cada extremo. Sería un túnel estrecho, con el fin de evitar 
desprendimientos, y lo más profundo posible para evitar el 
encuentro de tuberías de gas, de agua y toda clase de servicios. 
Para empezar a trabajar necesitábamos muy poco: herramientas 
con qué picar y sacar la tierra y bolsas en donde transportarla 
desde la galería al rincón del sótano donde se fueran 
amontonando. Esas bolsas eran todas de plástico, de las que se 
usan para la basura, y las compramos en una mercería del barrio. 
Junto a ellas empleamos tres sacos que habíamos adquirido en el 
Rastro aquel verano cuando tuvimos que trasladar unas 
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máquinas. Eran sacos muy usados y que tenían unas letras 
grandes que decían USA; y de ahí debió surgir todo ese lío que 
se han traído en la prensa, de que si había intervenido la CIA y 
yo qué sé cuántas historias más. 
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Se construye un túnel en condiciones un 
poco desfavorables. Se fija una fecha que 

luego habrá que cambiar. Un pequeño 
episodio en la calle de Hermanos Bécquer 

 

 

Iker.— El trabajo en el sótano se empezó el día siete de diciembre. 
Nosotros no teníamos ninguna experiencia en hacer galerías. 

Jon.— Ninguno de nosotros. Fíjate que yo tengo incluso 
claustrofobia porque eso de meterme en un lugar cerrado parece 
que me produce como asfixia. 

Iker.— Habíamos llevado de Euskadi algunos picos cortos que 
luego resultaron demasiado grandes y no se pudieron usar; hubo 
que comprar cinceles y otras herramientas. 

 Mikel.— La primera parte del trabajo consistía en abrir un boquete 
por el que pudiese pasar una persona para ir adentrándose y 
llegar debajo de la acera. Pero para esto había primero que 
perforar el muro, parte de los cimientos de la casa, y esto fue la 
hostia. 

P.— ¿El sótano era muy profundo? 

Jon.— No, era un semisótano. Tenía a la parte alta una ventana que 
daba a la calle y el borde de esa ventana, que marcaba también 
un poco el nivel del suelo de la calle, me llegaba a mí a la cabeza; 
un metro setenta o así tendría de profundidad. Empezamos a 
picar a ras del suelo un agujero que tendría unos cuarenta 
centímetros de alto. 

Mikel.— A ras de suelo no; unos diez centímetros por encima del 
suelo... Jon.— Pero luego tuvimos que bajar; una vez roto el 
muro tuvimos que bajar. 

Txabi.— El agujero se empezaba a diez centímetros del suelo y 
llegaba hasta una altura de medio metro aproximadamente. Nos 
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pusimos a picar con cincel y maza porque aquello era muy duro 
y al profundizar no se podía con los picos y después cada vez 
había que comprar los cinceles más largos según nos íbamos 
adentrando. 

Iker.— Lo más duro fue ese primer tramo; que a aquello no se le 
veía el fin nunca... El primer día no llegamos a ver tierra; se 
dedicó todo el tiempo a picar la pared y cada vez nos 
desanimábamos más: quitábamos un ladrillo y aparecía otro y 
aquello cada vez parecía más duro y habíamos avanzado sólo 
veinte centímetros, treinta y aquello seguía. 

Txabi.— Eran esos ladrillos de los pilares que son totalmente 
macizos... 

Jon.— Y la pasta, el hormigón que los sujetaba: una cosa 
terriblemente dura... Recuerdo que esa noche marchamos de un 
desanimado a nuestra casa... Como no estábamos 
acostumbrados al trabajo de picadores y no empleábamos ni 
guantes ni nada, trabajábamos a piel, pues teníamos las manos 
completamente destrozadas de golpear con el mazo... 

P.— ¿Trabajasteis muchas horas ese primer día? 

Txabi.— Desde las nueve de la mañana encenados allí, sin asomar, 
a base de comer bocadillos. Que eso fue un fallo también porque 
no calculamos. Entramos llenos de optimismo, pensando que 
íbamos a estar trabajando de dos en dos, en turnos de dos o tres 
horas cada uno. Incluso habíamos hecho nuestros planes: 
habíamos calculado romper el muro por la mañana y ya luego 
trabajar toda la tarde y parte de la noche en el túnel y terminar 
aquello en dos días. En seguida nos dimos cuenta de que era 
absurdo, de que era imposible. 

Jon.— Lo del muro fue tremendo. Estuvimos trabajando todo un 
día —un día a base de turnos de veinte minutos cada uno porque 
más no se podía— y para la noche aún no habíamos encontrado 
tierra. A la mañana siguiente volvimos y ya para el mediodía 
habíamos perforado el muro. 

Iker.— Pero muy poco; nos cabía un brazo sólo y ya se podía coger 
tierra con la mano... trabajamos toda la tarde ensanchando el 
boquete y para la noche ya cabía uno; se consiguió que entrara el 
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más delgado de nosotros, el que abultaba menos. Ya con eso, 
para el día siguiente planificamos mejor. Trabajábamos por 
turnos: cada tres cuartos de hora nos turnábamos y más de cuatro 
turnos a cada uno —dos por la mañana y dos por la tarde— no 
se podían hacer al día porque acababas muy mal, no por el trabajo 
en sí sino por las condiciones en que lo hacíamos y el olor, que 
no se aguantaba... 

P.— ¿Había algún escape, algún tipo de contaminación? 

Iker.— En cuanto dimos con la tierra empezó a oler a gas. No es 
que hubiera ningún escape grande sino que era la tierra que 
estaba impregnada del olor aquel. Era una tierra húmeda, blanda, 
grasienta, del mismo gas sería; cada vez que daban a la bomba 
del piso de arriba salía por allí un tufo que no se podía aguantar. 

Jon.— Tendría escapes por todas partes, no grandes como para 
producir avería, pero filtraciones, tuberías viejas, roña por todas 
partes: un panorama. 

P.— ¿No os encontrasteis con ningún obstáculo, alguna conducción 
de gas, de luz, alguna galería de servicio...? 

Mikel.— No. Vimos la conducción del gas pero la dejamos encima. 
Como habíamos empezado diez centímetros por encima del 
suelo, una vez llegados a la tierra vimos que nos hacía techo la 
tubería del gas y entonces ahondamos y seguimos ya un poco 
más por debajo del nivel del suelo. Ya una vez en la tierra nos 
planificamos el trabajo mejor. Teníamos cinco o seis paquetes de 
esas bolsas de plástico y empezamos a cargar escombro. 

Iker.— Al principio era fácil: cuando sólo llevabas sesenta 
centímetros, el mismo que picaba llenaba el saco y lo entregaba 
al de detrás —que éste estaba en la bóveda, o sea, en la entrada, 
en la parte que nos había costado tanto perforar—. El que picaba, 
con una pala de esas antiguas que se usaban para el carbón, de 
chapa, con una pala de esas se recogía la tierra y cuando estaba 
el saco lleno, por debajo de las piernas se lo pasaba al otro. Pero 
cuando se profundizó un poco más tuvo que entrar otro para 
recoger el saco del que picaba y pasarlo al de la bóveda, que era 
el que transportaba el saco para almacenarlo y el cuarto, 
mientras, descansaba tumbado en la cama. Así hicimos durante 
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los primeros metros. 

Jon.— Como las bolsas se rasgaban fácilmente compramos un 
cesto, parecido a los de las iglesias para pedir limosna; clavamos 
dos tablas por debajo para que no se desgastase y en cada esquina 
del cesto pusimos una cuerda larga de forma tal que el que picaba 
se ataba un extremo al cinturón: tenía el cesto debajo, llenaba el 
saco y le avisaba al de atrás que estirase y éste avisaba al que 
estaba en la bóveda. El de la bóveda tiraba, sacaba el saco del 
cesto, se lo daba al otro, al que amontonaba, teniendo cuidado 
de cogerlo por debajo para que no reventara, ponía en seguida 
otro saco vacío y el picador tiraba otra vez de la cuerda y seguía 
llenando. Un mecanismo muy rudimentario, como ves, pero que 
nos sirvió. 

Iker.— Pasamos momentos de verdadero pánico. Después de llevar 
unos cuatro o cinco metros de túnel hubo una especie de 
desprendimiento de tierra: empezaron a caer trocitos de asfalto, 
algunas piedras y arena. Nos acojonamos. Entonces nos 
planteamos incluso el entrar a trabajar con pistola porque en caso 
de una desgracia... 

Jon.— Empezamos a entrar a trabajar con pistola no todos’ pero 
Mikel y yo sí, porque como vimos que había peligro de 
desprendimiento —porque se oía todo lo que pasaba por encima 
con una resonancia... y más que los coches los tacones de las 
mujeres, la gente que pasaba por la acera... imponía aquello— en 
caso de que ocurriera una cosa así no queríamos morir asfixiados 
y llevábamos pipa por si nos pillaba dentro pegarnos un tiro. 

Mikel.— Ese fue un momento bástente crítico, viendo que ya casi 
está y que por un fallo, por no conocer, se te puede venir aquello 
encima y descubrirse todo el tinglado, joder... 

Txabi.— Aquello nos preocupó bastante, paramos y tuvimos un 
intercambio de opiniones. Pero no teníamos demasiada salida: el 
túnel estaba muy avanzado y era un peligro ya. En cualquier 
momento podía presentarse el portero, el dueño, que se había 
visto que era un hombre muy quisquilloso; había que terminar 
cuanto antes. La única solución hubiera sido un técnico que nos 
asesorara pero como no lo teníamos y no era cosa de ir a Euskadi 
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a buscar porque el tiempo apremiaba... pues se decidió. Los 
cuatro estuvimos de acuerdo en que había que seguir y entonces 
fue cuando Mikel propuso un último intento... 

Mikel.— Es que yo pensaba que si consultábamos algún libro 
técnico de minas nos podía dar una idea, aunque fuera poco, pero 
una orientación; había que apurar todos los recursos y fue cuando 
les propuse salir un momento y consultar en esa librería grande 
que hay en la Gran Vía, la Casa del Libro creo que se llama, como 
ya me conocían de haber comprado otras veces y había uno allí 
que sabía que me iba a dejar —que cuando andaba buscando 
información sobre artes gráficas me había dicho que podía tomar 
note si quería, un tío muy amable— pues ver si le podíamos dar 
una salida... Total que decidieron que fuéramos Jon y yo que 
éramos los que habíamos estado en la parte de afuera y los otros 
descansarían y se irían luego a casa, porque ya era media tarde. 
Iker buscó el momento oportuno, nos dio la señal y salimos. 
Hacía un frío terrible y recuerdo que muy cerca cogimos un taxi 
y que al metemos, nada más cerrar la puerta, se olía un tufo que 
apestaba -se ve que nosotros estábamos tan acostumbrados que 
ni nos dábamos cuente—, pero toda nuestra ropa apestaba y con 
el aire de la calle o lo que fuera se levantó un tufo terrible y el 
taxista nos miraba por el espejo; pensaría "estos son po- ceros o 
andan entre mierda”. Llegamos —con unas pintes que debíamos 
tener, pero en aquellos momentos ni lo piensas—; yo me dirigí 
al que conocía y le pedí consultar, a ver si podía echar un vistazo 
a libros que trataran sobre minas porque teníamos un amigo a 
quien queríamos regalar y no sabíamos muy bien... Nos atendió 
muy amable, nos llevó a una estantería, nos indicó y marchó. 
Había varios tratados, pero había una obra en dos volúmenes que 
tenía un capitulo dedicado a maneras de entibar y nos pusimos a 
leer. Jon tomaba algunas notas, no parecía nada difícil de hacer 
pero no nos servía ninguna. 

Jon.— No; porque los dos sistemas más sencillos de entibar eran... 
Uno consistía en poner un palo de madera en el centro del túnel 
y con dos tablones cuadrangulares en los extremos, uno en el 
techo y otro en el suelo, sujetar; pero era para agujeros más 
anchos porque si en la galería nuestra, en la que no cabía casi un 
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cuerpo, metías un palo en el centro... Y la otra pasaba igual: 
tenías que poner los palos en la pared de la galería y apoyar en 
ellos los travesaños que eran los que sujetaban el techo, con lo 
cual desaparecía, se tapaba el hueco del túnel y tampoco servía. 
Total que la única solución era con la pistola dentro y aguantar. 

Mikel.— Les contamos lo que había a los otros pero ya parecía que 
el momento de miedo había pasado. A mí personalmente creo 
que me tranquilizó mucho el ver que el entibado se hacía en 
galerías mayores y que precisamente la nuestfe, al ser tan 
angosta, tenía menos peligro, porque de altura no tendría más de 
sesenta centímetros y de ancho unos cuarenta... 

Iker.— Al día siguiente seguimos avanzando. Las condiciones de 
trabajo eran bastante jodidas, ya no sólo por los 
desprendimientos sino por las emanaciones de gas, que 
desprendía mucho gas la tierra; estaba toda impregnada y cuanto 
más nos adentrábamos peor. Y venían muchos momentos en que 
nos mareábamos. Yo me desvanecí una vez. 

Txabi.— No era posible estar dentro del túnel más de un cuarto de 
hora, y cuando llegamos a los siete metros, cuando se empezaron 
a construir los brazos de la T, a derecha e izquierda, entonces el 
aire ya era irrespirable; no aguantabas ni diez minutos. 

Mikel.— Ya no sólo porque el túnel era más largo y el aire casi no 
llegaba al fondo sino porque había un hombre más dentro; eran 
tres a respirar. 

Jon.— Para lo último, cuando se estaba terminando, uno estaba en 
el extremo de la T, en el extremo del brazo de la izquierda, por 
ejemplo, otro en el cruce y otro en la bóveda y después el de fuera 
almacenando. Entonces eran tres dentro, sobre todo dos muy al 
fondo —que ahí al final de los brazos de la T ya el agujero se 
estrechaba más, ya no cabía un hombre, se trabajaba tumbado y 
metiendo los brazos— y sin casi aire y el poco que había 
contaminado de gas. Ya te he dicho que yo padecía claustrofobia, 
así que imagínate... pero cuando hay que hacer, hay que hacer, y 
hay males peores. 

Iker.— Varias veces salí medio asfixiado y me entraban unos 
dolores de cabeza tan terribles que parecía que me iba a estallar: 
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se ve que teníamos una intoxicación grande. 

P.— ¿No salíais a respirar o no ventilabais de alguna forma aquello? 

Jon.— No se podían abrir las ventanas porque la tierra estaba muy 
contaminada y todo el cuarto estaba que apestaba. Ya el olor era 
el mismo en el sótano que en el túnel; era todo uno... Si se abría 
la ventana salía el aire fuera y podía llamar la atención. La puerta 
que daba a la escalera tampoco la podíamos abrir porque nos 
hubiera delatado; sólo por el hecho de salir ya se escapaba una 
corriente que invadía todo el portal; fíjate que incluso tapábamos 
las rendijas para que no saliera por allí. 

Txabi.— En una ocasión ya intentamos ventilar aquello: una noche 
antes de irnos a casa dejamos la ventana abierta porque nos 
dábamos cuenta de que allí no podríamos aguantar sin ventilar, 
eso era al principio, y cuando volvimos había un olor terrible en 
la calle; a varios metros se olía el tufo; así que no sé cómo el 
sereno no se dio cuenta... Y comprendimos que no había más 
remedio que aguantar porque hubiera sido grave que los vecinos 
o el portero hubieran empezado a comentar que allí había un 
escape, cualquier cosa de estas... 

Jon.— Si nos ves el aspecto que teníamos, aquello era de pena. A 
los cinco días de trabajar allí habíamos perdido nuestro color, la 
piel se nos había puesto grasienta como del' gas y un tono gris 
verdoso, unas ojeras. A la noche, al salir —que casi ni podíamos 
lavamos porque allí no había condiciones y estabas reventado y 
lo que querías era respirar y tumbarte en la cama- íbamos a un 
bar a tomar un bocadillo, una cerveza; la gente se nos apartaba, 
atufábamos: el pelo, la ropa y a varios metros de distancia. Te lo 
estoy contando y me viene el olor aquel .... 

P.— ¿Cuánto tiempo duró la construcción de la galería? 

Iker.— Desde el día siete hasta el quince creo que fue, sin ningún 
día de descanso. El trece fue cuando nos enteramos de que 
conviene hacer la acción cuanto antes y es cuando Txabi se va a 
la cita para recoger el explosivo. 

Txabi.— No, al explosivo fui más tarde, cuando ya estaba 
completamente terminado el túnel, ¿recuerdas que tú compraste 
el metro? Porque había ya una cita pero era para el día 15 y 
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queríamos dar las medidas exactas. 

Iker.— Sí, es verdad; y que me anduviste gastando bromas... Había 
que medir el túnel y salí un momento para comprar una cinta 
métrica. Fui, pedí, cogí el metro y regresé al sótano... 

Jon.— Y resulta que había comprado, le habían dado el metro más 
caro de todo Madrid; no sé si le costó cuatrocientas pesetas o así, 
y era sólo para medir eso... 

Txabi.— El trece la Dirección decide que se haga la acción; al ver 
que el doce no ha pasado nada, que no ha habido movilización 
alguna de masas, la Dirección decide que sea para el día 18. Lo 
que pasa es que este día yo no trabajé con vosotros; tenía que 
recoger la correspondencia de los buzones —teníamos varios 
apartados de correos— y luego redactar el informe y alguna cosa 
más y no aparecí por allí en todo el día. 

P.— ¿Qué fue lo del día 12? 

Jon.— Bueno, es que no te hemos contado. Por estas fechas está lo 
del proceso 1.001. Desde hacía tiempo se venía hablando de que 
cuando se celebrase el proceso habría una gran movilización de 
masas; se anunciaban paros, manifestaciones, una serie de 
acciones de apoyo... Pero por una serie de informaciones que 
habían llegado a la Organización todo aquello no estaba muy 
claro. De todas formas se decide ver sobre la marcha lo que pasa, 
si es que realmente hay un gran movimiento de masas alrededor 
del proceso 1.001 y si una acción como la de Carrero podría 
interferir. 

Txabi.— Como la sección de Comisiones Obreras del Partido 
Comunista había convocado para el día 12 una jornada de 
solidaridad con los procesados, se consideró que aquella fecha 
seria un poco el termómetro que marcaría la situación real, y que 
entonces se decidiría si convenía hacer la acción antes del proceso 
o después. 

P.— Se ha dicho en algunos medios que vuestra acción no fue 
oportuna para el Proceso 1.001, ¿qué pensáis vosotros? 

Txabi.— No estamos de acuerdo con esa interpretación. Lo que 
pasa es que se confunden, se mezclan los problemas, y una cosa 
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es la situación previa y otra el desenlace del Proceso, que ahí ya 
no entramos nosotros. A nosotros, desde que supimos la fecha 
del Proceso, nos preocupaba mucho que pudiera haber una 
interferencia, que la acción se produjera unos días antes y pudiera 
frenar a las masas, ¿comprendes? Nosotros partíamos de que era 
el Proceso contra unos dirigentes obreros y que eran las masas 
las que tenían que dar una respuesta, bien en la calle, bien en 
manifestaciones, o con paros, o con una huelga general, como la 
que se produjo en Euskadi cuando el Proceso de Burgos. 
Creíamos que esto era primordial, lo que pasa es que se veía poco 
ambiente, confiábamos poco. Aún así, la Dirección dice que 
esperemos al 12. O sea que el problema nuestro es previo al 
Proceso. El problema de los procesados nos preocupaba menos. 
Estaba muy claro que la acción de Carrero no iba a influir en sus 
condenas. Las condenas han sido muy duras, durísimas, en eso 
estamos de acuerdo, pero hubieran sido las mismas si al "Ogro” 
no le pasa nada. Un estado fascista como el español, que se basa 
en la fuerza y el terror, no puede permitir que unos dirigentes, 
unas cabezas visibles de la lucha, queden sin escarmiento; 
necesita medidas ejemplares, que atemoricen al pueblo; eso es 
consecuente... Tiene que reprimir, separar a las vanguardias, por 
las mismas razones que condenaron a muerte a Puig Antich o por 
las que matan a nuestros militantes. ¿Te das cuenta? 

Mikel.— Ese fue el planteamiento que nos hicimos y recuerdo que 
nos preocupaba bastante lo de que pudiera asustar a las masas. 
Pero cuando el 12 se vio que no habría respuesta, ya quedamos 
tranquilos. Y hasta creo que fue Jon, ¿no?, el que dijo que si no 
había nada la acción vendría bien, sería un apoyo. 

 Jon.— Sí, lo mejor hubiera sido una huelga general pero si el pueblo 
no reaccionaba, al menos habría algo. Aunque luego, el hecho de 
que fuera el 20 ya fue pura coincidencia o, mejor, pura necesidad, 
como verás. 

Mikel.— Pero luego el desenlace del Proceso fue un desastre... Yo 
no sé qué clase de planteamientos se habían hecho, no lo he 
entendido todavía; leyendo las declaraciones era casi de 
vergüenza. El pueblo esperaba otra cosa: una reacción más 
positiva, algo que estimulara a los obreros que luchan y que 
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tenían los ojos puestos en sus representantes... Date cuenta de 
que eran dirigentes, joder, y allí no se dijo nada: todo el mundo 
rehuyendo el bulto que si no habían ido a la reunión, que si 
estaban por allí, el otro que si era apolítico... ¿Qué clase de 
dirigentes son esos, coño? Y eso no fue por la acción, eso estaba 
ya preparado así... 

Iker.— Este tiene razón; a mí también me sorprendió, y a todos... 
Te acuerdas de Burgos y comparas... —porque toda la campaña 
se había hecho relacionándola con el Proceso de Burgos—, se 
decía que como Burgos, que más que Burgos y entonces la gente 
decía: ”Si allí fue ETA quien denunció la opresión del pueblo 
vasco, con el 1.001 pasará lo mismo: los dirigentes obreros 
denunciarán la opresión de los trabajadores, la falta de libertad, 
la necesidad de reunirse fuera del Sindicato Oficial y de hacerlo 
en Comisiones...”. En fin, que aprovecharían aquella ocasión y en 
lugar de acusados se harían acusadores. Le darían la vuelta al 
proceso. Un proceso político es eso, ¿no?, y denunciar. En Burgos 
les pedían penas de muerte y lo hicieron... 

Txabi.— Eso está claro; lo que debía haber sido el proceso de la 
clase oprimida a la clase opresora, se convirtió en un proceso 
menor, de abogados que quieren demostrar que la ley no 
funciona... y a toda costa quieren demostrar que no ha habido 
reunión y que, pese a ello, se les condena. 

Jon.— Pero es que a esos abogados no puedes pedirles un 
planteamiento de más alcance. Ellos, por si solos, no van más 
lejos... No podían hacerse un planteamiento de clase, que era lo 
que requería, porque estaban limitados por sus propias 
contradicciones. En Burgos no se les dejó, fueron los militantes 
quienes llevaron la iniciativa y aquí no, los obreros se entregaron 
en sus manos. De ahí la gran contradicción entre lo que el pueblo 
esperaba y lo que pasó. 

Mikel.— Joder, dejaros ya del 1.001, vamos a liamos como la otra 
noche y eso es mejor que vaya detrás del libro. ¿No puedes poner 
una especie de crítica que estamos haciendo a la actitud de las 
organizaciones con respecto a lo del "Ogro”? Porque si no, 
empezamos con el proceso, luego viene lo de que todo es 
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consecuencia del Pacto por la Libertad y te ponemos la cabeza 
como un bombo y ya no te enteras de lo que te íbamos contando. 

O sea que al ver que no hay ambiente, que ese día no ha habido 
respuesta de masas, que el sondeo es negativo, es cuando Txabi 
dice que se haga el 18, que era el día en que se calculaba que lo 
íbamos a tener todo en condiciones. 

Txabi.— Entonces el 15 fui a buscar el explosivo. Tenía puesta la 
cita a mitad de camino aproximadamente, se hizo todo normal. 
Los que lo traían no tuvieron ninguna pega; se utilizaron los 
mismos medios que otras veces, no les molestó nadie, ni 
controles ni nada y llegó tal y como estaba previsto. Trasladamos 
el explosivo a mi coche. La gente que traía el material no sabía 
nada, simplemente: "llevar tantos kilos de explosivos a tal sitio”, 
y lo entregaron. Vinieron unos kilómetros detrás de mí en apoyo, 
comprobaron que no había nada, ningún peligro, que todo estaba 
normal, dieron la vuelta y regresaron. Y yo me fui a Madrid. 

P.— ¿Abultaba mucho? 

Txabi.— No, cabía perfectamente en el maletero. Pesaba bastante 
porque eran unos ochenta kilos; nosotros pedimos más pero se 
nos mandaron unos ochenta kilos. 

P.— ¿Es muy peligroso transportar dinamita? 

Txabi.— Siempre y cuando vaya en condiciones es difícil que pase 
una desgracia, porque para que reviente la dinamita hace falta 
algo que reviente antes, un detonador, algo que inicie la 
explosión. Pero mientras lo que inicia la explosión, el sistema de 
encendido y el explosivo estén separados, prácticamente es 
imposible que estalle. Claro, puede ocurrrir... Como para que se 
produzca explosión hace falta que se acumule una cantidad de 
calor suficiente en un punto, puede darse que por un choque 
ocurra eso, pero las posibilidades son remotas siempre que vaya 
bien embalada, naturalmente. Se trajeron también dos rollos de 
cordón detonador de cien metros cada uno. Luego detonadores, 
una docena, había detonadores eléctricos, detonadores 
normales... Y para que hiciera más fuerza se colocaron alrededor 
de los detonadores eléctricos los detonadores normales. 

P.— ¿Cómo la entrasteis en el sótano? 
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Txabi.— Muy sencillo. Por la noche, a esa hora intermedia entre la 
retirada del portero y la llegada del sereno, que era también 
cuando solíamos salir del trabajo. El coche estaba aparcado cerca 
y como quien llega de un viaje, se descargaron las malestas. 

Jon.— Eran dos bolsas grandes y dos maletas, se hizo rápido, 
rápido. Nadie se dio cuenta de nada. 

Txabi.— Era Goma 2, que era el explosivo que se había cogido en 
el polvorín de Hernani, ese polvorín en donde se cogieron más 
de tres mil kilos y de los que la Policía luego recuperó unos mil. 

P.— ¿Goma 2 es el explosivo más fuerte? 

Txabi.— Entre el explosivo industrial el más fuerte es la goma 
virgen. Y con respecto a la goma virgen se mide la potencia de 
los demás explosivos -de los que se hacen en Río Tinto—. Des- 
pués hay cantidad de tipos de goma. Nosotros usamos éste 
porque era el que teníamos y el que nos daba garantíía de que era 
explosivo rompedor. De hecho no todo era Goma 2 porque 
fueron cincuenta kilos de Goma 2 y había otros cartuchos más 
pequeños. Ahora, los chorizos aquellos eran estupendos, como 
unos chorizos de Pamplona, grandes, que aquello pesaría casi un 
kilo o más cada uno. Luego, estaban muy bien preparados porque 
venían envueltos en una especie de plástico de manera que no se 
pudieran estropear. 

Iker.— Yo recuerdo que pesaba la leche meterlo en el túnel. 

Mikel.— Pero eso era por la postura; el túnel era tan estrecho que 
tenías que moverte de mala manera y a la hora de colocar las 
cargas fue muy difícil. 

P.— ¿Cómo era el sistema de explosión que ibais a emplear? 

Jon.— Ya te hemos dicho. Se hacía la T, que era la galería que 
habíamos terminado, ¿no? Se colocaban tres cargas de dinamita 
de unos veinte kilos cada una, distribuidas: dos en los extremos 
de los brazos de la T, y la tercera, en medio, en el vértice de unión. 
O sea que las cargas quedaban en línea recta cogiendo varios 
metros, siete eran, de la calzada, justo por debajo de donde tenía 
que pasar el coche. Entonces estas cargas estaban enlazadas por 
medio de un cordón detonador que se llevaba hasta fuera, hasta 
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el local, ¿entiendes?: Dentro se unían los tres cordones 
detonadores, los tres cabos del cordón detonador y, en medio, se 
ponía un detonador eléctrico, y para que hiciera más fuerza otros 
normales, y todo esto atado con cinta aislante. Y a los extremos 
del cable del detonador eléctrico se enlazaba el cable eléctrico. 
Ese cable salía luego por la ventana y se extendía a todo lo largo 
de la calle Claudio Coello, siguiendo la línea telefónica, hasta 
llegar a Diego de León. Allí se bajaba al suelo y ese extremo del 
cable se metía dentro de una cartera de electricista; en la cartera 
había una batería y el cable se unía allí: se dividía en dos —la 
batería llevaba cruzado un interruptor— el cable, se unía a cada 
polo y el interruptor era el que cenaba el circuito y se producía la 
explosión. O sea que había uno que estaba en la esquina, pero en 
la parte de Diego de León, sin ver. Ese tenía la cartera, dentro el 
aparato, y con la mano en el detonador esperaba que le diese la 
señal el otro, el que sí estaba en la esquina mirando para ver venir 
el coche. Le daba la señal y apretaba. 

P.— Entre vosotros, ¿había algún técnico en explosivos? 

Txabi.— Técnico muy especializado ninguno. Pero tenemos un 
mínimo de conocimientos, los que tiene todo militante que 
trabaja en el frente militar, o un poco más... Aunque esa 
operación tampoco exigía demasiadas complicaciones. Era evitar 
el efecto de la onda expansiva hacia los lados y conseguir que se 
concentrara toda la fuerza hacia arriba. Lo estudiamos y se hizo. 

Iker.— Recuerdo que nos preocupaba bastante lo de la resistencia 
de la casa, el que se pudieran dañar los cimientos y se midió 
mucho eso para no exceder... 

Mikel.— Se había calculado que tal y como estaban puestas las 
cargas toda la fuerza iba a salir hacia arriba aunque, claro, 
experiencia no había ninguna, porque no se había hecho una 
acción de ese tipo... 

P.— Perdonad si insisto en lo de los técnicos, pero es que se ha 
especulado tanto: Se ha dicho que s había especialistas en óptica, 
en electricidad, un ingeniero de minas... 

Jon.— Todas esas especulaciones son completamente ridiculas y ya 
no se sabe si provienen de los "listos” que siempre lo saben todo, 
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porque viven fuera de la realidad, claro. O del mismo Gobierno 
porque se niega a aceptar el golpe en su cruda verdad: no pueden 
permitir que una cosa tan sencilla, tan fácil de realizar, les mate 
a un Carrero Blanco, les llegue hasta el presidente del Gobierno, 
y entonces tienen que hacer ver al pueblo que han sido fuerzas 
poderosísimas las que se han unido: que es una conjura 
internacional del comunismo, con la ayuda de los suecos, 
elementos del IRA, uno de la OAS y todo eso que dijeron en la 
prensa. 

Txabi.— Todo eso ellos no lo creen, no van a ser tan ingenuos, 
joder. Lo que pasa es que ellos no lo pueden aceptar. "¿Nos han 
matado a Carrero Blanco?, hombre, pues la técnica de todo el 
mundo que se ha reunido...”. 

 
Mikel.— Si los militares creen que eso fue una operación que exigía 
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una gran técnica, como han dicho, es que no tienen ni idea, ni 
puñetera idea. Las minas de tanque que decían eran cargas de 
dinamita vulgares que se cogieron hace casi un año, o sea que la 
dinamita había perdido incluso más de la mitad de la fuerza, 
bastante más de la mitad. Lo que sí hacía falta, y eso ellos no lo 
pueden entender, es tener claro el por qué de una lucha; ese es el 
motor que da fuerza, que potencia la resolución de cualquier 
problema. Tú lo ves con la operación ”Ogro”; no ha sido nada 
sencilla, hemos tenido que vencer muchas dificultades, hemos 
pasado momentos de desfallecimiento, no te vamos a negar eso... 
Pero se ha vencido... Y venceremos otras veces y en cosas más 
difíciles; muchos caerán, caeremos por el camino, pero vendrán 
otros y cada vez seremos más y les pegaremos más fuerte... 

Iker.— A mí me gustaría precisar que a nosotros nos ha llevado a 
hacer la acción esa, no nuestra preparación técnica sino la 
necesidad de hacerla. Al ver clara esa necesidad hemos buscado 
los medios y los recursos. Se ve que aquello es justo, que es para 
bien del pueblo, que hay que hacerlo, pues hay que hacerlo, como 
decía Jon. Lo que hace falta es tener claros los objetivos y 
entonces las dificultades se vencen sobre la práctica; te costará 
más o menos tiempo, pero el objetivo se cumple. 

Jon.— Fíjate que cuando fuimos por primera vez a Madrid, que 
íbamos á verificar la información, nosotros íbamos con la idea en 
el subconsciente de que eso era imposible de realizar y, en 
cambio, según se,nos fue pasando el tiempo, se iba resolviendo 
todo y se veía que podía ser; con esfuerzos que antes no habíamos 
hecho nunca, pero que se iba desarrollando el trabajo y que 
aquello se conseguía ... Y en realidad no hay nada que no se 
pueda hacer. 

Txabi.— Decir lo contrario es negar el potencial revolucionario del 
pueblo. Lo que hace falta es despertar, ver la necesidad de 
liberarse, organizarse para la lucha. 

Jon.— En el terreno de la práctica, con respecto a esta acción, hay 
una cosa que yo he notado muy en concreto: la capacidad que 
tiene la burguesía por medio de la información para manipular el 
pensamiento del pueblo. Por ejemplo, hacía 15 días que habían 
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muerto dos militantes nuestros, dos jóvenes a quienes les había 
explotado una bomba que llevaban para colocar en algún sitio. Y 
resulta que se dijo en el periódico —y eso ha quedado en la mente 
del pueblo, ¡cómo consiguen controlar la mentalidad de la 
gente!— que eran dos chavales muy jóvenes que habían ido a 
poner una bomba sin conocer nada y que por falta de experiencia 
les había explotado —y eso ha quedado, penetra en la gente—, 
Y resulta que esos dos jóvenes eran dos buenos técnicos en 
explosivos y uno de ellos de lo mejor que tenía la Organización 
en ese aspecto. En cambio a nosotros, con lo del "Ogro”, nos han 
puesto como excepcionales —y han conseguido que el pueblo lo 
crea—, de tan bien como estaba hecho no pensaban que pudiera 
ser ETA, tenía que haber sido un profesional contratado, en fin, 
cosas de lo más extrañas: cosa de genios, ¿no? Y en realidad 
resulta que nosotros somos unos militantes que no tenemos 
demasiada experiencia. ¿Te das cuenta? Cómo se manipula la 
conciencia del pueblo haciéndole creer siempre lo contrario de lo 
que es... 

Mikel.— Les interesa mantener al pueblo en la ignorancia, hacer 
como que se le informa pero, en realidad, confundirle. La acción 
del ”Ogro” nos ha servido mucho para ver ese aspecto que dice 
Jon: cómo se daban las noticias, cómo se transformaban las 
cosas, inclusive algunas organizaciones de la resistencia 
antifranquista, la seguridad con que manejaban datos falsos... 
Era de pena, joder. 

Iker.— Cuando no han caído en la aberración de decir que una 
operación tan bien hecha, tan precisa, no era posible que la 
hubiese hecho la izquierda... —que eso denota una falta de fe, de 
confianza en el pueblo. Algo imperdonable. 

Jon.— Total que no hace falta ser ingeniero de minas para hacer un 
túnel, ni especialista en explosivos para hacer saltar aquella 
calzada, ni tampoco hay que ser un especialista en óptica para 
dejar un coche que marque el lugar y poner a uno que dé el aviso. 
Es decir, el mito hay que eliminarlo. Nadie es un dios y no hace 
falta serlo. Esto lo hacen hombres normales... 

Iker.— Es ver la necesidad de que el explosivo, la pistola o la 
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metralleta son necesarios para conseguir la libertad, o sea, ver 
esa necesidad dentro de un contexto político, en defensa de una 
clase y todo un pueblo concreto que está oprimido, y esa 
necesidad es la que te va a llevar a superarte, a encontrarle 
solución a todos los problemas... 

P. Si os parece, para no perder el hilo, regresamos al sótano en 
donde acababais de entrar la dinamita... 

Iker.— Bueno, esa noche dejamos todo almacenado, sin sacarlo de 
las maletas. Prácticamente nos quedaba poco que hacer allí 
porque la colocación de las cargas no se haría hasta el último 
momento. Fuimos para casa. 

Txabi.— Para casa, pero ahi tuvisteis antes la discusión, el lio con 
aquel hombre del seiscientos. Por culpa de la mirada de Jon... 

Mikel.— Es que con éste siempre teníamos problemas por culpa de 
su forma de mirar. Estabas en una cafetería, en cualquier lugar 
público y se te quedaba parado, mirando a una mesa, a una 
señora, a un tío, y no les quitaba la vista de encima. Y le 
preguntabas y nada, se extrañaba... ”¿yo mirar? Estaba 
pensando”. Tiene una forma de pensar el tío... Y ese día fue eso 
lo que nos pasó. 

Txabi.— Serían las once de la noche, ya después de dejar el 
explosivo, bajábamos por Hermanos Bécquer hacia la Castellana, 
conducía Iker y Jon iba a su lado. Yo no sé cómo fue aquello, total 
que por el otro lado venía un Seat en el que iban dos chicas y un 
hombre; veo que el coche hace una maniobra rara, se para, baja 
el hombre, viene corriendo hacia nosotros, abre la portezuela en 
plan bastante violento y le llama chulo a Jon. 

Jon.— No, primero fue que desde su coche empezó a hacer gestos 
—yo estaba mirando distraído y casi no me había dado cuento- y 
al ver que gesticulaba pensé que Iker le habría adelantado mal, 
habría hecho cualquier maniobra... Entonces le hice un gesto de 
¿qué pasa? y fue cuando paró el coche y vino: cruzó de parte a 
parte la calle, corrió hacia nosotros y yo le abrí la puerto. 

Mikel.— Pero todo esto a la altura del "Ogro”, de la casa del "Ogro”, 
que ya tiene cojones, y los grises en la puerto a unos metros. 
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Jon.— Le abrí la puerto del coche y dijo: ”Oye, niño, tú eres muy 
chulo, ¿no? ¿Tú crees que se puede mirar así a las personas? 
Mirar de esa forma tan descarada; tú no tienes educación. 
Cualquier día de estos te vas a llevar Una hostia”. Y entonces 
empezó Iker a decir que quería bajarse del coche y que le iba a 
partir la cara, que avanzáramos un poco y que se bajaba. Y yo le 
dije: "tira, tira...”. Y cruzamos la Castellana y según estábamos 
cruzando el paseo todavía dijo: ”voy a parar aquí y le vamos a 
esperar”, pero ya Mikel intervino y le obligó a seguir. 

Iker.— Pues tuvimos posibilidad de darle un montón de castañas, 
son de esas veces en que estás nervioso, te aguantas, te aguantas, 
vas acumulando y llega un momento en que necesitas descargar... 
Y, aunque sabes que no debes, cualquier cosa te hace saltar. Pero 
tienes que moderte las tripas y aguantar y eso yo lo llevo muy 
mal, no va con mi forma de ser. 

Txabi.— Ese era uno que andaba con dos chavalas y quería 
presumir, habría tomado unas copas y andaba con .ganas de 
calentarle a alguien; la casualidad que ocurriera en Hermanos 
Bécquer... 

Iker.— Y no es la primera vez, ¿eh? Ya nos ha pasado otras veces, 
en un bar, una provocación; o en cosas más serias, que ves una 
injusticia, algo inhumano, que sientes la necesidad de intervenir 
pero como no conviene, no interesa que te coja el lío, morderte 
las tripas y escapar como un cabrón. 

Txabi.— Luego es que se vivía en continua tensión. En los últimos 
tiempos el trabajo había sido agotador y cuando vives así, cuatro 
solps, tontos meses fuera de casa, sin poder hablar con nadie 
más, sin familia, sin otros amigos, sin otro ambiente, llega un 
momento en que la convivencia misma entre militantes, por 
mucho que trates de evitarlo, se hace difícil, cofto. 

Jon.— Esa es una vida que no se aguanta mucho tiempo. Mucho 
tiempo así no resistes. A veces te entra una cosa, que ves que 
eres joven, que te gustaría andar con chavalas y no puedes porque 
en seguida: ”¿qué haces?, ¿dónde trabajas?”, y como no le vas a 
mentir y una relación frívola tampoco conviene, pues como te 
dije al principio: vida de fraile. 
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Txabi.— A este no le hagas caso, se lamenta pero luego es el más 
duro. Todo le parecen excesos, era el austero del comando. 

P. Bueno, con todo esto, estamos llegando al final. ¿Por qué no 
hicisteis la acción el día 18 tal y como habíais pensado? 

Txabi.— Surgió una necesidad técnica y no se pudo. Entonces se 
iba a hacer el 19 y es cuando viene Kissinger y tampoco se juzga 
oportuno dada la gran vigilancia de la zona. Se decide hacer el 20. 
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Iker.— Bueno, vamos a partir del día 17, que era un lunes. A la 
mañana lo que hacemos es empaquetar todas nuestras cosas para 
que Txabi y Mikel las lleven a la cita que tenían puesta —tenían 
que entregarlo todo a unos militantes que se lo recogían en 
Aranda de Duro y se lo llevaban a Euskadi, para que no se 
perdieran, ¿no?— Empezamos a embalar libros, mirando muy 
meticulosamente los rincones; hicimos una revisión muy 
completa entre los cuatro, pero no nos lo llevamos todo. Dejamos 
muchas cosas: la chaqueta del traje nuevo, los tensores para la 
gimnasia, las pesas, mucha ropa de cama. Lo más imprescindible 
lo metimos en el coche y ya ellos se fueron. Entonces ahí pasa 
una cosa con el portero... A nosotros nos tocaba pagar la renta el 
día veinte. —Oye, y ahora que me acuerdo no la pagamos...—. 

Jon.— Desde aquí le decimos que nos perdone... 

Mikel.— No, no, de perdonar nada, que le habíamos dejado dos 
meses de fianza y se la cobró de sobra. 

Iker.— El caso es que por esta época el portero no nos saludaba 
porque no le dábamos propina, andábamos con todo el lio y 
nunca nos acordábamos. Porque antes siempre solíamos buscar 
una excusa, que nos subiera unos churros, o cualquier otra 
tonteria, y al pagarle le dábamos propiana; entonces hacía tiempo 
que ni churros ni nada, porque no teníamos un minuto libre y él 
estaba bastante antipático. Entonces esa mañana, él, que nos ve 
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bajando maletas y acomodando bultos en el coche, nos miraba 
mosca: ”esos señores se van a marchar, lo están vaciando todo...”. 
Y fue cuando envió a su mujer. Vino a todo correr la portera —
que yo creía que nos iba a agarrar por el cuello: ”me tienen que 
pagar la renta”, y ya iba a decirle que dentro de unos días— y nos 
trajo una tarjeta de felicitación por las Navidades; le dimos 
cuatrocientas pesetas, y ya al día siguiente y al otro, el 18 y el 19, 
todo eran sonrisas y amabilidad. 

Jon.— Mientras éstos se van con el equipaje Iker y yo vamos a 
alquilar el coche. 

Iker.— Hice todas las gestiones en la plaza de España, al lado de un 
self-service. Pagué, llevaba encima sólo cuatro mil quinientas 
pesetas y ellos me pidieron cinco mil, dije que me faltaban 
quinientas —además nos interesaba dejar la menor cantidad 
posible para que no se perdiera por ahí—. Les pareció bien. Me 
pidieron el carnet de conducir y yo tenia mis reparos, porque el 
carnet era de un señor de 28 años. Yo me acababa de cortar el 
pelo tipo militar; me acababa de afeitar, no con eléctrica sino con 
cuchilla, en barbería, es decir, que no me quedaba ni la pelusilla 
siquiera y, como tengo esa cara que todo el mundo me hace más 
joven, no las tenía todas conmigo. Pero pasó. De allí me dijeron 
que podía ir a la calle de Alcántara que era donde tenían el garaje. 
Eso significaba veinte minutos o media hora en que ellos podían 
investigar, ver alguna cosa rara y avisar. Ibamos con esa 
preocupación y por eso entré yo solo mientras Jon me esperaba 
en la puerta. De todas maneras, ya había tomado mis medidas: 
cuando me pidieron el carnet de conducir, en lugar de dárselo 
solo, se lo entregué con la cartera en donde estaba el carnet de 
identidad —porque como la gente piensa que un carnet de 
conducir es fácil de falsificar, pero que el de identidad, con el 
plástico y todo, no lo es tanto, le di los dos por si tenía alguna 
duda que se le quitara—. Yo ahi era un tal José M. Casas Blanco 
—que por esa parte también tenía mi recelo; porque ese señor 
era de Madrid y, por una de esas casualidades que no pasan 
nunca, pero que pueden darse, podía ser que a él le conocieran o 
así...—. Cuando entré a recoger el coche, el hombre que lo 
entregaba me volvió a pedir el carnet, le volví a dar la cartera, con 
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la documentación completa y se la llevó dentro. Miró una lista y, 
en esos instantes, yo pensaba que si la gente que pierde la 
documentación da parte a la Policía y la Policía a los coches de 
alquiler, que yo ya estaba perdido. Pero debía ser el fichero de los 
que adeudan, porque a los pocos minutos me lo devolvió todo; 
me dio las llaves, era un Seat 124, blanco, no recuerdo la 
matrícula —por ahí tengo las llaves—. Era un coche nuevo, no 
se si tendría cuatro mil kilómetros. 

Jon.— Ya con el coche, el día 18 hacemos un simulacro completo 
de la acción: cronometramos; vemos dónde se va a dejar, en 
dónde conviene más; hacemos el recorrido de la retirada; el 
cambio de vehículo. Primero pensamos dejar el coche en Diego 
de León, casi esquina Claudio Coello, pero dijimos que era 
demasiado cerca, que había mucho tráfico y podían surgir 
problemas. Elegimos Lagasca, para bajar hasta Juan Bravo, seguir 
por esta calle, pasar el escalec- tric, llegar a la plaza de Rubén 
Darío, torcer por Miguel Angel y, en frente de la Escuela de 
Policía, hacer el cambio y dejarles alli el coche, cosa que ellos 
nunca se iban a figurar... Hicimos este recorrido a las 9,30, o sea, 
a la misma hora en que tendría lugar la acción, y vimos que, 
saliendo todo bien, duraba tres minutos. 

Iker.— Pero estaba el semáforo. Esa era la única pega; si estaba 
cerrado, el recorrido duraba bastante más. Es el semáforo que 
está en el cruce de Juan Bravo con Serrano y si está en rojo tarda 
mucho en cambiar para dejar que pase el abundante tráfico que 
baja. Entonces si nos pillaba cerrado eran unos minutos malos, 
porque te paraban justo un poco más abajo de la acción, muy 
cerca, y salir corriendo y pasarlo sin respetar tampoco podía ser 
porque era peligroso. Aun asi optamos por esa retirada. 

Mikel.— A las diez habíamos terminado y a partir de esa hora nos 
vamos a comprar todo el material que nos hace falta: buzos para 
los electricistas, herramientas, caja, escalera... 

Jon.— Perdimos toda la mañana en estas cosas. El material de 
electricista: destornilladores, tijeras, alicates, cable, cinta aislante 
y todo tipo de herramientas —que no eran más que para hacer 
bulto—, lo compramos en seguida, al lado del metro de Tirso de 
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Molina, en una ferretería de la calle de la Magdalena. También 
compramos bombillas para hacer comprobadores y ver si 
funcionaba o no el sistema eléctrico. El cable, después de 
buscarlo por allí, que hay bastantes comercios de este tipo, no 
pudimos encontrarlo y al final nos indicaron que lo vendían en la 
calle Mayor —porque tenia que ser un cable un poco grueso, para 
exterior—-y compramos 150 metros. La cartera, como no nos 
convenía nueva, fuimos al Rastro para ver si podíamos encontrar 
una de segunda mano, pero allí no había usadas y la compramos 
nueva; era de un color oscuro y tampoco llamaba mucho la 
atención. Total, todo el tiempo dando vueltas, y a lo último la 
escalera, que fue un problema, porque no las había. 

Txabi.— Las que usan los electricistas suelen ser escaleras de 
guillotina: tienen dos partes y la segunda tiras de una cuerda y 
sube. En lo que se refiere a escaleras te podemos dar todo tipo 
de información... ese día aprendimos mucho. 

Jon.— Sí, resulta que este tipo de escalera la tienen los de servicios 
oficiales, Compañías Eléctricas, Compañía de Teléfonos y así y, 
como son difíciles de transportar, se las suele llevar un camión 
que les deposita el material a los trabajadores en donde haga falta 
—suelen llevar la marca de la empresa y las dejan en una esquina 
o en el suelo de la calle, atadas con una cadena; que ya anduve yo 
fijándome en eso—. Pero nosotros necesitábamos una escalera 
que, siendo larga, la pudiéramos transportar en un coche o en un 
taxi y de esas características no encontrábamos. En las tiendas 
no había. Preguntábamos a los que veíamos que llevaban una 
escalera por la calle, pero la mayoría eran asalariados que no 
sabían tampoco, otros nos miraban extrañados y nos indicaban; 
nos dieron cantidad de direcciones y en ninguna encontrábamos 
y nos mandaban para otra parte. Ya aquello nos inquietaba 
porque empezaba a ser un serio problema, pero al final nos 
dijeron que por la calle del Pez había un carpintero que hacía 
escaleras. Fuimos y, efectivamente, tenía una escalera de dos 
piezas que nos servía. 

Txabi.— Y recuerdo que Jon y yo comentábamos si seria suficiente 
la altura, si nos alcanzaría para el tendido eléctrico que teníamos 
que hacer. Y en frente de la carpintería había un cable que pasaba 
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por debajo de un balcón, junto a un cartel que anunciaba la calle 
y se ve que el carpintero oyó nuestro comentario. Entonces cogió 
la escalera, la sacó a la calle, la colocó contra la casa, hasta la 
altura de la placa, y dijo que probáramos; se dirigó a Jon y le dijo 
que subiera, que así sabia fijo si le servía... 

Jon.— Y no tuve más remedio que subir. Era una escalera muy 
estrecha y a mí se me hacía larguísima y, además, la calle es muy 
empinada; eso era casi en la esquina y la escalera no encajaba 
bien y bailaba. Pero como yo tenía que ser un profesional no 
podía pararme allí, así que con una mano agarrando la escalera y 
con la otra tanteando la pared, subí. Y dije que sí, que valía, y nos 
la llevamos en un taxi, las dos piezas atadas con una cuerda en la 
vaca. La llevamos cerca del sótano y la entramos porque la 
teníamos que pintar. Eso era al mediodía, antes de comer. 
Pensábamos darle una mano de nogalina y que para la tarde 
estuviera ya seca. Como todo era nuevo, la cartera, las 
herramientas, los buzos que aunque los restregamos contra el 
suelo, les dimos patadas, los mojamos, no conseguíamos que se 
les quitara el apresto, se veían sucios pero nuevos—, entonces a 
la escalera le dábamos nogalina, que da un aspecto viejo a la 
madera y pasaba. 

Txabi.— Ya ese día entramos en el local al descubierto, como unos 
trabajadores normales. Iker le había dicho al portero que irían 
unos electricistas, que ya tenían la llave y que no les pusiera 
pegas porque tenían que hacerle una instalación. Y nosotros 
éramos esos electricistas; entrábamos y salíamos normalmente. 

Iker.— Durante todo este timpo yo no aparecí. Evitaba así que 
pudieran relacionar, decir que nos habían visto juntos. Ese día 
desaparecí. 

 P.— ¿Os vio la portera? ¿Llegasteis a hablar con ella? 

Jon.— Sí, sí. Era una mujer muy simpática. Cuando llegamos le dije: 
”Mire, somos electricistas que tenemos un aviso para hacer el 
tendido para este señor, para hacer una toma de corriente en 
Diego de León; para el escultor del sótano...” y no sé qué historias 
más... 

Txabi.— Cuando salíamos para comer, habíamos quedado en una 
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tabernita por aquella zona con los otros, vemos aquel panorama. 
Nos damos cuenta de que la zona está tomada militarmente 
porque venía Kissinger. Ya teníamos todo preparado, todo a 
punto y nos encontramos con aquel problema. 

P.— ¿ Vosotros no habíais contado con la llegada de Kissinger? 

Iker.— Sí. Sabíamos que venía y que iría a la Embajada, pero nunca 
imaginamos aquello. Pensamos que habría un poco más de 
vigilancia, para evitar manifestaciones, protestas, pero nada más. 
Nunca que iban a estar todos los tejados tomados por grises con 
metralleta, las bocas de los metros lo mismo. En cada esquina 
habia una pareja de grises. Jeeps patrullando; en la misma 
esquina de Diego de León con Serrano, un jeep. Era mucha 
vigilancia y, durante la comida, decidimos aplazar la acción. 

Jon.— Ese dia, luego nos fijamos, estaba todo Madrid tomado, pero 
la zona aquella, eso era imposible de describir... Y eso era sólo lo 
que se veía... Que, luego, era muy probable que hubiera mucha 
gente de seguridad. 

Iker.— Si nosotros hubiésemos estado seguros de que Kissinger, al 
dia siguiente, iba a ir a misa con el "Ogro., hubiésemos corrido el 
riesgo, porque merecía la pena, aunque sólo fuera en solidaridad 
con los palestinos, y lo mas fácil es que lo hubiéramos podido 
hacer. Pero no siendo así, no habiendo una certeza, una razón 
poderosa, no merecía exponerse porque se podía hacer con 
mayores garantías cualquier otro dia. 

Mikel.— Entonces esa tarde, ya anochecido, fuimos a dar una vuelta 
por el sótano. La escalera había secado, estaba a punto, las demás 
cosas también. Amontonamos un poco mejor la tierra, porque ya 
ocupaba una buena parte del local, toda la pared del portero 
estaba muy protegida. Ya eran unos momentos en que el tiempo 
se te hace larguísimo, ves que el momento se alarga, temes que 
suijan nuevas dificultades y estábamos comentando un poco eso, 
que ya corría prisa, que no podía pasar de mañana, que si ya no 
se podía esperar mucho porque era peligroso, que en cualquier 
momento venía el portero... Y estábamos los tres sentados en la 
cama y en ese momento llaman a la puerta. 

Iker.— Llaman y era el portero. Al primer momento nos quedamos 
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un poco parados: ”¿qué hacemos?” —porque ya salía mucho 
olor, además se había vaciado un bote de ambientador y se habían 
mezclado los olores y era peor aún que antes, apestaba y parecía 
que podía venir por aquello—. Nos miramos los cuatro. 
Contesté: ”Qué, quién es”. ”Soy el portero que tengo una nota 
para usted”. Nos seguimos mirando en silencio. ”Mire es que 
estoy trabajando, no puedo ahora”. ”Es que es un momento 
solo”. El insistía y yo diciendo que no. Entonces ya dijo: "Bueno, 
le voy a meter eso por debajo de la puerta, a ver si pasa”. "Bueno, 
bueno”. ”Adiós, buenas noches”, y se marchó. Lei y era una 
citación para que al día siguiente acudiese a una reunión en el 
sexto piso de la finca, para discutir, lo que son las casualidades, 
sobre el problema de la fachada. 

Entonces en el momento en que estaba empezando a leer, nada 
más coger la nota, se cayó la cama —se ve que con el peso de los 
tres...—, un estruendo de miedo. El portero estaría todavía alli y 
me salió como reacción lógica, imaginándome que había una 
chica, decirle, gritarle: "estáte quieta, coño, todas las mujeres sois 
igual”. O sea, para que el otro pensara: "éste no me ha abierto 
porque tenía ahí a una, es normal...”. Y al dia siguiente, con la 
excusa del papel, fui donde la portera, pregunté por su marido, 
me dijo que no estaba. "Es que, en primer lugar, yo quería que 
me disculpara porque ayer no me porté demasiado bien con él, 
pero es que estaba muy ocupado...”. ”Nada, no se preocupe, eso 
es normal. Usted está en su casa.” Entonces también le comenté 
que a la reunión no iba a ir —porque fíjate si voy, otros doce 
vecinos a describir mis cejas y mis bigotes—, le dije que llevaba 
sólo un mes, que no entendía mucho de esas cosas y que era 
mejor en otra ocasión. Ella insistía en que sí, que fuera, que era 
bueno. Pero dije que tenía mucho trabajo y quedó en eso. Al 
principio, cuando un dia fui a justificar el ruido —el día nueve, 
después de perforar el muro, cuando habíamos estado dando 
aquellos porrazos tremendos, que retumbaba toda la finca...— 
ese día fui a donde él y le dije que disculpara si hacía mucho 
ruido, y le iba a dar a entender que era cosa de mi trabajo, darle 
alguna explicación, pero él se me adelantó y dijo: ”Es normal, 
está haciendo reparaciones y es su oficio, usted no se preocupe, 
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haga lo que tenga que hacer”. "Bueno, pues gracias, pero si usted 
ve que la vecindad se queja me dice y procuraré...”. Luego cuando 
la carta, que ya no le veo, y una vez que nos tropezamos: ”Adios”, 
"adiós”. Le vi poco pero siempre fue muy amable conmigo. 

Mikel.— A éste le ha quedado una debilidad por el portero , siempre 
lo recuerda. ' 

TxabL — Esa noche, aprovechando que no teníamos nada que 
hacer, nos fuimos a ver "Chacal”. Las críticas la ponían muy 
interesante y ya ves luego cómo nos han dado. No se en dónde 
he leído yo que según ellos la Organización había contratado al 
Chacal para la ejecución del "Ogro” —aparte de la noticia aquella 
que se dio al principio, en la que decían que habíamos contratado 
un legionario, que se le habían dado no sé cuántos millones, que 
luego al legionario se le había mandado a tomar por culo y qué 
sé yo...—. Aparte de eso, después, en la Prensa, vino que de 
fuentes bien informadas se sabía que el Chacal había participado 
en la acción y la de Dios, joder... 

Mikel.— Salimos del cine, fuimos para casa. Luego anduvimos 
hablando del "Ogro”. No nos podíamos dormir y nos fumamos 
un puro. Jon me decía que para él toda aquella operación había 
sido algo muy importante, que le había roto una serie de mitos y 
le había dado mucha confianza. 

Jon.— Es que yo, ya creo que te lo he dicho antes, no pensaba que 
una personalidad así pudiera estar tan al alcance de la mano. Y le 
contaba la última vez, una de las últimas veces que lo había visto, 
que era el día de San Francisco de Boija, ya en esa segunda etapa, 
no recuerdo la fecha exacta; en esa iglesia es costumbre ir a besar 
la reliquia y, cuando él fue a besarla, yo fui detrás, mi pecho 
tocando su espalda, y a pesar de tanta escolta, porque ya era al 
final y llevaba varios, yo lo tenía al alcance de la mano. Todo eso 
le cambia a uno, transforma la idea que se tienen de las cosas, 
rompe los esquemas. Se ve que se es más fuerte de lo que se 
pensaba y que muchas veces no se hacen acciones porque uno ya 
no se las propone porque le parecen imposibles. 

Mikel.— Y yo le comentaba que llevaba razón, que todo eso era una 
experiencia grande, porque a mí también me pasaba: estar 
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descubriendo una realidad nueva... A mi había una cosa que me 
impresionaba mucho del ”Ogro” y era verle con aquel aspecto tan 
sencillo, tan bueno, que comulgaba todas las mañanas sin falta, 
que tenía una hija, que le sonreía al nieto... O sea, todo el aspecto 
de lo que la gente considera una vida familiar muy respetable y 
saber, luego, lo que hacía; que durante años habría salido de 
aquella iglesia y, después de desayunar, se habría ido al Pardo o 
donde fuera y habría dado su asentimiento, su apoyo y hasta su 
firma, para muchas sentencias de muerte ... Oye, eso es algo... 
Ese contraste... Sentí igual la vez que estuve detenido —después 
que te han pegado bien, que te han destrozado y te llevan al que 
hace de bueno—, y estar allí el tío aquel y, de pronto, llamarle al 
teléfono, salir un momento, dejarme allí y yo estar oyendo, 
darme cuenta de que habla con alguna hija y él: "Adiós, bonita, 
adios”... Como si fuera un ser normal, joder, y tú saber que es un 
torturador... Son cosas... y esa noche nos dio por hablar y nos 
acostaríamos a las tres. Y al día siguiente ya era 19. 

Iker.— Ese día nos levantamos temprano, hicimos nuestra 
gimnasia —ya las pesas y los tensores era la última vez que los 
íbamos a usar—, desayunamos y a las nueve estábamos en el 
local haciendo la prueba final, porque al día siguiente ya era la 
definitiva. Repetimos toda la operación con el coche. 

Ya esta vez los electricistas llevaban los buzos, para cronometrar; 
no habíamos llegado a Juan Bravo y ya los tenían fuera. Volvimos 
a observar la gente que pasaba —éste era un punto que nos 
inquietaba mucho—, vimos que no pasaba nadie, alguna persona 
varios metros más lejos, pero no en la zona del explosivo. 
Observamos que el jeep con los grises seguía en la esquina pero 
ya, para luego, Kissinger marchaba. 

Jon.— Era un día muy nublado, que hacía bastante frío y a la tarde 
empezó a llover. Después de comer dejamos pasar un buen rato, 
porque convenía no ir pronto y hacia las cinco y media o así nos 
fuimos al sótano. Ibamos ya con los monos —que estaban más 
tiesos; enfangados, con barro y todo, pero la tela dura—; cogimos 
la escalera, la caja con la herramienta y casi era de noche cuando 
salimos —que precisamente queríamos que no hubiera mucha 
luz porque así parece que las cosas se distinguen menos y no se 
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veían ni nuestras caras ni si todo era nuevo... 

P.— ¿Ibais caracterizados? 

Jon.— Bastante. A mí, por lo menos, no creo que me hubiese 
podido reconocer nadie. Y Txabi igual, porque allí no interesaba 
dejar datos. Pensábamos que iría la policía a preguntar y que 
entonces sería bueno que los datos que diera la gente fueran 
distintos. 

Txabi.— Colocamos la escalera, yo me subí, tenía un miedo del 
carajo, no vayas a creer que de la policía, sino de caerme desde 
aquella altura. Una vez arriba metí la pierna por entre un barrote, 
me sujeté como pude, porque como tenía que estar trabajando 
con las manos... Luego, a lo último, ya me acostumbré un poco 
pero al principio... Al día siguiente tenía agujetas del esfuerzo, 
me dolían todas las piernas y los riñones. Se empezó a tender el 
cable —todavía no se metió dentro del local sino que se sujetó 
encima de la ventana, se dejó un trozo enrollado—. El cable se 
tendió siguiendo la línea de los teléfonos, se iba sujetando a la 
línea telefónica. Al principio intentamos hacerlo por medio de 
esos clavos de dos puntas que usan los electricistas pero, a esa 
altura, casi toda la fachada es de mármol y no entraban. Así que 
lo que hacía era sujetar con cinta aislante. Jon me sostenía la 
escalera y yo iba tendiendo el cable... 

Iker.— Mientras éstos trabajaban, Mikel y yo, uno en cada esquina 
—yo en la de más arriba para que me viesen menos, no me 
reconociesen—, montábamos una especie de vigilancia. Todavía 
seguían allí los grises. Kissinger ya se había ido y en los tejados 
no había guardias, pero los jeeps y los de las esquinas andaban 
rondando aquello, sin fijarse mucho, pero por allí. Nuestra 
función era intervenir en caso de que surgiera algún problema, 
ver la manera de ayudar, de cubrir la retirada. 

Jon.— Según estábamos tendiendo el cable, todos los porteros 
salían a preguntar, a ver qué pasaba, para qué tendíamos el cable. 
Yo —porque al estar abajo era el que tenía que hablar— les decía 
que éramos de la Hidroeléctrica, que estábamos haciendo una 
toma de corriente de Diego de León para el escultor que tenía su 
estudio en el 104. Ellos preguntaban: "Pero cómo, ¿no tiene luz 
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ahí o qué?”. Y les decíamos que sí, pero es que no tenía suficiente 
intensidad para lo que necesitaba: ”Es que tiene una máquina, 
una taladradora, una máquina de esas de escultor...”. En fin, no 
podíamos explicar qué máquina, porque, a ver, qué decíamos; 
pero también es natural que los empleados no sepan de eso. 

Decíamos: una máquina de esas de ahora, ya sabe, de esas que 
usan los escultores modernos, porque ahora no es como antes 
que se trabajaba más a cincel, ahora todo lo hacen con 
máquinas... Dábamos a entender que era una máquina para 
trabajar la piedra y que necesitaba mucha intensidad. Decían: ”¿Y 
por qué no cogen de aquí, de Claudio Coello o de Mal- donado, 
que está más cerca?”. ”No, no. Es que esta clase de corriente sólo 
pasa por Diego de León...” Un rollo que había que meter... "Pero, 
de todas formas, usted no se preocupe porque aquí esto se lo 
quitamos en seguida; es sólo una instalación provisional, porque 
al señor escultor se le ha metido en la cabeza trabajar desde 
mañana y entonces hay que hacerlo hoy. Si hubiera esperado tres 
o cuatro días más, ya le hubiéramos hecho el tendido definitivo 
tomando desde los jesuitas, pero se ha empeñado en que 
mañana... Será algún pez gordo, tendrá enchufe y hay que hacerlo 
hoy. Y con el tiempo que hace, además —porque estaba 
lloviendo mucho y hacía un frío tremendo y nosotros con el 
mono empapado— qué ocurrencias...” Entonces, ellos, en 
seguida se tranquilizaban, en cuanto se les daba una respuesta ya 
no insistían más, lo que querían era una respuesta, la que fuese, 
porque si no se habrían dado cuenta en seguida... 

Mikel.— Lo que pasa es que no entendían nada de electricidad y 
aceptaban lo que les dijeras. 

Jon.— Al llegar al 106, entre el 106 y el 108, había un garaje y 
acababa de llegar un coche, un Mercedes negro, con una señora 
y el chófer. La señora había entrado a la casa y el chófer estaba 
en la puerta de ese garaje. Y hablando con el chófer —él también 
nos preguntó que qué hacíamos y sobre el trabajo—, 
comentábamos del tiempo y yo le miraba a Txabi y me 
lamentaba: ”Y qué tarde... Y el cabrón ese de escultor que 
necesita la instalación... y hoy, con este frío, que podríamos estar 
trabajando bajo techo. Y al patrón ni le importa si llueve; será 
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alguno con influencia...”. Y el chófer recuerdo que decía: ”A mí 
lo mismo, la señora esta, con la tarde que hace, con ese tiempo, 
que no se ve nada, lloviendo, todo embarrado, que puedes patinar 
por ahí y pegarte un tortazo, pues hay que salir a dar un paseo, 
por el capricho de la tía...”. 

Txabi.— Como digáis eso en el libro le echan. A ése le echan... 

Mikel.— No, si allí van muchos Mercedes, y todos con su chófer. Si 
en el barrio aquel no ves más que coches así... 

Jon.— Luego, en el último portal, en el 110 creo que era, por encima 
de donde pasaba el cable eléctrico, salía una especie de visera de 
unos miradores y Txabi, que estaba debajo, no se mojaba casi 
pero yo, que estaba sujetando la escalera en la parte de fuera, 
cogía toda la lluvia. Y en ese portal le pedí al conseije a ver si me 
dejaba entrar para calentarme un poco —porque esos portales 
tiene una buena calefacción—; el tío me miró con un poco de 
mala cara, pero, vaya, me dijo que me calentara. Luego se le dio 
ya la explicación de todo aquello y estuvo simpático. 

Txabi.— Ya ese portal es el de la esquina. Nosotros hubiéramos 
querido seguir el tendido eléctrico por allí, hasta Diego de León, 
incluso llevarlo un poco por Diego de León para bajarlo por 
aquella calle, en vez de bajarlo por la misma esquina de Claudio 
Coello —para que no se viese, para que desde el coche del "Ogro” 
no pudiesen ver unos electricistas en la esquina—, pero el 
tendido eléctrico subía mucho, ya no tenía como el otro cuatro 
metros sino que tenía seis y no llegábamos con la escalera. 
Entonces, por encima, siguiendo el dibujo del portal, lo bajamos 
hasta allí. Y hay un comercio que tiene un saliente, sesenta 
centímetros o así de ancho, entonces allí dejamos el cabo del 
cable puesto de tal manera que no lo veía nadie, preparado ya 
para, a la mañana siguiente, después de colocar las cargas, salir, 
descolgar aquello y conectarlo a la batería. 

P.— La Prensa, en los primeros días, habló mucho de una señal que 
había en frente del porta!, del 104. 

Iker.— Aquello era una marca de pintura que estaba allí. Algún crío 
la dibujaría... No tiene nada que ver con nuestra acción. La señal 
nuestra era el coche. Dos o tres días antes estábamos un poco 
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preocupados pensando en cómo nos daríamos cuenta del 
momento que pasaba el coche por encima de la carga, ¿no?, para 
apretar, justo entonces, el botón y que le diera de lleno. Ahí 
surgió la idea de deshacernos del coche —como el coche no lo 
íbamos a llevar, que lo dejábamos abandonado, era bueno 
meterle una cantidad de explosivo dentro, hacer que se 
destrozara, que quedara inservible y a la vez fuera la señal. 

Txabi.— El coche tenía dos funciones: Primera, serviría de marca 
para indicar el sitio justo de la carga; segunda, y casi más 
importante que la primera, que, al dejar el coche en doble fila, 
obligaría al coche del "Ogro” a tirarse un poquito a la derecha 
para pasar justo, justo, por encima. 

P.— Esta carga ¿es la que decíais que no llegó a estallar? 

Jon.— Exacto. Cuando nosotros, días después, vimos las fotos, al 
darnos cuenta, nos empezamos a preocupar. Pensamos que no 
fuera a estallar, a hacer algún daño; por eso ai llegar a Francia es 
lo primero que decimos en la Conferencia de Prensa —que 
estuvimos tentados de mandar un telegrama desde Portugal y 
todo—, pero no lo creimos conveniente. 

Txabi.— Hubiera tenido gracia que les hubiera estallado el día del 
entierro a los guerrilleros de Cristo Rey, —porque no sé si sabes 
que después del entierro, Blas Piñar y una serie de seguidores 
suyos se fueron al lugar de la acción, en el hoyo, y Blas Piñar soltó 
un discurso que, por cierto, se puso el helicóptero de la Policía 
encima y no se pudo oír. Eso nos dijeron.  

Bueno, pues habló y después cantaron el Cara al Sol con el saludo 
fascista y decía Mikel que hubiera sido bueno que con aquel 
ardor, por simpatía, la carga que todavía estaba allí, les hubiera 
estallado y se hubieran ido todos al carajo... 

Mikel.— Si después de lo del "Ogro” han dicho bastantes 
barbaridades, imagínate si pasa eso: que son los chinos, que nos 
hemos liado con los espíritus... 

 Iker.— Volviendo al relato: Esa noche terminamos el trabajo, nos 
sentíamos bien, reinaba bastante la alegría y dijimos: Hay que 
hacer una buena cena. 
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Jon.— Habíamos estado comiendo infinidad de bocadillos, todo el 
tiempo nos habíamos alimentado bastante mal, medio 
intoxicados, se nos había quitado el apetito... Y esa noche 
decidimos cenar. 

Iker.— No sabíamos si era la última cena que íbamos a tener en 
mucho tiempo y decidimos cenar a base de bien. 

Mikel.— Iker estaba obsesionado con la idea de comer un plato de 
angulas para celebrar aquello. Y Jon decía que no, que las angulas 
había que tomarlas después, si todo salía bien, pero no antes. Y 
el otro: ”Oye, después de la acción si es que hay éxito; pero, ¿y si 
no? Mejor comerlas antes”. Se liaron y, al final, fuimos a un 
restaurante bastante bueno y se comió su plato de angulas. 

Jon.— Venía días repitiendo aquello y al fin lo consiguió. Y recuerdo 
que al salir del restaurante —que ya se aproximaba más la hora—
, también empecé yo a pensar: "Joder, cualquiera sabe si de aquí 
vamos a salir”. Y recuerdo que le dije: ”Has hecho bien en comer 
angulas. Yo ahora me arrepiento de no haberlas pedido”. 

Iker.— Que le entró la ola depresiva y ya nos tuvo que invitar a un 
whisky, cosa que él no hace nunca, porque nuca se pasa de tomar 
un pote, es más austero que la hostia. Entonces ese día nos invitó 
a un whisky y ya nos fuimos para casa, en silencio casi, muy 
distinto de la noche anterior, que habíamos estado hablando, y 
ya nos acostamos. 

Jon.— El día 20 nos levantamos muy temprano. Fuimos al sótano: 
todavía nos quedaba el trabajo de meter las cargas en el agujero, 
taparlo, hacer la instalación definitiva, probar allí mismo con 
todo y estar listos para las nueve o nueve y diez. 

P.— ¿Cómo fue esa última entrada en la casa? 

Iker.— Muy normal, no nos vió nadie. Estaba completamente 
oscuro. 

Txabi.— Pero empezamos a notar cosas raras; hasta que se hizo la 
acción ya todo nos parecía raro; es normal en esos momentos... 
¿No te acuerdas de aquel coche? Cuando llegamos había un 
coche parado en la esquina de Maldonado con Claudio Coello y 
aquello nos pareció una cosa... Primero nos asustamos, no lo 
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comentamos entre nosotros, pero cada uno vio aquello y pensó 
algo. Después cuando salí a dejar la carga de dinamita en el capó 
del coche, vi que el coche se había movido y se había situado 
enfrente del portal. Esto me mosqueó más, porque era muy 
temprano, no era una hora normal. Per en seguida bajó una chica, 
se montó y desaparecieron: respiramos: era una pareja de 
trabajadores, que él la esperaba para ir al trabajo... Aquello ni lo 
comentamos, solo luego, al recordar, se ha visto que cada uno de 
nosotros pensó algo extraño, pero que no dijo nada por no 
alarmar. 

Se metieron las cargas: los cartuchos se apretaron bien con 
cordón detonador para hacer la explosión más efectiva y se sacó 
el cordón como te hemos explicado y de momento se dejó así, la 
galería bien tapada, pusimos mucha tierra encima, y el cordón 
fuera... 

Mikel.— Se cubrieron unos dos metros de túnel para hacer más 
efectiva la explosión, con el fin de que la onda expansiva no 
pudiese salir más que por arriba y evitar que fuera en dirección a 
la portería, porque ya te he dicho que nos preocupaba mucho que 
hubiera un accidente. 

Jon.— Entonces salimos Txabi y yo, vestidos de electricistas, con 
los monos. Eso era después de las ocho de la mañana, porque 
tenía que hacerse a una hora de trabajo, que resultara normal. Y 
cuando empezamos a tender el cable, que estábamos todavía en 
el 104, cuando bajábamos el cable para entrarlo por la ventana, 
salió un gris del portal, un hombre joven, de unos treinta años o 
así, y nos extrañamos: ”Qué raro, un gris en una casa de éstas, si 
no le da el sueldo...” Y fíjate, después nos enteramos por los 
periódicos, era el portero, que era Policía Armada... 

Txabi.— Bajamos el cable y lo metimos por la ventana. Quedaba ya 
sólo el otro extremo, el que habíamos dejado enrollado encima 
del tejado. Fuimos allí, se bajó al suelo, lo conecté a la batería —
porque había que hacer las pruebas finales para ver si funcionaba, 
si no se había partido el cable por algún sitio ...— 

P.— ¿De cuánto eran las pilas? 
Txabi.— De uno y medio; pero unimos dos. Se hizo la prueba con 
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los comprobadores, se vio que pasaba la corriente y ya se hizo la 
conexión final. Se unió el cable que entraba por la ventana al 
extremo del fulminante y se dejó aquello así, terminado: se 
entornó la ventana de manera que pudiera entrar el cable, se 
cerró la puerta y los dos electricistas nos fuimos a Diego de León. 

P.— ¿Cuánto tiempo estuvo todo conectado? 
Txabi.— Muy poco, minutos, cinco o seis minutos, porque la 

batería estuvo desconectada hasta el último momento, 
precisamente por eso, para evitar peligros. Se estuvo esperando 
hasta las nueve y cuarto o así, poco antes de que saliera de la 
iglesia. 

Jon.— Entonces para las nueve y diez ya estábamos los dos en la 
esquina esperando y ya le vimos a Mikel también, que daba 
vueltas por la otra esquina. 

Mikel.— Mi función era protegerles, estar al cuidado por si había 
un accidente final. Pensábamos que después de la explosión 
podían tener un mareo, una caída, algo, y de esta manera entre 
el otro y yo le cogíamos y le llevábamos al coche. 

P.— ¿Alguno de vosotros estaba subido en la escalera? 

Jon.— No. la escalera se había dejado allí después de bajar el cable, 
pero nadie se subía a ella por que pensábamos que podía ser muy 
peligroso, que con el ruido de la explosión podía marearse, caer. 
Estábamos los dos abajo, la función de la escalera ya había 
terminado. Se temía que nos pudiera pasar algo porque en la 
esquina hay una tienda, hay una cristalera enorme y en bisel, y lo 
más probable era que la cristalera se rompiera y cayera sobre los 
dos... 

Mikel.— Pero antes, mientras los electricistas terminaban las 
conexiones, Iker y yo nos fuimos a desayunar a la Cafetería 
Chiquito, compramos la prensa, el ABC y el YA; la hojeamos; 
Kis- singer había salido... Y fuimos a lo de los coches. 

Iker.— Serían las ocho y media. Mi misión era dejar el coche bien 
aparcado, el Austin en doble fila. Lo coloqué, dejé la ventanilla 
un poco abierta, dando a entender como que había salido a algún 
recado y que volvía pronto; pero, como es natural, dejé la puerta 
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bien cerrada y por la rendija no pasaba la mano, nadie lo podía 
mover... Y entonces nos fuimos a calentar el 124. Hacía mucho 
frío, uno de esos días típicos de invierno, y como el coche había 
estado toda la noche quieto había que ponerlo en forma para la 
retirada. Dimos una vuelta para calentar y a las nueve hicimos el 
recorrido de Carrero para cerciorarnos de que ese día iba a pasar 
—porque igual, después de tres meses haciendo la misma rutina, 
podía ocurrir que ese día no viniera—. Pero no: le vimos salir de 
casa —que esto es una cosa que impresiona, la última vez que 
ves a una persona, cuando sabes que poco después te lo vas a 
llevar por delante...—. Comentamos eso: Mikel dijo que a él le 
ocurría algo parecido y que en la iglesia, cuando le observaba, lo 
había pensado. 

Comentamos eso y recuerdo que añadió que ellos, cuando matan 
a nuestros hermanos, a los obreros, a los que luchan, ni tan 
siquiera se paran a pensar nada... Le vimos salir del portal, 
meterse en el coche. Le seguimos hasta la iglesia, continuamos 
hasta Juan Bravo, dimos la vuelta, pasamos por encima de la 
carga —para que veas la seguridad que teníamos de que aquello 
estaba perfecto, de que no había ningún peligro-, Al pasar por la 
esquina les hicimos una señal, una sonrisa —que era lo 
convenido para que supieran que el "Ogro” estaba en misa y que 
iba a pasar—, y unos metros más allá dejé a Mikel para que 
ocupara su puesto. Y yo me fui a la esquina de Lagasca con Diego 
de León. Entonces me pasó una cosa muy curiosa, ¿recuerdas que 
te hemos dicho al principio que en esta zona se aparcaba muy 
mal, que nunca había sitio?, pues durante la espera esta, que fue 
desde las nueve y cuarto o así hasta el momento de la acción, 
empezaron a ocurrir cosas... En una entrada de carruajes había 
un 1.600 de cuatro puertas que estaba medio metido, medio 
salido; entonces cuando llegué yo el hombre salió, me dejó meter 
a mí y se quedó en doble fila; el cristal cerrado, él dentro. Aquello 
me dejó mosca. Me mosqueó un poco pero no le di demasiada 
importacia; eso era a las nueve y veinte... Al poco llega una 
furgoneta y se pone inmediatamente detrás del 1600, de tal 
forma que yo, para salir, tengo que maniobrar, o sea, que ya no 
iba a ser tan rápida la escapada... Tuve que hacer una maniobra y 
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sacar más el morro para facilitar... Esto ya era en los últimos 
momentos; yo estaba nervioso, empezaba a ver como si tuviera 
mucha vigilancia, que me estuvieran observando; pasaban cosas 
raras, que no me parecían normales. Entonces se da otra 
casualidad: un hombre con pinta de obrero, con un 4L, se coloca 
delante del 1.600, un hombre con pinta de albañil, que está muy 
inquieto, mirando el reloj y que ha dejado el coche en doble fila. 
En esos momentos yo veía, cono, aquí pasa algo, estos preparan 
algo... Abrí las cuatro ventanillas por si acaso algún tiroteo, para 
tener más facilidad, y abrí las puertas, no del todo, pero así, 
entornadas... Y ya estaba aquello al caer, ya no podía tardar —a 
mí esos dos minutos últimos se me hicieron eternos—. 
Entonces, a las nueve y treinta y seis de mi reloj, oí una explosión 
seca; no una explosión muy grande. Ni tembló nada, ni se oyó 
apenas el ruido —parece raro, ¿verdad?, porque yo estaba 
esperando—. Eso me sorprendió, una cosa tan sorda... Y estos 
que no llegaban — fíjate que tardaron segundos pero a mí se me 
hacían horas—; no llegaban y ya, por fin, les veo venir: Txabi se 
sentó conmigo delante, Jon entró por una puerta, Mikel por la 
otra, el último —pero todo visto y no visto—. Ya salimos 
bastante rápidos y coincidió que, en el momento en que se oyó 
la explosión, el obrero que te decía antes, miró el reloj, se metió 
corriendo en el coche y arrancó. Hubo unas fracciones de 
segundo... pero ya en seguida vi por el retrovisor que iba a coger 
el sitio libre que le dejaba, sentí un alivio y sin hacer una salida 
muy espectacular llegamos a Juan Bravo; torcimos a la derecha, 
al cruzar Claudio Coello se veía al fondo una nube de humo muy 
grande y gente y, justo, casualidad: el semáforo nos pilló en rojo. 
Paramos paralelo a un coche de la policía, un coche negro: nos 
miraban, les mirábamos... había otros coches, pero la gente no 
estaba alterada, a pesar de haber sido allí mismo no se daban 
cuenta de lo que había pasado. Se veía que la gente iba medio 
dormida, gente que va a los trabajos, que todavía no se ha 
despertado. El disco se nos hizo bastante largo, pero el ambiente 
no era alarmante. En la acera de enfrente, en aquel cruce mismo, 
vimos a un gris que venía como de la Embajada Americana y que 
se acercó al sargento que estaba con los seis policías que te dije 
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antes; se pusieron a hablar, pero de una forma rutinaria, se veía 
que en esos dos minutos que habían pasado no se habían dado 
cuenta de nada. Ya se abrió el semáforo. Continuamos bastante 
rápidos, pero siempre sin llamar la atención. Para entonces ya 
esos se habían quitado los monos. Llegué a la plaza, me metí 
hacia la derecha, por Miguel Angel, paré justo delante de la 
Escuela de Policía y allí ya nos estaba esperando el coche para la 
retirada definitiva. 

Jon.— Nosotros, cuando a las nueve y diez vimos a Iker que pasaba 
y nos sonreía, o sea, que confirmaba que el ”Ogro” estaba en la 
iglesia, ya nos pusimos alerta. Entonces es cuando me acerqué a 
Txabi y estuvimos juntos mientras él hacía la conexión con la 
batería. 

Txabi.— Se me acerca Jon y me dice: "Hubiera preferido que no 
viniera”. 

Jon.— Sí, sí. Es verdad, hubo esa cosa por mi parte... Empezamos 
también a notar ambiente extraño. Había mucha vigilancia, nos 
dábamos cuenta de que estábamos a la vista del jeep de la 
Embajada, los grises estaban todos dentro pero nos podían ver 
perfectamente. Cerca estaba un vendedor de tabaco, de cerillas, 
de esas cosas, también veía. A las nueve y cuarto llegó un coche. 
Se paró, aparcó en la esquina. El tío nos miró —pero pensativo, 
un tío que está pensando y mira hacia una dirección con fijeza—
. Dejó de mirarnos, arrancó el coche, avanzó, paró, metió marcha 
atrás y volvió a aparcar exactamente igual que como estaba antes. 
Se nos quedó mirando otra vez, dejó de mirarnos, miró allí unas 
cosas que tenía, cogió algo, salió del coche —seguía 
mirándonos—, cerró la puerta; de repente, cuando ya venía hacia 
nosotros para Claudio Coello: otra vez las llaves a la cerradura, 
abre, se mete otra vez, nos mira, coge o deja algo, no sé lo que 
hace, sale, cierra, llegó hasta nuestra altura; nos mira, mira a 
Claudio Coello; está pensando algo, se vuelve otra vez al coche, 
entra, rebusca otra cosa, sale, cierra —creo que lleva una cinta 
métrica entre los papeles—. Vuelve, pasa por delante, nos echa 
otra mirada y sigue adelante. Pero todo esto durante tres o cuatro 
minutos. Y nosotros estábamos pendientes, tensos... Le veía a 
Mikel en la otra acera que miraba inquieto y Txabi parecía decir: 
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"Nos están viendo o estamos rodeados, esto qué es...”. 

Iker.— Claro, ellos habían visto también al gris cuando salió del 
portal, son cosas que se van juntando. 

Txabi.— Eso te pasa en un día normal y ni te fijas pero en un día 
así todo te parece... 

Jon.— Es que miraba a un punto fijo y ese punto fijo éramos 
nosotros. 

Txabi.— Después a las nueve y veinticinco vino un chico, un chaval 
de unos 16 años, alto, delgado. Me pidió fuego. Fíjate que yo 
estaba con la mano en la cartera, ya todo conectado, y el chaval 
pidiendo fuego. No sabía dónde tenía las cerillas, ni nada; pero 
tampoco le quería dejar así. Le di y, a los dos minutos, otro chaval 
un poco más pequeño, lo mismo: a pedir fuego, un chaval de unos 
14 años... Se fue y, al poco, vi que Jon miraba fijo al final de la 
calle y me quedé pendiente de él. 
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Jon.— Entonces ya vi aparecer el coche en Juan Bravo. Vi los dos 

coches que venían, el suyo y el de escolta. En la calle Juan Bravo 
tuvo que esperar, porque él sube por la parte derecha, los coches 
bajan por la derecha y él tuvo que esperar a que pasara algún 
coche que iba en dirección a Serrano. Allí paró, pasó el coche, y 
venía suave, venía, suave, suave, y cuando llegó a Maldonado 
estaba pasando una señora con una niña, cruzando la calle 
Maldonado. Allí volvió a parar. Cuando cruzaron la señora y la 
niña, suave, suave, se vino acercando, llegó a la altura... —en fin, 
lo que uno siente en esos momentos, eso sí que no se puede ni... 
imaginar—. Llegó a la altura del coche nuestro y yo le dije a 
Txabi: "Ahora”. No vi el coche pero vi que subía el suelo. Hizo un 
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ruido sordo... Primero hubo un instante —fue cuando éste 
apretó. Yo le dije: "ahora” y me imaginé que habría apretado, no 
sabía, porque no le vi— en que parecía que no pasaba nada, son 
unas décimas de segundo que son como años. Eso es... Y que no 
pasaba nada y de repente vi —sin ruido casi, hizo un ruido 
buuummm, pero muy suave—, y de pronto, vi que todo el suelo 
se abria, subía, y una nube negra que llegaba hasta los tejados. 
Empezamos a gritar: ¡gas! ¡gas! —porque ya nos habíamos 
puesto de acuerdo antes para hacer creer que era una explosión 
de gas—. 

 Txabi.— Yo, en aquellos momentos, en los que esperaba la señal 
de Jon, no me acordaba más que de Josu, no me lo podía quitar 
de la mente, me lo imaginaba acribillado a balazos porque a Josu 
lo mataron así, -le rodearon la casa más de 150 policías y le 
segaron el cuello a tiros- y yo sentía que él me daba valor y se lo 
decía a Jon en voz baja. Y cuando apreté no vi nada, porque desde 
donde estaba era imposible. Tardé también unas décimas de 
segundo en oír la explosión, pero ya Jon corría. Vi que por la otra 
acera cruzaba Mikel, que venía hacia nosotros, solté la cartera 
con las pilas y eché a correr. 

Jon.— Salimos corriendo. Y a mitad del camino hay una obra, en la 
calle de Diego de León, a la derecha, entre Claudio Coello y 
Lagasca, y salió algún hombre de la obra, algún albañil y 
mirándonos preguntó: ¿Qué?, ¿qué ha sido? Y yo, según iba 
corriendo —bueno corriendo no íbamos; íbamos andando 
rápido, entre andar y correr—, le dije: ”es una explosión de gas, 
una explosión de gas”. Iker suele decir que nosotros creíamos 
que gritábamos, pero que lo decíamos muy bajito, sin casi voz. 

Iker.— Es verdad, decían: gas... gas... como emocionados, con un 
hilito de voz. Pero que no llamaba la atención, era una cosa muy 
natural para la gente que los viese, verían a unos asustados. Se 
metieron en el coche y hubo un pequeño diálogo, que yo 
pregunté -en lo que salía, por supuesto-: ”¿Ha salido bien?”. 
Entonces me contestaron, Jon dijo que había sido terrible —se 
refería a que era una gran explosión, pero dijo terrible—; 
pregunté si el coche había continuado y me dijeron que no, que 
no habían visto nada. Recuerdo que Jon me dijo sólo dos frases: 
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”de lleno” y ”ha sido terrible”. No me dijo nada más. Y Txabi no 
decía más que: ”Josu está vengado”, ”Josu está vengado” y ”Josu 
me ha dado fuerza”. Mikel callaba y cuando cruzamos Claudio 
Coello que vimos el humo, me cogió con fuerza por los hombros 
y dijo emocionado: ”Lo hemos conseguido, hemos vencido”. 
Apreté suave el acelerador y hasta el cambio de coche ya no 
hablamos más. 
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A continuación reproducimos un documento de un valor 
incalculable para quienes traten de investigar algún día la historia 
de aquellos momentos. La organización ETA recogió en cinta 
magnetofónica las conversaciones que durante 48 horas mantuvo 
entre si la policía a través de sus emisoras. Como es sabido, los 
llamados Servicios de Orden transmiten en frecuencia modulada, 
relativamente fácil de sintonizar. Sin embargo, para comunicaciones 
más "delicadas”, estos servicios disponían en Madrid de un 
dispositivo que convertía en ininteligibles sus comunicados. Este 
dispositivo, llamado familiarmente entre la Policía Gubernativa 
"lucero verde” y entre la Policía Armada "punto rojo”, permitía un 
margen de confianza desde el que se expresaban libremente. La 
organización ETA disponía de un aparato especialmente construido 
para captar este tipo de emisiones y ello fue lo que le permitió 
recoger, paso a paso, un aspecto de aquel histórico episodio. 

Reproducir aquí las 48 horas sería escribir otro libro. Nos 
limitamos a dar una extensa síntesis de las dos primeras horas. 
Consideramos siempre que este documento pertenece al pueblo y 
que él, primero que nadie, tenía que conocerlo. Si no lo dimos antes 
fue por la dinámica de la misma lucha que exigía unas medidas de 
seguridad para poder seguir trabajando. 

Para el mejor entendimiento de esta transcripción queremos 
señalar que los Z son coches de la BIC, los K coches de la BIS, los J 
pertenecen a la Policía Armada. H20 es la Central y J20 la Central 
de P. A. El hecho de que los dos servicios emitieran en puntos muy 
próximos de la banda de frecuencia modulada hace que algunas 
veces se entremezclen sus voces o formen un trasfondo que, en 
cierto modo, enriquece la cinta, dando una doble versión de lo que 
ocurre. Ello ha supuesto también algunas dificultades de 
transcripción. 
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7’30 de la mañana 

La cinta empieza describiendo que se trata de un día gris, que 
amenaza lluvia, y muy frío. A través de los comunicados se va 
recogiendo el ambiente de la ciudad: gran vigilancia por la 
celebración del proceso 1.001 que tendrá lugar a las 10 de la 
mañana. Se temen manifestaciones e incidentes. Numerosos jeeps 
y coches de la brigada P. S. patrullan por las calles. En puntos 
estratégicos como zonas industriales, Ciudad Universitaria y barrios 
obreros gran concentración de fuerza. Se van oyendo los distintos 
partes. Por lo general dicen todos lo mismo: "perfecta calma”, "sin 
novedad". De vez en cuando denuncian el hallazgo de una pancarta. 
La entrada a las fábricas se produce "con normalidad”. En los 
alrededores del Palacio de Justicia empieza a formarse cola para 
entrar a presenciar el juicio. En la cinta se recoge el boletín de las 
ocho de la mañana. 

En aquellos momentos un helicóptero cruza el cielo dando parte 
de las distintas zonas. En el barrio de Le- gazpi. en donde están los 
Mataderos Municipales, se ha escapado un toro que corre por el 
paseo espantando a la gente y que durante varias horas será el 
problema de los policías allí estacionados cuya voz aparece a lo largo 
de la mañana... Empezamos a reproducir el texto de la cinta a partir 
del momento en que se hacen las primeras alusiones al hecho. 

 

9,40 de la mañana 

—K18... Diríjanse a Claudio Coello esquina Maldonado, parece ser 
que ha habido una explosión bastante fuerte. Adelante. 

(En un segundo plano se oyen voces "Maldonado... Claudio Coello... 
escolta...” Es la P.A.) 

—Adelante H20. 

— ... 

—Bien, pues nos dicen dónde están... 

—... con esto del toro... con esto del toro, pero que no se puede... le 
estamos tiroteando... nada... llamábamos para ver cómo... 

(Voces de P. A.: "explosión... lugar del suceso... Claudio Coello... 
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estamos llegando...”). 

—H20. Adelante, adelante. 

—Para comunicar que no hay novedad en la Ciudad Universitaria. 
Muy poca asistencia de alumnos. En la Escuela de Bellas Artes 
no han borrado los carteles que le dije... 

—Bien, bien... Enterado. A ver H20... H20... Que se vaya a Claudio 
Coello con Maldonado, a eso de la explosión que ha habido... que 
parece que es grave... 

—Recibido. «—Enterado.» —(ininteligible...)... hay un letrero... 

—Adelante para H20. Cambio. 

—H20 para R20. Cambio. 

—¿Os habéis enterado de este último comunicado? 

—Hemos llegado en este mismo momento. Ya bajaré a informarle. 

—Recibido. 

—¿Os habéis enterado ya del lugar del hecho? (Bastante inquieto). 
Adelante. Cambio. 

—No. Todavía no hemos llegado. 

—Pues a ver, algún coche, algún coche de los que se dirigen hacia 
allá., Z40, K20... alguno de los que estén por allí si han llegado 
al lugar del hecho... Adelante. Cambio. 

—No. Todavía no. 

—Nosotros estamos llegando. 

—(Enérgico). Infórmenos, ¿eh? 

—Larga pausa. 

—Para H22. Adelante. 

 —Vamos a ver, R22 (R22 era la Superioridad de P. A.). A H20 le 
interesa saber qué es lo que ha sucedido... a qué ha sido debida 
esta explosión. Adelante. 

(Voz muy nerviosa e ininteligible. Se siguen oyendo trasfondo de 
voces: "Explosión, gran hoyo”...”). 

—R22, R22, ¿nos pueden comunicar ustedes si el coche del señor 
presidente del Gobierno que. pasaba por allí ha sufrido algo? 



Fragmento de una cinta magnetofonica 

Adelante. 

—Al señor presidente del Gobierno no le ha ocurrido nada. 
Cambio... Pero se ha destrozado... calle... pero no ha sido 
afectado. Cambio. 

—(Otro). Vamos a ver... Efectivamente ha habido una explosión de 
gas. Yo estoy junto a ellos. Ya están los bomberos con esto y con 
coches enterrados... Y ha afectado a dos de la finca de la esquina. 
Por lo visto, son unos heridos que se los han llevado al equipo de 
Montesa: una niña y una señora... Y ahora me dicen que hay otra 
señora que parece que estaría también grave... Bueno, esto es lo 
que hay. 

(Voces de P. A. "agua... Está aquí de agua que parece un mar. 
Nadando de coches...”) 

—Pregunte si al presidente del Gobierno le ha ocurrido algo o no. 

—Los funcionarios han resultado heridos puesto que pasaban en 
este momento por este lugar, ¿eh?... Los funcionarios del coche 
de escolta han resultado heridos y estamos tratando de localizar 
el coche del señor presidente y a él, como es natural... 

—El coche éste que ha informado diciendo que no ha pasado nada, 
¿qué garantía nos ofrece para poderle creer? 

—Bueno... yo no he visto nada más que lo sucedido o sea que de lo 
otro no me he informado... Trataré de averiguar algo, lo que 
pueda, ¿eh? 

—A ver R22. R22, a ver si nos puedes informar bien de esto que les 
han comunicado: si al coche del señor presidente no le ha 
ocurrido nada. Adelante. (Muchos ruidos y voces de fondo). 

—...Sí, el coche de él no... Seguramente que nos vamos a ... creo que 
uno pero de la comitiva; el de él ha pasado ya y se ha ido... según 
me dicen los compañeros de la Brigada que están aquí. 

—Bien, bien. Enterado. 

—Recibido. «—...comunica que el coche... a Maldonado con un 
policía y el conductor, nosotros estamos cooperando... Al parecer 
debe de haber bastante. Cambio. 

—Sigan no obstante... sigan con la fuerza que son ustedes... 
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—(Ininteligible)... a una clínica que hay en el barrio del Niño Jesús, 
creo, que el toro parece que ha cogido a un peatón... y lo tienen 
allí, ¿eh? 

—Bien, bien. Cambio. 

—... para decirles que se ha levantado... completamente... toda la 
calle. Cambio... Y heridos no... ha habido algunos... coches 
afectados bastantes, otra cosa no le puedo decir de momento. 
Cambio. 

—A ver si pueden enterarse por ahí (en tono enfadado) si el coche 
del señor presidente del Gobierno está por allí volando... puesto 
que no sabemos nada y pasaba por allí hacía unos momentos... 
Cambio. 

—No se preocupe. Trataremos de enterarnos. Cambio. 

—Bien. Que no dejen la escucha, el conductor, que no deje la 
escucha por nada. 

—Le comunica a uno de los K que vaya urgentemente al Equipo de 
Montesa para comprobar si está allí un herido de la comitiva. 
Cambio. 

—H20 para K10. 

—Adelante. 

—El K18 se dirige al Equipo Quirúrgico. 

—Bien, bien . Recibido. 

—H20 al 40. 

—Adelante, adelante Z40. Cambio. (Voces de trasfondo P. A.). 

—Y retiren y traten de ayudar a esos señores con alguno... y vayan 
ustedes al servicio que tiene encomendado... ya pondremos otro 
servicio en el otro lugar... Pero antes nos llamen por teléfono 
indicándonos concretamente si están seguros de que el coche del 
señor presidente pasó y no le ha ocurrido nada. Adelante. 

—Vamos a ver, uno de los K, el que está hablando. Adelante. 

—A ver... Z40... Z40 para H20. Adelante. 

—Sería conveniente que mandaran alguna fuerza de Policía Armada 
porque aquí huele a gas y hay peligro de que se produzca una 
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explosión y se está reuniendo mucha gente y, somos nosotros 
muy pocos para poder hacer lo que se vaya a hacer aquí. 

—Ahora les mandamos más fuerza... Acercaros, acercaros al 
domicilio, al domicilio, al domicilio del señor presidente, 
domicilio del señor presidente (insistiendo mucho en la voz), que 
está en Hermanos Bécquer, muy próximo a ahí, y ver si ha 
entrado el presidente, si está el coche en la puerta. Adelante. 
Cambio. 

—Adelante 16. 

—Estamos nosotros más cerca, si quieren comprobamos este 
extremo nosotros... 

—Sí, comprobarlo y, en seguida, llamáis aquí... y si no ha llegado os 
acercáis a la Presidencia. Adelante. Cambio. 

—Enterado. 

(Voces P. A.: ”La superioridad está en esto”... "nosotros nos 
vamos”, "Presidente del Gobierno”). 

—Díganme si es necesario más fuerza... me han dicho que tienen 
esto acordonado... 

—Vamos a ver... según nos informan aquí también, en el lugar del 
suceso, dicen que un coche que le ha cogido la explosión de lleno 
y que lo ha subido hasta la azotea. Acaban de subir los 
bomberos... llevaba tres ocupantes... y acaban de subir los 
bomberos y ya les confirmaremos este extremo, pero estamos 
muy seguros. 

—Bien, bien. Recibido. 

—Adelante, K20. Adelante... 

—A ver (muy nervioso, jadeante). Parece ser que el coche que se ha 
subido... que ha sido mandado al tejado... es el del señor 
presidente del Gobierno... y todavía no lo podemos confirmar, 
¿eh?... y parece ser que está muerto... 

 —Vamos a ver, el K20 ha recibido al K21... A ver, H20 para K21... 
(gritando). H20, H20 para K21. 

—Adelante, Prieto, adelante. 

—Vamos a ver... parece ser que el coche que hay en el tejado es el 
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del presidente del Gobierno y parece ser que está muerto... 

(Ininteligible)... estar pendients... no que parece ser. 

—Sí, sí... Ya han subido los compañeros; está confirmado todo... 
(Larga pausa de consternación). 

—Vamos a ver... Atención Prieto, ¿en qué casa está el Presidente., 
bueno, lo que suponemos el presidente...? 

Prieto, Prieto... Prieto, ¿en qué terraza, en qué terraza está esto? 
Adelante. Vamos a ver, adelante... quiero saber, quiero saber en 
qué terraza es... la que tiene... ésta en donde suponemos esto... 

—Claudio Coello esquina Maldonado. 

—Sí, sí, sí, perfectamente. 

—Adelante K.20. 

—En la casa número 1 de la calle Maldonado. 

—Entendido. 

(Se oyen voces en segundo plano, frases entrecortadas: 
"terraza...” ”un cura...”) 

—Bien, bien. Hemos entendido que se encuentra en la casa número 
1 de la calle Maldonado, ¿no es así? Cambio. 

—Sí, sí. 

—Bueno, pero, ¿se confirma esta noticia? Cambio. 

—Todavía no porque los inspectores no han dicho nada... yo soy el 
conductor y ahora vendrán ellos, comunicarán con lo que sea, 
¿comprende? 

—Bien, bien. Procure informar lo antes posible. 

—Sí, sí... Ahora mismo voy a subir para informar lo antes posible, 
pero hay que esperar... (Pausa larga). 

—Sí, sí. Adelante para H20. 

—Vamos a ver... Se ha hecho esta comprobación y, efectivamente 
(con voz entrecortada de ahogo), el coche que han subido a la 
azotea es el que llevaba el señor presidente del Gobierno, que ha 
resultado muerto en compañía del conductor (jadeando) y un 
compañero de escolta, señor... Bueno. —Bien, bien, bien... 
Enterado... enterado. Cambio. 
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—H20 al 50. Nos dirigimos para allá también, ¿eh? Para ese lugar... 

—Atención KJ1 para H20. 

—Adelante, vamos a ver; es para decirle lo siguiente: Acaban de ver 
al señor presidente cómo lo sacaban en una camilla pero está 
vivo, ¿eh? (muy nervioso). Está vivo... 

—Bien, bien. Recibido. 

—H20 para K20... 

—Diga usted... 

—Bueno, todos los compañeros están muy mal... funcionario 
herido... 

—¿Señor? 

—Luso, Luso... de la escolta... 

—Bueno, hemos entendido que el señor presidente tiene vida y que 
va con el funcionario herido... ¿señor? 

—Luso, Luso Paredes, que estaba con nosotros... 

—Bien, bien. 

—El K21 se dirige rápidamente al Francisco Franco a ver qué pasa. 

—El K21, ¿no? 

—Sí, el K21... 

—Bueno, ¿le llevan ustedes o va con una ambulancia? 

—No, no... Ha ido la ambulancia. Una ambulancia se lo ha llevado; 
por esto vamos allá. 

—Z80. 

— Adelante. 

—Vamos a ver... Manifiesta ahora aquí, un agente de tráfico, que 
parece ser que viene un grupo por aquí, por la parte alta de la 
Presidencia... a ver si puede hacer algo, acercar algún jeep... 

—Sí,pues ahora avisamos a los que hay... 

—Adelante K18. 

—Vamos a ver... aquí, en el equipo quirúrgico de Montesa, de 
Montesa, no ha ingresado más que una señora y una niña 
relacionados con la explosión esta, pero ni la escolta, ni varones... 



Fragmento de una cinta magnetofonica 

no ha ingresado nadie. 

—Bien, bien... pues recoge estos partes, si os los dan y, en fin, te los 
traes aquí porque hará falta hacer diligencias... 

—Entiendo que cuando recoja los partes que los lleve, ¿dónde? 

—Bien, los retienes de momento y ya te indicaremos dónde hay que 
llevarlos. 

—Recibido. 

—Adelante K21, K21... 

—Bueno, nosotros vamos al Francisco Franco, que por lo visto es 
donde han llevado a ... a las víctimas de esta hecatombe... 

—Bien, Entiendo que se trata de la residencia de Ibiza, ¿No es así? 
Cambio. 

—Sí, si exactamente. Allí es donde han dicho que iban las 
ambulancias y nosotros vamos para allá. 

—Z30, Z30 para H20. Adelante. Cambio. 

—Adelante para el Z130. 

—Mira, os vais a acercar, os vais a acercar al hospital militar 
Francisco Franco de Isaac Peral; estáis al tanto por si fuera ahí 
donde han llevado a ... en fin, a los heridos de esta catástrofe. 
Cambio. 

—Bien, vamos a ver... 

—Estar al tanto por si fuera a ir el presidente del Gobierno... estar 
al tanto... Informar inmediatamente. 

—De acuerdo. 

 —Adelante, adelante para K21... 

—Confírmenlo antes que puedan si es en el Francisco Franco o en 
el otro y también del estado de la persona que interesa... Cambio. 

—(Reticente) Personas, ¿eh? Que hay un compañero que parece 
que también está muerto. 

—Ahora mismo comprobamos esto... que no me ha dejado 
terminar... de las personas, iba a decir, dígaselo al comisario. 
Adelante. 
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—Enterado. 

—Adelante este equipo, repita indicativo. 

—Vamos a ver si recibe el K.18. 

—Adelante, adelante, cambio. 

—Aquí, en el Equipo Quirúrgico número 1, hay una señora y una 
niña que son familia de un Policía Armada, y hay otra niña que 
no está aquí y el padre me explica que a ver si saben ustedes si la 
han llevado al Francisco Franco o dónde... 

— Bien, bien... ya se harán gestiones... en fin... pero ahora, de 
momento, hay otras más importantes... (Larga pausa y diálogos 
entrecortados sobre el toro que siguen sin poderlo encerrar y crea 
la alarma. Los policías de aquella zona no se han enterado aún de 
nada). 

—A ver, esto parece muy urgente: uno que se quede ahí y otro que 
se vaya a Núñez de Balboa, 35... (Trozo donde no se entienden 
entre ellos. Se oye mal. Indicaciones de que si la radio del coche 
no funciona hablen por teléfono). 

—Me queréis informar... los partes facultativos de los heridos de la 
explosión, ¿dónde los llevo? 

—No, que sigan en su poder hasta que la Superioridad ordene... 

—Recibido. 

—Adelante. 

—Bueno, pues nosotros estamos en una parte de la explosión y por 
la otra pues están bastantes periodistas... con cámaras 
fotográficas... incluso cámaras de filmar... y parece que son de TV 
o que tienen permiso... a ver si ustedes saben algo de esto... 

—Nosotros no podemos decir nada... porque no sabemos nada 
hasta el momento, hasta que no... que los jefes superiores no lo 
digan no se puede dar ninguna información... Que sirva de 
antecedente. Cambio. 

—No, nosotros ya sabemos que no tenemos que decir nada. 

—Bueno, pues esto. Nada más. 

—Enterado. 
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—Adelante para 90. 

—Vamos a ver. Por favor... Acérquense rápidamente al pueblo y que 
salga un (¿periódico?). Usted, el conductor del 90 o del 100’ 
coche corriendo, que no disponemos ahora... 

—Efectivamente. Y los de la pareja buscáis dos funcionarios. 

—H20 para el 50. 

—Adelante. 

—Díganos donde está esto, que hemos oído algo de Núñez de 
Balboa... 

—Bueno, si están ahí... No sé si hay otros más cerca... ¿Está el 40 
también? 

—Sí. 

—Núñez de Balboa. 35... Es la Embajada del Canadá y la telefonista 
es la que tiene conocimiento de la futura explosión. Adelante. 
¿Van ustedes? 

—Sí, vamos el 50. 

—Adelante para el K20. 

—Vamos a ver, ¿el señor Saldaña está al aparato? 

—No, señor, no. Yo soy el conductor. 

—Dígale al señor Saldaña que se ponga inmediatamente al micro. 

—Recibido. Voy a buscarle. 

—K21 para H20. 

—Soy el K16 que está a la escucha. 

—Vamos a ver. el que está en el Francisco Franco, ¿eh? 

—No, no... Estamos aquí, en ... en el lugar de esto... pero no. 

—K21, adelante para H20. (Suena un timbre, se oyen voces). 

—H20 para K20. 

—Adelante. 

—Para comunicarle que el señor Saldaña está con el señor Arroyo 
arriba, en la terraza. 

—Pues precisamente... (muy contrariado). Pero, ¿en dónde están 
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ustedes? ¿Dónde están? 

—En Maldonado... 

—Yo llamo al K, al K21 (gritando), que está en el Francisco Franco. 

—Adelante, adelante para el K21. En este momento veníamos a 
informar. Bueno, esto continúa todo lo mismo, todo igual. Han 
llegado aquí el Ministro de la Gobernación y el señor Director 
General de Seguridad. 

—Bien... Infórmale al señor Jefe Superior, dile al señor Jefe Superior 
que el coronel Sánchez Alcalde y el coronel Salda, a la vez, están 
urgiendo concretamente, concretamente ya, que se les informe, 
con todo detalle, con toda exactitud, si es cadáver o no, para 
hacérselo saber a su Excelencia el Jefe del Estado. Adelante. 
Cambio. 

—Sí, pueden... pueden... pueden comunicárselo, sí efectivament es 
cadáver, cadáver. 

—(Gritando irritado). No, tú no. Tú no puedes decir esto. El Jefe 
Superior que nos lo diga a nosotros, tú házselo saber... porque él 
tiene que llamar y hacérselo saber al director... ¡Si nosotros ya lo 
sabemos...! Pero tiene que ser el director o el Señor Jefe 
Superior... Adelante. Cambio. Házselo saber. 

—Yo se lo diré al señor Jefe Superior...pero esto que nos pregunta 
ya le digo que el médico de guardia nos ha dicho a nosotros que 
es cadáver. 

 —Pero si es que si... que si... que no dudamos de la veracidad de 
tus afirmaciones... Pero esta información, por las características 
de la importancia que reviste, es el Jefe Superior o el director, o 
el Director -pero tú díselo al señor Jefe Superior— que de la casa 
Militar y de la casa de su Alteza están llamando constantemente 
para informar al príncipe y a su Excelencia el jefe del Estado. Que 
qué hacemos, que qué hacemos... Que les llamen ellos o 
nosotros. Adelante. 

—Bien, bien. 

(Se oye trasfondo de informaciones desdecirás zonas de la 
ciudad). 



Fragmento de una cinta magnetofonica 

—K20. 

—Adelante para K20. 

—Me figuro que estáis ahí, en Maldonado. Si es asi, si es así, el Juez 
de guardia manda dos ingenieros, dos ingenieros, para 
determinar en informarle del asunto, determinar a ver si hay 
concentración de gas en las inmediaciones... Poneros en contacto 
con ellos y, como es lógico, darles toda clase de facilidades... 

—Bien, bien. Aquí es el conductor, ¿eh? El señor Saldaña está con 
el señor Arroyo en la terraza. Ahora se lo comunicaré... 

—Bien... Que se lo diga al funcionario para que les atienda. Dos 
ingenieros de Industria que van comisionados por el Juez de 
guardia.Cambio. 

—Bueno... pues sigan por ahí hasta que resuelvan lo del toro y estén 
a la escucha... 

—(Muy enfadado). No utilicen lucero verde ahora; para estas cosas 
mejor llamen por teléfono, necesitamos libre esto... 

(Pausa con voces lejanas de P. A.). 

—Vamos a ver, preguntarle al señor comisario si desea que vayamos 
a hacer la minuta ya porque los heridos se los han llevado ya... 
porque aquí han venido los bomberos y han empezado a quitar 
los coches y van a tirar un poco la cornisa que amenaza con caer, 
y despejar un poco todo esto. Cambio. 

—Bueno, un momento. 

—Adelante. 

—Vamos a ver, ¿han sido localizados ya? 

—Sí, estamos aquí. Es que hemos ido a comunicar por teléfono el 
resultado de las gestiones... 

—Bien, bien... Pues uno de ustedes al diario "ABC" donde parece ser 
van a colocar... va a haber una explosión. Adelante. Cambio. 

—Adelante para el K20. 

—K.20... K20... que llamen los funcionarios lo antes posible aquí al 
Departamento. Cambio. 

—Bien, bien. Recibido. 
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—Adelante. 

—Bueno, estas gestiones que nos han encomendado no se han 
podido realizar, ¿eh? Ahora venimos del despacho del Director 
del Hospital en donde se encontraba el Director y el señor Jefe 
Superior, pero a la llegada nuestra ya no estaban allí; así que 
vamos a buscar porque esto es muy grande y a ver si están por 
ahí. por el Hospital, haciendo otra gestión. 

—Bueno, a ver. un momento, porque me parece... no tengo 
seguridad, pero me parece que ya tienen conocimiento. 

—Bueno, el coche del Director se ha marchado de aquí, así que, si 
tienen facilidad, llámenlo directamente al coche. 

 

10,45 de la mañana 

—Sí, ya tiene conocimiento. 

—Enterado. 

—Diríjanse al Departamento para informar. Adelante. 

—Recibido el 40. 

—Para KJ2. Adelante. 

—Atención H20. Interesa, interesa al señor juez de guardia, al señor 
Juez de Guardia, se haga inmediata gestión para que faciliten 
arquitecto, arquitecto para comprobar y determinar estado de las 
casas inmediatas y saber el conocimiento del terreno. 
Igualmente, igualmente solicita ingenieros industriales 
independientes, independientes de los de la Compañía de Gas, 
que vais a llamar inmediatamente... Igualmente a los ingenieros 
del Canal, muy urgente, para formular un juicio exacto de cuanto 
ha sucedido. Dame el enterado. Cambio. 

—Bien. Recibido. 

(Voces en segundo plano) 

—Aquí, en la Embajada del Canadá, dicen que hace una media hora 
o veinte minutos... han recibido una llamada telefónica en la que 
les decían que tomaran nota de que iban a poner una bomba en 
uno de los edificios del Gobierno; no dijeron nombre ni nada, es 
difícil de catalogar... dijeron que llamarían dentro de otra media 
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hora. 

—¿En qué edificio han dicho que iba a ser? 

—Bien... bien. 

—Atención, KJ2 para H20. 

— 1820 para KJ2. Adelante. 

—Que hemos recibido aquí una llamada para una bomba en un 
edificio del Gobierno, pero no nos han dicho dónde... 

—Atención, H20 para KJ2. 

—Adelante, adelante. 

—La referencia exacta donde se encuentra el señor Presidente, 
¿es?... 

—Francisco Franco en Servicio de Urgencias. 

—Bien enterado. Cambio. 

—K21. 

 —Adelante, adelante. Confírmelo, por favor... 

—Bueno, nosotros estamos aquí pero tenemos una pega ahora: 
resulta que han puesto una pareja de Policía Armada que nos 
prohíbe la entrada en Urgencias. Tenemos que recoger la 
documentación y la pistola del compañero... A ver. ¿quién les ha 
dado estas órdenes? 

—(Muy enérgico). Nada... Ahora mismo llamo y les resuelvo el 
problema Hablo con J2 y él resolverá. Adelante. 

—La confirmación está... no se puede confirmar en qué lugar. Se 
trata de un edificio público del Gobierno. Adelante. 

—. .. que como se cortó la comunicación... Me confirma la Embajada 
del Canadá que la llamada que han recibido era de que iban a 
colocar una bomba en un edificio del Gobierno. 

—Bien, bien. 

—K20. Adelante. Al señor forense le interesa saber si el señor Juez 
va con el señor Arroyo. 

—Vamos hacia allá... Vamos hacia allá. (Desde el coche). 

—H20 para K21. 
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—Vamos a ver K20, K20. Como ha oído, va el señor Juez, su 
Señoría, hacia el Francisco Franco. Adelante. 

—Adelante K21. 

—Bueno, comuniquen a KJ2 que me indica el escolta del señor 
Ministro de la Gobernación que este, a su vez, ha ordenado que 
el taxista que ha resultado herido en esta explosión, que no se le 
pierda de vista bajo ningún concepto, que se le tenga controlado. 

—Adelante KJ2. 

—Sí, sí. Enterado. 

—Todos los servicios, todos los servicios que están escuando esto, 
ya saben: cuando tengan a este señor tiene que quedar, desde 
este momento bajo vigilancia. Adelante, adelante. 

—Vamos a ver K20 si han recibido este comunicado. 

—Repita, repita que no me he enterado. 

—Que allí donde se encuentre un taxista herido, en la clínica 
hospital, en donde sea, se quede detenido, detenido. Adelante. 

—Bien, bien. Recibido. 

—Adelante K18. 

(Se va repitiendo la situación que muchos no han entendido. 
Cada vez son más enérgicas las medidas de detención del 
taxista). 

—... vamos a dirigirnos al lugar del suceso y vamos a quedarnos allí 
Estamos enterados del comunicado. Ahora vamos a llamar a los 
del 1 de Octubre, que debe de haber allí alguien. Un momento. 

—Para K20. 

—Adelante. 

—Me quiere hacer el favor de repetir... primero para preguntarle 
dónde se encuentra el señor Juez de Guardia, que preguntan aquí 
por él y por el médico forense, que va en un K, sé que va en un 
K... 

—Hacia Francisco Franco. 

—Y ahora si me quiere repetir el comunicado que no me he 
enterado. (Repite) 
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—Adelante, adelante. 

—Hablen con el señor Ministro de la Gobernación para que se 
ponga inmediatamente al habla con el ayudante de Fuerza 
Eléctrica. 

—Estamos aquí con el señor médico forense y lo vamos a llevar al 
Francisco Franco, para reunirse con el señor Ministro... 

—Bien, recibido. 

—Comunique lo antes posible a KJ2 que tengan conocimiento de 
que SAR 1 (SAR 1 era como denominaban al Príncipe —Su 
Alteza Real— y SAR 2 a la Princesa) se va a dirigir hacia este 
lugar. 

—Bien. bien. Pero, ¿lo ha recibido? 

—Sí, sí. Enterado. 

(Largo párrafo en que todavía tienen que repetir el comunicado; 
voces de P. A., etc.) 

—Bueno, vamos a ver, tomen nota. El taxi este de referencia es 
licencia municipal. 

—Bien. Adelante. 

—Matricula de Madrid XXX... Este coche se encontraba en el 
momento de la explosión junto a la confluencia de las calles de 
Maldonado con Claudio Coello, en el mismo centro de la calle. 
El taxista parece ser que ha resultado con un brazo roto no se 
sabe dónde lo han podido curar. A ver si ustedes pueden hacer 
las diligencias pertinentes en casas de socorro o en algún 
equipo... 

—Bien, bien... 

(Largo párrafo en el que la P. A. va dando el enterado de los 
distintos emplazamientos que le designan para el servicio de 
guardia que cubrirá el trayecto por donde pasará el Príncipe: 
Plaza de Cristo Rey, General Sanjurjo, Joaquín Costa República 
Argentina. Plaza de Roma...) 

—Adelante para K20. Ese taxi, ¿no se encuentra ahí ahora? 

—Sí, señor. Ahora mismo lo está levantando la grúa. 
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—Recibido. 

 

11,20 de la mañana 

—Hemos dejado aquí al médico forense: a ver adónde nos 
dirigimos, si al lugar del hecho o... Y también me dicen aquí, el 
KJ2, que reciben todos los comunicados, que ellos no pueden 
transmitir porque están en una situación mala, delicada, en el 
Francisco Franco, pero que reciben todo. 

—Recibido. 

—K21 para H20. 

—Adelante para K21. 

—Haga el favor de comunicar a KJ2 que de orden del señor Jefe 
Superior que se venga para el Departamento. 

 (Van recibiéndose llamadas a distintos coches. Está empezando 
la concentración de muchos policías que tendría lugar en la DGS 
a fin de recibir órdenes para la nueva situación). 

—Se van a situar ustedes, si no pueden con el coche con el personal 
del mismo, donde está el coche dónde iba el señor presidente y 
que nadie, ni funcionario ni nadie, se acerque a él, por ningún 
motivo. 

—Enterado. 

—En esa residencia, el Hospital... espera usted la llegada del 
Príncipe... Y luego, de todo aquello que surja. 

—Se ha entrecortado la última parte. 

—... (se oye mal). 

—Los del Hospital conserven este teléfono, este teléfono, para estar 
enlazados debidamente con el departamento y que nos tengan 
informados, informados de todo aquello que vayan diciendo con 
relación al traslado del señor presidente del Gobierno donde 
quiera que sea y acuerde el Gobierno. Adelante. Cambio. 

—Enterado. 

La cinta sigue en un deslumbrante panorama de lo que fueron las 
horas siguientes. Se va viendo —oyendo— el comunicado de los 
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ingenieros: que no fue de gas, que fue un "atentado” (alrededor de 
la una). Cómo el primero en acudir fue el Príncipe y la Princesa, que 
salieron en su coche privado y sin medida alguna de seguridad... 
Cómo a las cinco de la tarde se da orden de detención —dirigida a 
todo el país y desde los puestos de la Guardia Civil— contra la 
persona que figuraba en el carnet de identidad que utilizó el 
"escultor”. Se va viendo también cómo no hubo realmente heridos y 
fue todo alarma. Cómo todas las medidas que se hablan tomado se 
interrumpen después de conocerse la noticia de que es ETA. Se 
sigue, el día siguiente, el entierro, los nervios y la tensión de aquel 
momento en que algún general se pierde o se pone muy nervioso 
porque no encuentra a su escolta. El miedo. La concentración de la 
ultraderecha en el lugar del socavón, la descripción que de ella hacen 
los policías desde el helicóptero... Dos días de grabación cuya 
lectura —cuando la transcripción se publique íntegra— resultará 
sin duda apasionante. 
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 La Organización revolucionaria socialista vasca de liberación 
nacional Euskadi Ta Askatasuna (ETA) asume la responsabilidad 
del atentado que hoy, jueves, 20 de diciembre de 1973, ha producido 
la muerte del sr. Luis Carrero Blanco, presidente del actual 
Gobierno español. 

A lo largo de la lucha, en Euskadi sur y en el resto del Estado 
español, la represión ha demostrado claramente su carácter fascista 
deteniendo, encarcelando, torturando y asesinando a quienes 
combaten por la libertad de su pueblo. 

En muy poco tiempo las criminales fuerzas fascistas al servicio de la 
gran burguesía española, han asesinado a nueve de nuestros 
compañeros —Txabi, Txapela, Xanki, Mikelon, Iharra, Txikia, Jon, 
Beltza y Josu—, y a otros militantes y patriotas vascos por el simple 
hecho de defender sus más elementales derechos. 

La operación que ETA ha realizado contra el aparato de poder de la 
oligarquía española, en la persona de Luis Carrero Blanco, debe 
interpretarse como justa respuesta revolucionaria de la clase 
trabajadora y de todo nuestro pueblo vasco a las muertes de 
nuestros nueve compañeros de ETA y a la de todos los que han 
contribuido y contribuyen a la consecución de una humanidad 
definitivamente liberada de toda explotación y opresión. 

Luis Carrero Blanco —un hombre "duro”, violento en sus 
planteamientos represivos— constituía la pieza clave garantizadora 
de la continuidad y estabilidad del sistema franquista; es seguro, que 
sin él, las tensiones en el seno del poder entre las diferentes 
tendencias adictas al régimen fascista del General Franco 

—Opus Dei, Falange, etc.— se agudizarán peligrosamente. Por ello 
consideramos que nuestra acción llevada a cabo contra el presidente 
del Gobierno español, significará sin duda un avance de orden 
fundamental en la lucha contra la opresión nacional y por el 
socialismo en Euskadi y por la libertad de todos los explotados y 
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oprimidos dentro del Estado español. Hoy los trabajadores y todo el 
Pueblo de Euskadi, de España, de Catalunya y de Galiza, todos los 
demócratas, revolucionarios y antifascistas del mundo entero nos 
encontramos liberados de un importante enemigo. La lucha 
continúa. 

¡Adelante por la liberación nacional y por el socialismo! 

GORA EUSKADIASKATUTA!! 

GORA EUSKADI ZIALISTA!! 

EUSKADI TA ASKATASUNA ETA 

  

 

2 

Euskadi Ta Askatasuna (ETA) reafirma asumir la 
responsabilidad total de la ejecución del sr. Luis Carrero Blanco. 

El comando ”Txikia”, autor material de tal acción, se encuentra 
en estos momentos perfectamente bien y en un lugar seguro. 

La ejecución del sr. Luis Carrero Blanco ha constituido la justa 
respuesta a la ola de violencia desatada por su Gobierno sobre el 
pueblo vasco, a consecuencia de la cual nueve militantes de ETA 
han perdido su vida. 

Desmentimos categóricamente las declaraciones de entidades o 
personas ajenas a ETA (sr. Leizaola, presidente del Gobierno Vasco; 
pleno del C. E. del Partido Comunista de España) en el sentido de 
negar nuestra responsabilidad en la ejecución del Sr. Luis Carrero 
Blanco. Tal actitud refleja, a nuestro entender, una grave falta de 
honradez política incomprensible en quienes se autodenominan 
líderes de la oposición al régimen franquista. 

Estamos firmemente decididos a continuar en la misma línea de 
actuación si la represión continúa cebándose sobre nuestros 
trabajadores y nuestro pueblo. Golpearemos de nuevo al poder 
fascista en las personas, lugares y momentos que consideremos más 
convenientes. 

GORA EUSKADI ASKATUTA!!  

GORA EUSKADI SOZIALISTA!! 
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EUSKAD1, 22 DE DICIEMBRE DE 1973 

ETA 

(EUSKADI TA ASKATASUNA) 

 

 

3 

Variad medios de información europeos se han hecho eco de las 
declaraciones de un supuesto militante de ETA, según las cuales 
“s’ils touchent a un seul cheveu d’un refugié, avant d’un mois il y 
aura mille morts a Madrid. Nous sommes préts á tout, meme a faire 
sauter le Metro s’il le faut”. 

Tal declaración, atribuida a un "responsable militar del movimiento” 
no puede proceder sino de un provocador o de la imaginación 
irresponsable de algún periodista. Lamentamos profundamente que 
algunos grupos —autoconsiderados revolucionarios y 
antifascistas—, por medio de los órennos informativos a su servicio 
......(ilegible)...... cuáles son nuestros fines y nuestros medios. 

Somos revolucionarios vascos, no terroristas asesinos; distinguimos 
entre nuestros amigos y nuestros enemigos. Entre estos últimos 
sólo vemos a los grandes capitalistas españoles en todo su aparato 
de poder fascista. Y en nuestra lucha por la independencia y el 
socialismo para Euskadi, consideramos como aliados nuestros a los 
trabajadores y a todo el pueblo español. Por ello, consideramos que 
las declaraciones antes mencionadas y la actitud de quienes se hacen 
eco de ellas no pueden sino enturbiar el entendimiento entre todos 
los que combaten contra el régimen franquista por la libertad de su 
pueblo. 

GORA EUSKADI ASKATUTA!!  

GORA EUSKADI SOZIALISTA!! 

Euskadi, 26 de diciembre de 1973 

ETA  

(EUSKADI TA ASKATASUNA) 
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Los medios de información españoles, al servicio del Gobierno 
franquista, han iniciado una nueva campaña propagandística tras la 
ejecución de Carrero Blanco. 

Al igual que en ocasiones anteriores, el Estado español trata de 
relacionar toda nuestra actividad revolucionaria —ejercida en 
Euskadi Sur o en el resto del Territorio español— con los refugiados 
vascos que se benefician de asilo político en Euskadi Norte o en el 
conjunto del Estado francés. 

Según ciertos medios oficiales, el Gobierno franquista trata de 
conseguir la extradición de varios refugiados vascos acusándoles de 
responsables directos en la ejecución del "cerebro gris” del régimen, 
incluso cuando algunos de ellos han probado sobradamente su no 
participación en el atentado. 

 La posibilidad de tal extradición es real: de todos son conocidas las 
estrechas relaciones que enlazan a ambos Estados. En anteriores 
ocasiones, París ha cedido a las exigencias represivas del Gobierno 
español, por ello, y a pesar de que ETA combate por la libertad del 
pueblo vasco precisamente contra el fascismo, es probable que 
Pompidou y su Gobierno cedan a las presiones del poder franquista. 
Si bien no puede afirmarse rotundamente que las extradiciones 
pedidas serán concedidas, puede asegurarse que el Estado Francés 
no permanecerá insensible a las exigencias franquistas: son 
previsibles, entonces, expulsiones de refugiados vascos bien de 
Euskadi Norte, bien de todos los departamentos fronterizos o bien 
de todo el territorio francés. 

Por otra parte, los refugiados no tienen vínculo organizativo en 
ETA; planificamos nuestra actividad y estudiamos el montaje y 
desarrollo de nuestras operaciones siempre en Euskadi Sur o en el 
resto del Estado español. Hasta la fecha, la Administración francesa 
no ha podido probar que ETA disponga de "bases” en Euskadi Norte 
o en cualquier otro punto del Estado francés. Bien al contrario, 
afirmamos que tales "bases "solo existen en la imaginación del poder 
dictatorial español, constituyendo una maniobra para intentar tanto 
ocultar la ineficacia e incapacidad de sus servicios de seguridad 



Los cuatro comunicados de ETA 

como para empujar al Gobierno francés a la toma de represalias 
sobre los refugiados políticos vascos. 

Llamamos a todos los demócratas, antifascistas y revolucionarios 
del mundo entero, a la opinión pública internacional, para su 
movilización amplia y activa en contra de la aplicación de toda 
medida de represalia sobre los refugiados políticos vascos. 

GORA EUSKADI ASKATUTA!! 

GORA EUSKADI SOZIALISTA!! 

Euskadi, 28 de diciembre de 1973 
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No podía finalizar este documento sin antes pasar revista 
(aunque sea de un modo breve y no exhaustivo) a las posturas, 
frente a la ejecución de Carrero Blanco, de algunas personalidades y 
de los partidos políticos de la oposición que desarrollan su actividad 
en el Estado español. 

* * * 

 

En primer lugar, vemos la postura de Luis María Leizaola. 
Presidente del Gobierno Vasco en el exilio, tras la muerte de José 
Antonio Aguirre, y antiguo miembro destacado del Partido 
Nacionalista Vasco. 

Inmediatamente de hacerse público el primer comunicado de ETA 
en el que nuestra organización reivindicaba como propia la 
ejecución de Carrero Blanco, el sr. Leizaola hizo público otro 
comunicado en el que negaba nuestra responsabilidad 
fundamentalmente en dos razones: 

a) El acto de violencia extremo, cual es la muerte premeditada y 
perfectamente planeada, es impropio del hombre vasco, por lo que 
ETA no ha podido intervenir en la ejecución del Presidente del 
Gobierno franquista. 

b) Si ETA hubiera sido la ejecutora, el sr. Leizaola, como presidente 
del Gobierno vasco en el exilio y por lo tanto máximo representante 
político del pueblo vasco, hubiese estado al corriente de lo sucedido, 
y no lo estaba. 

Analizar ambos puntos es de gran importancia para comprender el 
verdadero contenido del Gobierno vasco, por extensión hacia dicha 
institución de la responsabilidad de las palabras de su presidente. 

a) La aceptación del primero de los puntos ha tenido históricamente 
graves repercusiones sobre los trabajadores y el resto de las capas 
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populares vascas. Nuestros padres han envejecido arrepintiéndose 
de su "bondad” del pasado y de su rechazo de la violencia por la cual 
fueron finalmente derrotados. Es preciso que comprendamos de una 
vez que contra la burguesía y su aparato de poder en el Estado 
español (la dictadura franquista) no son útiles por si solos la 
resistencia pasiva o la violencia defensiva (1). La burguesía (y lo 

 
1 Es preciso aquí, para definir lo que entendemos por violencia defensiva. 

delimitar tres formas de violencia: 
a)Violencia defensiva. Es el caso del tiroteo de Galdakano hace dos años. Un 

grupo de militantes da muerte a un guardia municipal e hiere a un guardia civil 
cuando ambos junto a otros compañeros intentaban detenerlos. 

Es el equivalente de lo que comúnmente se llama defensa personal, 
b) Violencia en represalia. La policía hiere y detiene a un militante en Iruñea y 

a continuación un comando da muerte en Azpeitia al responsable del Servicio de 
Investigación Político-Social de la Guardia Civil en aquella zona. Uno de los 
objetivos es advertir a las fuerzas represivas del Estado de que cada golpe suyo 
contra la Organización tendrá una dura respuesta por parte de ésta. De ese modo 
las fuerzas represivas es muy probable que lo piensen un poco antes de ejercer sus 
funciones. 

Este tipo de violencia puede ser considerado como de defensa organizativa. 
La ejecución de Carrero Blanco como ya está explicado en este documento, no 

corresponde exclusivamente, y ni siquiera de manera fundamental, a tal tipo de 
violencia; pero siendo realizada tras los asesinatos recientes de varios de nuestros 
compañeros, muy bien podía pensarse que si; por lo que el Sr. Leizaola en sus 
declaraciones nos niega implícitamente la posibilidad de utilizar esta forma de 
violencia y, ajustándose a las normas jurídicas del derecho burgués, sólo reconoce 
lícita para los “vascos” (respecto a los demás pueblos no dice nada) la violencia 
comprendida en el concepto de defensa personal. 

c) Violencia ofensiva. Es la practicada siguiendo las necesidades señaladas por 
una estrategia dirigida a conseguir la derrota del enemigo. Incluye las formas 
anteriores de violencia cuya función es táctica, añadiéndole otras nuevas. 

 Es aquí donde se encuadra fundamentalmente la ejecución de Carrero Blanco. 
La oligarquía española no sólo intenta detener o matar a militantes 

revolucionarios sino que metódicamente y de acuerdo con su propia estrategia 
practica la violencia contra el Pueblo Vasco explotándolo y oprimiéndolo. Es sólo 
a consecuencia de ello que se hace necesaria al pueblo una estrategia de liberación 
que incluye (forzosamente para ser exitosa) la práctica de la violencia ofensiva. 

En suma, que condenar cualquier tipo de violencia popular es una brutal 
necedad y una muestra clara de incapacidad (por parte de quien la condena) para 
salirse de las perspectivas ideológicas de la clase explotadora. Los pueblos no 
practican la violencia por el gusto de hacerlo sino impulsados por la acuciante 
necesidad de adquirir un derecho humano: el derecho a la libertad en las relaciones 
sociales. La violencia popular únicamente se produce como respuesta a la opresión 
y, en cualquiera de sus formas —de defensa personal, de represalia u ofensiva— es 
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mismo las clases poseedoras que históricamente le han precedido) 
ha institucinalizado la violencia, en forma de explotación en las 
relaciones socioeconómicas y en forma de opresión en las relaciones 
culturales y políticas. Los intereses de la oligarquía y sectores 
monopolistas del Estado, por una parte, y de los trabajadores y resto 
de los sectores populares (antimonopolistas), por la otra están 
enfrentados: y tal contradicción sólo puede resolverse mediante la 
derrota definitiva de uno de ambos elementos (2) en pugna: la 
oligarquía (y sus aliados); minoritaria, discriminatoria y llamada a 
desaparecer por haber cumplido ya suficientemente el papel que la 
historia le había encomendado. Esta lucha no conoce normas 
"morales” ni de ningún tipo que la reglamenten. La resistencia 
pasiva, la violencia defensiva, pueden ser instrumentos tácticos a 
utilizar; pero una vez institucionalizada la violencia por la clase 
explotadora nuestra estrategia ha de ser concebida en la misma 
condición, si es que deseamos ver coronados por el éxito nuestros 
esfuerzos. Para lograr la victoria en cualquier enfrentamiento es 
preciso llevar la iniciativa a todos los niveles de la lucha, y la 
violencia no es sino uno más; el más alto y definitivo en última 
instancia. 

Las palabras del Sr. Leizaola no son sino consecuencia de la 
formación cultural humanista pequeño-burguesa que orienta la 

 
siempre defensiva frente a la violencia institucionalizada de la clase explotadora, y 
por lo tanto completamente legítima. 

Negarle al Pueblo Vasco, como el Sr. Leizaola lo hace, la posibilidad de utilizar 
la violencia en cualquiera de sus formas equivale a negarle la posibilidad de 
liberarse; y quien muestra tal comportamiento no merece otro apelativo que el de 
traidor. 

2 Con el fin de evitar erróneas interpretaciones debemos precisar que E.T.A. 
opina que la lucha de clases en Euskadi, hoy día, cobra la forma de enfrentamiento 
entre la oligarquía monopolista (española) y pueblo vasco, concepto este último 
que incluye a la clase trabajadora y al conjunto de capas o sectores sociales con 
intereses antimonopolistas de Euskadi. Pero que tal conocimiento no implica por 
parte de E.T.A. la representación y defensa de los intereses de todo el Pueblo Vasco 
salvo en los periodos y casos concretos en que aquéllos coinciden plenamente con 
los de la clase trabajadora, única a la que pretende representar y defender por su 
condición de clase más explotada, oprimida, numerosa y única, por su situación 
histórica, capaz de hacer progresar la sociedad vasca, eliminado del seno de ésta 
todo antagonismo nacional de clase y la explotación del hombre por el hombre en 
cualquiera de sus formas. 
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política del PNV desde hace ya muchos años, si no desde siempre y 
cuyo efecto no es otro que desviar a sectores, cada vez más 
reducidos afortunadamente, del pueblo, del único camino posible 
hacia el logro de sus objetivos. 

b) Si acaso el Sr. Leizaola no hubiera dado más pruebas de su 
abandono de la lucha por la liberación económico-social, cultural y 
política del pueblo vasco, la frase anteriormente analizada era 
suficiente para definirlo como traidor. Pero además tanto él como el 
Gobierno vasco en general han demostrado a lo largo de los últimos 
años una carencia tan absoluta de actividad y un distanciamiento 
tan profundo de los verdaderos intereses populares vascos, que 
cualquier duda respecto a ello queda fuera de lugar. El Gobierno 
vasco no es sino el fantasma vagabundo de una institución que ya 
cumplió su papel histórico y que hoy día sólo podría resucitar por 
obra y gracia de alguna maniobra de la oligarquía española en busca 
de la integración del pueblo vasco en el sistema monopolista, 
maniobra en la que estarían envueltas algunas organizaciones 
reformistas españolas. Es decir, que la única función que el 
Gobierno vasco puede cumplir en el presente es la de instrumento 
de la clase explotadora y ello únicamente en el caso de que esta 
decidiese cambiar la dictadura fascista por un sistema político de 
mayor capacidad de maniobra frente a las iniciativas populares. Pero 
para que la oligarquía le asigne tal papel, el Gobierno vasco 
precisaría demostrar que es capaz de asimilar al resto de las fuerzas 
patrióticas entre las que es inevitable contarnos. Por lo visto, el Sr. 
Leizaola cree haber conseguido ya el objetivo y de ahí la segunda de 
las razones en las que se funda para decir que ETA no ha podido ser 
la ejecutora de Carrero Blanco. Tal vez sea preciso recordarle que 
ETA se ha definido como Organización Revolucionaria Socialista 
Vasca de Liberación Nacional y que pretende ser, en la acción, 
consecuente con las palabras; que jamás ha admitido la autoridad, y 
menos aún la paternidad, del Gobierno vasco, al que considera tal y 
como antes ha sido descrito; y por último que sólo admitiría la 
autoridad de un Gobierno Popular Revolucionario dirigido por la 
clase trabajadora de Euskadi. 

Prosigamos ahora con los acontecimientos. Llegado a conocimiento 
de ETA el comunicado del sr. Leizaola, fue enviada una delegación 
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oficial a solicitarle rectificase sus palabras. Él se negó tras una dura 
discusión en la que hizo gala de rasgos de verdadero infantilismo 
dialéctico cuando para justificar su negativa llegó a decir a los 
miembros de la delegación: ¿Vosotros habéis estado en Madrid 
viendo el atentado? ¿No? ¿Pues entonces cómo sabéis que ha sido 
vuestra organización? Yo también estuve diciendo que no fuimos 
nosotros quienes destruimos Gernika, y no me creían. Es decir que 
en primer lugar, por lo visto hay que visitar China para afirmar que 
allí se cultiva el arroz, y en segundo lugar, aplíquese el refrán: mal 
de muchos consuelo de tontos. 

Inmediatamente fue enviada una segunda delegación acompañada 
de dos miembros del PNV que garantizase la autenticidad de sus 
miembros como militantes de ETA. Dicha delegación consiguió que 
Leizaola firmase la siguiente declaración, copia de cuyo original en 
francés adjuntamos: 

"Por solicitud de representantes de la Organización Vasca ETA he 
de precisar que dicha Organización, reivindica, conforme el 
comunicado que ha difundido, ser autora del atentado que ha 
causado la muerte del Jefe del Gobierno de Madrid, Almirante 
Carrero Blanco. Que dicha Organización no figura entre las que 
apoyan el Gobierno Vasco establecido en 1936, y que continúa en 
funciones en el exilio, no existiendo ninguna ligazón entre una y 
otra. 

Hecho en París el 22 de diciembre de 1973. Luis María Leizaola”. 

Esta declaración que debía ser hecha pública íntegramente fue 
llevada por la delegación de ETA al vespertino ”France-Soir” quien, 
por razones desconocidas (no se debe excluir la posibilidad de 
gestiones ante él por el Gobierno Vasco), la publicó carente de la 
segunda aclaración y mistificando la primera. 

Sin duda alguna merece una atención especial la postura del 
P.C.E. señalada por las declaraciones del Pleno de su C.E. y de su 
presidente Santiago Carrillo, en la revista "Mundo Obrero” de fecha 
29 de diciembre de 1973. 

Puesto que el objetivo de este capítulo se reduce a observar la 
postura de diferentes fuerzas de oposición frente a la ejecución de 
Carrero Blanco, y no pretende ser un análisis de su línea política, 
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nos fijaremos únicamente en dos extractos, aunque ambas 
declaraciones constituyen un bonito prado en el que no encontraría 
ningún claro la guadaña de la crítica. 

"Nosotros estamos contra el atentado individual porque 
consideramos que no resuelve, que no da una salida y que puede ser 
un obstáculo al desarrollo de la lucha del pueblo, de las masas en 
las que está la posibilidad de solución ”. 

(De la declaración del Pleno del C.E.) 

 

Esta tesis teórica es tan antigua como la traición a las palabras de 
Marx y Lenin por parte de muchos autodenominados marxistas-
leninistas pero que en la práctica no son otra cosa que simples 
reformistas. 

Ningún método de lucha, ninguna acción minoritaria o de masas, 
son intrínsecamente malos; todo depende de su adecuación o no al 
proceso revolucionario en el que se insertan. 

La acción por la acción es aventurerismo. La supeditación de las 
labores de concienciación, organización y elevación del nivel de 
lucha de las masas obreras al activismo minoritario es signo 
inconfundible de una ideología pequeño-burguesa, que basa sus 
esperanzas en el arrojo y la audacia de un reducido grupo de 
hombres selectos, despreciando el potencial revolucionario de las 
masas obreras, único capaz de llevar adelante la revolución 
socialista. 

Pero existe un tercer tipo de acción minoritaria cuyo contenido es 
fundamentalmente divergente e incluso de signo opuesto a los 
anteriores. Es aquella que ayuda a las labores citadas de 
concienciación, organización y elevación del nivel de lucha de las 
masas así como a su aproximación al poder. 

Tratar como Carrillo lo hace el problema de la acción minoritaria es 
tan esquemático como decir que la lluvia es mala. La lluvia será mala 
o buena; depende de las condiciones en que llueva y de los 
resultados que esa lluvia produzca. La misma lluvia que puede 
causar una inundación de las ciudades, con sus correspondientes 
trastornos, puede servir para fertilizar un campo que amenazaba no 
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dar fruto por efecto de la sequía. 

Juzgando la línea de una organización se puede decir, como 
Carrillo, que el atentado individual no es una solución; pero lo que 
su entrevistador le ha preguntado no es su opinión respecto a la 
línea de actuación de E.T.A. sino respecto a la ejecución de Carrero 
Blanco en concreto, y ahí debiera haberse centrado su respuesta. 
Pero ello le hubiera obligado a realizar una crítica de la acción y el 
tiempo en que tal método de conocimiento era utilizado por el P.C. 
ya quedó atrás. Es, sin duda alguna, mucho más cómodo, a corto 
plazo, moverse a base de dogmas; por eso Carrillo ha preferido 
eludir la respuesta solicitada escapando por los cerros de Úbeda en 
forma de cliché abstracto. 

Un atentado individual, como cualquier acción política, jamás es 
neutral; favorece u obstaculiza el camino de las masas al poder, y 
desde ese prisma ha de ser realizada la crítica correspondiente. 
Ciertamente un atentado individual (¡ni cientos de ellos!) no 
resuelve, no es, en sí mismo, una solución total a los problemas de 
las masas explotadas; pero ¿puede ayudar a lograr tal solución? 
Carrillo nos contesta a este punto cayendo en flagrante 
contradicción con sus palabras anteriores: 

“...el atentado individual... puede ser un obstáculo al desarrollo 
de la lucha del pueblo, de las masas...” 

Fijémonos que no dice "es un obstáculo”, sino simplemente 
"puede ser un obstáculo” con lo que da lugar a la posibilidad de que 
no lo sea; y puesto que ninguna acción es neutral, todas aquellas 
que no sean un obstáculo, serán, por el contrario, una ayuda, lo que 
las justificará plenamente. 

Es decir, que Carrillo implícitamente reconoce con nosotros que 
un atentado individual puede ser positivo; pero entonces ¿por qué 
su condena del atentado individual en general? Si hubiera 
respondido a la pregunta concreta que su entrevistador le dirigía se 
hubiera evitado tamaña contradicción. 

Pero la respuesta que él ha eludido la ha dado el Pleno del P.C.E. 

"¡Compatriotas! 

Nuestro país entra en una fase crítica, cuya trascendencia nadie 
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puede minimizar. La crisis del régimen dictatorial, mucho tiempo 
larvado, ha quedado abierta tras la muerte del Almirante Carrero 
Blanco. Lo que resulta evidente es que la crisis de poder queda 
abierta. Hay un aparato de Estado, que permanece en pie, pero el 
sistema político que dirige ese Estado ha entrado en barrena". 

 
 

 Tras estas palabras, ¿quién se atrevería a decir que la ejecución 
de Carrero Blanco ha sido negativa? No creemos que nadie pueda 
imaginar un sistema político más cruel y represivo —con la clase 
obrera— que el fascismo (3); luego su entrada en barrena ha de tener 
forzosamente consecuencias positivas para los pueblos del Estado 
español (4). 

 
3 Alguien podría tal vez alegar que la muerte de Carrero Blanco podía servir de 

pretexto para un golpe de mano de la extrema derecha, quien , tomando de esta 
forma el poder, llevaría a cabo un endurecimiento del régimen fascista. De hecho, 
podrían ser ciertos los rumores que indican un intento de hacerlo por parte del 
director general de la Guardia Civil, teniente general Iniesta Cano. 

Pero, ¿qué base social puede tener la extrema derecha en el Estado hoy en día? 
Su paso al poder le podría acarrear la oposición política incluso de cienos sectores 
de la oligarquía, incrédulos respecto a la conveniencia del fascismo, y cuyas 
necesidades económicas les impulsan más hacia una cierta liberalización que a un 
endurecimiento. 

En suma, que un régimen político de extrema derecha podría provocar 
rápidamente un nuevo golpe de Estado para el que el sector liberal de la oligarquía 
precisaría de cierto apoyo popular, lo que de alguna manera lo hipotecaría frente al 
pueblo, abriéndose paso entre éste grandes posibilidades revolucionarias. 

Lógicamente, la extrema derecha no ha contado siquiera con fuerzas militares 
suficientes para tomar el poder. 

4 A las consecuencias políticas citadas podría oponerse la paralización causada 
en las movilizaciones de masas que habría de realizarse con ocasión del Proceso 
1.001. Pero ¿qué existe de real en tal objeción? El sector de C.C.O.O. controlado 
por el P.C.E. lanzó un sondeo en forma de convocatoria a una jornada de lucha para 
el día 12 de diciembre, añadiéndole otros motivos de lucha tales como la carestía 
de la vida, la congelación de los salarios, etc. Su resultado: ya lo conocemos todos; 
dejó mucho que desear y apenas si consistió en algunos paros. Tal resultado no es 
en modo alguno culpa de los pueblos del Estado español que a lo largo de los 
últimos años han mostrado sobradamente su gran combatividad en movilizaciones 
espontáneas; por el contrario, son los frutos lógicos de quien se plantea el 
reformismo y empeña todos sus esfuerzos en desviar a los pueblos del camino 
correcto. 
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"...No se trata de ninguna amenaza. Pero, en efecto, si las cosas 
vienen así, a lo que no renunciaremos es a la libertad. La violencia 
en la lucha de masas puede llegar a imponerse como una necesidad 
y si la lucha se plantea en este terreno, si no hay otro camino, 
lomaremos ése. Será más duro, más doloroso y más largo. Estamos 
haciendo todo lo posible para evitarlo. Y llamamos a todos sin 
distinción a evitarlo...”dice Carrillo en otro punto de sus 
declaraciones. Y aquí está la base de su anatema a todo atentado 
individual. Confía en la posibilidad de que el amo alargue —al 
esclavo— la cadena que lo ata si es que éste se muestra dócil, 
aunque sinuosamente amenazador. Lo que no parece alcanzar a 
comprender, y la historia lo ha confirmado mediante sucesivas 
experiencias, es que la docilidad del esclavo sólo le sirve para 
permanecer atado en corto; y que cuando cualquier clase social 
explotada ha conseguido alguna reivindicación, ha sido 
exclusivamente merced a una lucha brutal, arrancándosela por la 
fuerza a la clase explotadora. 

Basar, pues, la eliminación del fascismo en el diálogo y la 
convergencia de intereses entre los diferentes sectores sociales del 
Estado equivale a lanzar semilla sobre un terreno sin labrar; no 
puede dar ningún fruto. Para que el sistema fascista deje paso de 
modo pacifico a otro más democrático, es preciso que la oligarquía 
así lo desee. Y ésta sólo deseará tal cosa cuando un conjunto de 
razones económicas, políticas y de todo tipo le obligue a ello. 

Hay quien piensa que la oligarquía precisa de una apertura 
democrática como consecuencia de su urgente necesidad de 
integrarse en el Mercado Común Europeo; y que esta es la razón 
fundamental. Pero quien así piensa olvida que ningún mercado (y 
menos el europeo, al que la técnica española en conjunto, tiene poco 
que ofrecer) podría haber producido la superexplotación de la clase 
obrera a la sombra necesaria del sistema fascista. 

Es posible que la oligarquía intente democratizar su sistema de 
explotación con vistas a mantener sus privilegios de clase 

 
Así pues, la ejecución de Carrero Blanco no hizo sino paralizar lo que no había 

posibilidad alguna de poner en marcha en aquellos momentos. Su balance es 
altamente positivo. 
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amenazados por la presión popular contra el fascismo. En todo caso, 
solamente la lucha del pueblo puede labrar el campo político y 
prepararlo para recoger la semilla de la democracia burguesa. Y aún 
así no es muy probable que ésta dé fruto, pues del siglo XVJIJ a 
nuestros días el terreno se ha vuelto muy pedregoso. El fascismo no 
es, como algunos parecen pensar, un sistema político pre-burgués 
sino, muy al contrario, un sistema que está de vuelta de la república 
democrático burguesa. De todos modos, aunque sin confiar 
demasiado en su posibilidad, no hay ningún problema para que la 
reivindicación de un sistema democrático burgués entrase a formar 
parte del programa político mínimo de la clase obrera; por el 
contrario, sería convienete con vistas a asimil los sectores no 
obreros anti-monopolistas. Pero ha de tenerse presente que 
cualquier concesión democrática por parte de la oligarquía sólo era 
conseguida merced a la lucha continuada y cada vez más intensa de 
todo el pueblo; y que esta lucha precisa tanto de las acciones de 
masas como de las acciones minoritarias, y especialmente si estas 
últimas apoyan y crean condiciones más favorables para el 
desarrollo de las primeras. 

La libertad jamás ha sido una concesión de la clase explotadora a la 
explotada; siempre ha sido un derecho arrancado por ésta a aquélla, 
y el único modo de conseguir tal derecho ha sido la fuerza. No basta 
decir: "si no me das la libertad lucharé”; porque las palabras hace 
tiempo dejaron de asustar a la gente, es preciso luchar. La violencia 
de la lucha de masas no es que "pueda llegar a imponerse como una 
necesidad", sino que ya hoy constituye una necesidad urgente y es 
deber de las vanguardias revolucionarias comprenderlo y ayudar a 
que el pueblo lo comprenda y a que se organice de tal modo que 
pueda comenzar a satisfacerla hasta lograr el triunfo. 

"...la mano que lo ha decidido así, no es aún conocida: en todo 
caso es la mano de profesionales experimentados y cubiertos 
poderosamente: no parece ser la de los aficionados que 
irresponsablemente reivindican la paternidad del hecho ayudando a 
cubrir a los autores auténticos de éste... ” 

(De la declaración del Pleno del C.E.) 
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"Cuando hemos dicho que el atentado contra Carrero Blanco era 
obra de profesionales y no de aficionados no lo hacíamos con 
ninguna intención peyorativa hacia E.T.A. Queríamos subrayar que 
ese atentado lleva la marca de ciertos servicios especializados, más 
que de una organización cuyos medios y posibilidades son 
limitados”. 

"Parece como si escogiendo la fecha del 20 de diciembre, fecha 
del proceso contra los dirigentes de Comisiones Obreras, y 
acusando a E.T.A., se tratase de cubrir la mano que realmente ha 
preparado el atentado, mano que no parece venir de la izquierda. ” 

(Declaraciones de Santiago Carrillo)  

 

Como dice un refrán popular: Dios los cría y ellos se juntan. Y 
así ha sucedido algo que a nadie debiera causar extrañeza. Por 
diferentes caminos, tanto el Gobierno Vasco como el P.C.E. han 
llegado a la misma conclusión: E.T.A. no ha podido ser la ejecutora 
de Carrero Blanco. Y es que el camino de la traición, como el de la 
revolución, aunque con muchos vericuetos, es único en su esencia y 
acaba uniendo a quienes lo siguen. 

Si los dirigentes del P.C.E. mantuviesen alguna ligazón aún con 
el pueblo es posible que estuviesen dotados de esa intuición que ha 
llevado a muchos militantes de su base a aceptar como lógico el 
hecho de que E.T.A. ejecutase a Carrero Blanco. Pero hace tiempo 
que los carrillistas dejaron de sentir con el pueblo y ello les ha 
conducido a sostener una posición ridícula como la de Leizaola y, si 
cabe, más impopular. 

Y es que jamás tan pocas palabras han contenido un desprecio 
tan profundo hacia la capacidad revolucionaria de un pueblo como 
las de la dirección del P.C.E. hacia el nuestro y hacia todos los 
pueblos del Estado español. 

Un antiguo oficial de la OAS; un ex-sargento de la Legión 
Francesa; un especialista del IRA; un ingeniero de minas, un técnico 
electricista, un técnico en óptica: Todos estos señores fueron 
necesarios, según la prensa oficial y los militares fascistas, para 
ejecutar a Carrero Blanco; y la dirección del P.C.E., con Carrillo en 
cabeza, vocea a coro con ellos. 
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Es lógico que el régimen fascista haga declaraciones de este tip; 
de alguna manera ha de justificar la ejecución de sus dirigentes en 
la zona de Madrid más intensamente vigilada por los diversos 
servicios de policía. Pero la dirección del P.C.E. ¿qué excusa puede 
tener? Es inútil buscarla porque no existe. 

Su desprecio hacia el pueblo llega hasta el punto de considerarlo 
incapaz de socavar un pequeño túnel, instalar un explosivo, tender 
un cable y apretar un interruptor. Es completamente lógico que 
teniendo tal visión del pueblo predique el pacifismo y la 
"reconciliación nacional”, pues, si lo considera incapaz de llevar a 
cabo cosas tan sencillas ¿cómo ha de considerarlo capaz de hacer 
una revolución? Hacer una revolución socialista significa por parte 
de la clase obrera, destruir un Estado burgués y construir otro 
proletario; significa tomar en sus manos la dirección económica, 
cultural y política de un país. 

¿Cómo una clase obrera incapaz de preparar y producir una 
explosión puede ser capaz de responsabilizarse de tareas tan 
complicadas? 

No obstante, y en honor a la justicia, hemos de reconocer que 
probablemente ningún miembro de la Dirección del P.C.E. conoce 
los rudimentos de la técnica explosiva. Tal vez no sepan que hacer 
un túnel de 15 metros está al alcance de cualquier hombre no 
demasiado mermado en sus facultades físicas; que bastan diez 
minutos para aprender a instalar un explosivo como el utilizado en 
Claudio Coello; que tender un cable lo puede hacer un niño si posee 
una escalera; y por último que para oprimir el disparador basta con 
el impulso que da al hombre oprimido la necesidad de liberarse. 
Pero todoesto, lejos de ser una excusa, constituye una acusación; 
una acusación muy grave para un Partido que se dice revolucionario 
y que con su desconocimiento de las técnicas de la lucha armada 
demuestra que hace ya mucho tiempo que ha dejado de considerar 
la posibilidad de la violencia armada como una necesidad. 

Por otra parte, aunque la técnica precisa para la ejecución de 
Carrero Blanco hubiera sido más complicada, ¿es que acaso los 
pueblos, a través de la historia, no han demostrado ser capaces de 
sustituir las insuficiencias respecto a la técnica convencional por 
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medio del valor y una inagotable imaginación creadora? ¿Cómo es 
posible que un grupo de marxistas, conscientes de que la clase 
obrera es la creadora de todo lo que existe, la considere incapaz de 
hacer una cosa tan sencilla? Y es que la dirección del P.C.E. no tiene 
de marxista más que la etiqueta, pues hace tiempo que ha olvidado 
el verdadero contenido del marxismo. 

Carrillo, no debe pedir perdón a E.T.A.; a fin de cuentas nosotros 
ya le conocemos hace tiempo. Pida perdón a los pueblos del Estado 
español y procure no volver a despreciarles, porque no será usted 
quien haga la revolución sino ellos. No basta decir que han llegado 
a la mayoría de edad; es preciso saber reconocérselo en la práctica. 
Sus palabras muestran, al igual que las del Sr. Leizaola (aunque bajo 
otro aspecto), una total incapacidad para extraerse a los esquemas 
mentales de la burguesía; e involuntariamente sirven de apoyo 
activo al mito de que está fuera del alcance de las masas el nivel 
técnico preciso para realizar acciones revolucionarias como la de 
Carrero Blanco; mito que es indispensable destruir ante los ojos del 
pueblo para mostrarle que el Estado burgués no es inexpugnable, 
que la revolución es posible. Es hora de comprender que la 
revolución es la única solución a la necesidad de los pueblos para 
liberarse; y los pueblos siempre han sabido satisfacer las 
necesidades que se les han presentado. 

*  *  * 

 

A continuación echemos un vistazo a las posiciones de los grupos 
surgidos como consecuencia de las diversas escisiones de E.T.A. a 
lo largo de su breve pero agitada historia: VI Asamblea (y no ”ETA-
VI Asamblea” como ellos se definen), hoy fusionada con la L.C.R. y 
el Movimiento Comunista de España (M.C.E.) que, por el semejante 
contenido de sus críticas. pueden ser tratados en un solo apartado. 

VI Asamblea hace una dura crítica a la postura de los partidos 
revisionistas y justifica moralmente la acción: 

"ETA VI LCR, apoyamos la ejecución del asesino de Carrero 
Blanco como acto de legítima represalia por parte de E.T.A. V en 
respuesta a los asesinatos de seis de sus militantes en los últimos 
años: 
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(Zutik núm. 62 de enero del 74) 

 

 Muchas gracias; pero queremos recordar que no ha sido la 
venganza de los militantes asesinados la razón exclusiva, ni siguiera 
fundamental, que ha movido a E.T.A. a ejecutar a Carrero Blanco. 

Por otra parte no es un juicio moral lo que la clase obrera solicita 
y espera de sus vanguardias, sino una valoración política de la 
acción. Esta respuesta, LCR-VI Asamblea, la elude hábilmente 
mediante numerosos bamboleos dialécticos. 

Veámoslo a través de sus palabras: 

"Pero ni nuestra estimación sobre la justeza y legitima represalia 
de E.T.A. V, ni la constatación de los efectos de júbilo que la 
ejecución de Carrero ha despertado en las masas, evitan nuestra más 
firme posición contra las ilusiones que el activismo minoritario en 
general y este atentado en particular pueden crear en la clase obrera 
y en franjas de su vanguardia. 

Si bien es cierto que, en un periodo de maduración 
prerrevolucionaria como el actual, la ejecución del presidente del 
gobierno puede contraer efectos estimulantes sobre el movimiento, 
también lo es que puede crear espejismos sobre el camino para la 
preparación política y organizativa de la clase obrera en su lucha por 
el derrocamiento de la dictadura. 

Con otras palabras (e independientemente de que esa fuera o no 
la concepción de E.T.A. V), no es mediante la liquidación progresiva 
de los capitalistas el régimen como se puede derrocar a éste, sino 
mediante la acción revolucionaria de las masas”. 

(Zutik núm. 62 de enero del 74) 

E.T.A. acepta como propias estas concepciones; pero echa a faltar 
un aspecto en el análisis del problema revolucionario, que hubiera 
servido como uno de los patrones para una posible valoración de la 
acción. VI Asamblea-LCR ha mirado la acción únicamente desde el 
punto de vista de las repercusiones que puede tener para la 
organización de la clase obrera. Pero, en un enfrentamiento, los dos 
bandos enfrentados se relacionan dialécticamente. Es decir, que la 
clase obrera no sólo se fortalece por una mayor concienciación y 
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organización propias. sino también por cualquier debilitamiento del 
enemigo. Lenin, hace ya muchos años, entre las condiciones 
precisas para indicar la existencia de una situación revolucionaria, 
citó la extrema agudización de las contradicciones internas de la 
clase dominante y la correspondiente debilidad de su aparato de 
poder. Por supuesto E.T.A. no pretendía con esta acción conseguir 
un objetivo tan ambicioso como el señalado por Lenin; pero, ¿quién 
puede dudar de que la ejecución de Carrero Blanco ha creado 
múltiples problemas y debilitado al Estado fascista? 

Leamos a este respecto algunos fragmentos del artículo 
publicado en el semanario francés "Le Nouvel Observateur” de fecha 
24-30/12/75 sobre la ejecución de Carrero: 

"Desde 1949, Carrero Blanco tiene de hecho todo el país.” "Desde 
1956 contacta con los lideres del Opus Dei, con su principal 
dirigente López Rodó, y la bendición de Franco, prepara, en secreto, 
la restauración de la Monarquía. Ya sabe que será el hombre 
encargado de continuar el franquismo sin Franco. 

Mientras el Caudillo envejece, las familias del franquismo 
comienzan a entrechocar: Opus Dei contra Falange. Sólo Carrero 
Blanco, aceptado por el Opus, admitido por la Falange por su 
devoción a Franco, puede impedir el choque y preparar el terreno 
para el futuro rey Juan Carlos”. 

"Para debilitar el régimen, la máquina franquista, los separatistas 
vascos no podían buscar mejor blanco”. 

Y es que realmente ¿se puede dudar que la ejecución de Carrero 
Blanco ha sido un duro golpe para el fascismo en el Estado español; 
y que ha despertado los elementos contradictorios que conviven en 
el seno del Estado, aletargados hasta su ejecución por el hoy difunto 
presidente? ¿Se puede dudar del efecto radicalizador que ejercerá 
sobre tales elementos contradictorios, y el efecto agudizador de su 
enfrentamiento? Independientemente de que exista o no un 
sustituto de Carrero Blanco tan efectivo como él para cumplir el 
papel aglutinador y conciliador de las diferencias inter-oligárquicas, 
¿es que acaso éstas no han de agudizarse forzosamente? Los 
sectores liberaloides que antes decían: es preciso dar cierta libertad 
al pueblo para que deje de luchar ¿acaso no defenderán ahora este 
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principio con muchas más tenacidad? Y. por el contrario, quienes 
predicaban una mayor rigidez para aplastar la lucha popular, ¿no la 
solicitarán ahora de manera más enérgica y urgente? 

Continuemos. 

"Esto no significa, de ninguna manera, que las acciones 
minoritarias deban rechazarse; todo lo contrario. Aun cuando 
algunas de ellas no puedan tener más que un papel hoy 
ejemplificativo, la actividad armada de la vanguardia puede y ha de 
jugar un papel decisivo en la preparación de ese proceso. Pero para 
ello es necesario que a la hora de optar por ellas, se inscriban en la 
educación política del proletariado y en el desarrollo de su 
organización para preparar ese asalto contra la dictadura y el 
capitalismo. 

Y es justamente esta perspectiva la que falta en el activismo de 
E.T.A. V en general y de esta acción concreta en particular”. 

(Zutik núm. 62 de enero del 74) 

 

Este es el intento más hábil, a través de todo el escrito, de eludir 
la cuestión, tergiversando completamente el planteamiento del 
problema. Colón fue a abrir un nuevo camino para el comercio con 
el Lejano Oriente y descubrió América. Una cosa es lo que se busca 
y otra, a veces diferente, lo que resulta de ello. Si la perspectiva de 
E.T.A. en esta acción era correcta, o no (5) es un problema; si sus 

 
5 Que al activismo de E.T.A. en general ha faltado perspectiva de clase obrera 

es seguro, debido al origen y a las taras pequeño-burguesas que aún arrastra la 
organización . Si la ejecución de Carrero Blanco adolece o no del mismo defecto es 
algo audaz por parte de VI Asamblea-LCR determinarlo, antes de que E.T.A. haya 
dado una explicación. 

Es en base al Zutik 64, ya publicado, y al presente libro-documento que podrá 
hacerse tal juicio. 

 A la hora de juzgar la posición del M.C.E. ante la ejecución de Carrero Blanco 
nos fijaremos en dos cuestiones que plantea en su Órgano de Dirección, "Servir al 
Pueblo”, de enero del presente año. 

"Pero la muerte de Carrero Blanco plantea un problema mucho más hondo que 
el de saber si merecía o no ese fin. Merecerlo, lo merecía con creces. Ahora bien, el 
atentado que ha acabado con él ¿es un tipo de acción correcta o no? ¿Son acciones 
de ese género las que van a dar al traste con la dictadura fascista o no? Este es el 
principal problema que pone sobre el tapete el hecho que comentamos”. 
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Repetimos al M.C.E. lo que hemos dicho a VI Asamblea-LCR. Un problema es 

si la acción armada minoritaria es correcta (lo que, para decidir, exige una 
matización mucho más profunda) y otro si esta acción concreta ha sido correcta, 
para lo que habrán de medirse sus resultados, 

Por supuesto que no son acciones de ese tipo las que vayan a dar al traste con 
la dictadura fascista (E.T.A. no basa su estrategia en tales acciones, ni en el 
activismo minoritario en general, como parece que pretende achacarnos algunas 
organizaciones) ahora bien, ¿la ejecución de Carrero Blanco ayuda o no a conseguir 
tal objetivo? Tal es la cuestión. 

Veamos lo que el M.C.E. opina al respecto: 
”En cuanto al daño que puedan hacerle al régimen atentados como este, 

estamos lejos de compartir el optimismo de los que piensan que este es un serio 
golpe capaz de poner en dificultades la continuidad del franquismo tras la muerte 
de Franco, al no tener el Régimen quien pueda imponer la necesaria unidad a las 
distintas capillas que lo componen. 

La unidad en las filas fascistas —cuando lo que está en juego es la existencia 
misma del Régimen- es más fuerte que las disensiones internas. La unidad en torno 
a Franco o en torno a Arias Navarro es la unidad de una clase y de su Estado frente 
al pueblo y contra el pueblo, y no depende en lo fundamental de la simpatía, del 
prestigio o de las dotes de mando del "Caudillo" de turno sino de las necesidades 
de esa clase. El nombramiento de Arias Navarro para sustituir a Carrero es una 
buena prueba de que el Régimen no necesita de hombres excepcionales sino, pura 
y simplemente, de fascistas disciplinados para con la clase que los tiene a su 
servicio”. 

Es aquí donde divergimos del análisis del M.C.E. Si la desaparición de Carrero 
Blanco destruirá la posibilidad de continuida del franquismo tras la muerte de 
Franco, no lo sabemos; es probable que no. Si creará dificultades a tal continuidad, 
pensamos que sí (además hemos de recordar que no era el único objetivo, ni 
siquiera uno de los objetivos concretos). 

Que agudizará las contradicciones internas del Estado español, de ello estamos 
seguros; e igualmente de que ello representa un paralelo debilitamiento de dicho 
Estado. 

Por último, el nombramiento de Arias Navarro no creemos que sea una prueba 
de que el fascismo español no necesite de hombres e excepcionales sino 
simplemente de que no los poseee; y lógicamente alguien tiene que ocupar el cargo 
de Presidente de Gobierno. De cualquier manera, lo que sí es seguro es que es más 
peligroso un hombre excepcional que otro que no posea tal cualidad. Que Arias 
Navarro será incapaz de cumplir su labor a nivel de Carrero Blanco no parece 
dudarlo nadie, salvo M.C.E. 

En fin, la postura del M.C.E. es, evidentemente, de total escepticismo ante los 
frutos del activismo minoritario como eje estratégico de la revolución socialista en 
el Estado español (escepticismo que E.T.A. comparte plenamente), y de la 
ejecución de Carrero Blanco en concreto. Es en este último punto donde E.T.A. 
está en completo desacuerdo, considerando, creemos que sin triunfalismos, que los 
resultados de tal acción han sido altamente positivos. 
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resultados han sido o no positivos, es otro. Esta última es 
precisamente la cuestión eludida. Por otra parte, si ciertas acciones 
armadas minoritarias son positivas, ¿por qué VI Asamblea-LCR no 
aborda esta tarea? 

Analicemos un último punto: 

 "Es cierto sin lugar a dudas que la elección del momento y el tipo 
de acción por parte de E.T.A. V, en las actuales condiciones de 
capacidad del movimiento y de la vanguardia, ha estado a la base de 
esta paralización de las luchas contra el Sumario 1.001: es cierto que 
el significado de este Sumario era trascendental en el avance de la 
lucha de clases. Pero nuestra crítica a E.T.A. V en este sentido, no 
ha de oscurecer que el factor fundamental de esta detención del 
movimiento radica en la debilidad de la propia vanguardia...” 

¿Es cierto que la ejecución de Carrero Blanco ha frenado las 
luchas con ocasión del Sumario 1.001? Pero, como hemos dicho 
anteriormente, ha sido frenado lo que no había posibilidad de 
movilizar. 

Que la debilidad de la vanguardia ha sido la causa fundamental 
de la paralización es decir poco. Ha sido la única causa, pues en caso 
de ser posibles movilizaciones algo sensibles E.T.A. hubiese actuado 
de diferente manera. Es hora de dejar, por una parte, el triunfalismo 
que sigue a los momentos de gran movilización de masas; y, por 
otra, de culpar a agentes externos de los fracasos de gran parte de 
las consignas lanzadas por las vanguardias. Es hora de reconocer 
que la mayor parte de las grandes movilizaciones de masas han sido 
espontáneas, fruto de la superexplotación que padecen los pueblos 
del Estado, y que las vanguardías no las hemos organizado y dirigido 
como algunos pretenciosos afirman; sino que nos hemos limitado a 
caminar a su sombra y reivindicar sus éxitos. Tai vez así consigamos 
una visión más realista de la situación social en el Estado Español y 
de nuestras propias fuerzas; así como un mayor acierto en nuestras 
consignas. Las únicas organizaciones con cierta audiencia entre las 
masas (afortunadamente cada día menos) son los partidos 
reformistas y revisionistas; y poco pueden esperar las masas de 
quienes por desconfianza hacia ellas, únicamente les educan en el 
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terreno de la lucha por las reivindicaciones laborales. Quien plante 
trigo -por decirlo así- que no espere recoger manzanas. 

Por otra parte el movimiento revolucionario es aún demasiado 
joven, débil y fragmentado como para tener una implantación 
apreciable. Y no ganaremos nada con gritar triunfalmente, hasta 
llegar a creérnoslo, que cuando el tren se mueve es porque nos lleva 
como máquina: la realidad es que últimamente, casi siempre, el tren 
se ha movido sólo y casi siempre, como decimos, por delante de 
nosotros. Es asi que cuando, estando el tren parado, nos ponemos 
en cabeza, y, a pesar de todos nuestros esfuerzos no se mueve 
apenas, en nuestra ceguera, en lugar de autocriticarnos, echamos 
toda la culpa, o parte de ella, a agentes externos que poco -o nada-
tienen que ver con la inmovilidad del tren. 

En fin, E.T.A. considera que el Sumario 1.001 no hubiera 
producido movilizaciones apreciables; y lo que hay que juzgar es si 
los aspectos positivos de la acción superan o no las movilizaciones 
hipotéticamente frenadas. 

A modo de resumen, diremos que toda la crítica de VI Asamblea-
LCR está compuesta a base de "una de cal y otra de arena”. Se aíslan 
diferentes aspectos parciales de la acción y se los critica 
independientemente unos de otros y a veces de modo contradictorio 
(bueno como represalia; negativo como freno a la movilización de 
masas con ocasión del Sumario 1.001). Pero se evita 
constantemente una valoración global de la acción, 
interrelacionando todos sus aspectos. La causa, consciente o 
inconsciente, de tal insuficiencia critica no es simple oportunismo. 

Valorarla negativamente significa automáticamente verse 
enfrentado al pueblo, incluida claro está la clase obrera, para quien 
ha significado una doble enseñanza (por una parte la destrucción 
del mito de la inexpugnabilidad del aparato de poder fascista; y por 
la otra el reconocimiento de su propia fuerza) y constituido una 
importante liberación psicológica. Hacerlo positivamente significa 
romper con el esquema —desde hace tiempo impresentable— de 
que E.T.A. es una organización pequeño-burguesa y, por lo tanto, 
incapaz de analizar sus acciones desde la perspectiva de la clase 
obrera. Aunque afirman que E.T.A. es una organización ideológica 
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y políticamente heterogénea, se obstinan en negar que tal 
heterogeneidad pueda dar lugar en la práctica a análisis y 
actuaciones, aunque fuesen aisladas, al servicio exclusivo de la clase 
obrera. 

 Finalmente VI Asamblea-LCR, como todas las organizaciones 
"revolucionarias” (desgraciadamente) que recorren el Estado 
español, se considera la mejor, la única adecuada para dirigir a la 
clase obrera en el proceso revolucionario. Por otra parte reconoce 
(según sus palabras ya citadas) la utilidad de ciertas acciones 
armadas minoritarias (aunque no determine cuales); y si ella no las 
desarrolla, siendo la mejor, es de suponer que cualquier acción de 
tal tipo —que se realice— sirva a intereses ajenos a los de la clase 
obrera. Es lo que se llama —¿o cómo llamarlo?— celos 
profesionales 

Por último, aunque muy brevemente, entre las posiciones 
solidarias, sin reparo alguno, con la ejecución de Carrero Blanco, 
señalamos la del Movimiento Libertario expresada a través de su 
órgano de propaganda "Frente Libertario” fechada en enero de 1974: 

"Para terminar el año, la resistencia activa tan castigada en lodos 
los lugares, especialmente desde la constitución, en junio pasado, 
del Gobierno presidido por Carrero, no podía esperar mejor 
recompensa. Sentimentalmente podría haberse deseado la 
eliminación tantas veces perseguida y fracasado del responsable 
máximo de las desgracias nacionales, que es el traidor Franco, pero 
políticamente es hoy de mayor relieve la de su brazo derecho y 
designado sucesor, es decir, el A ¡mirante. Considerándolo así, sin 
esperar ¡a aparición del presente número, en el instante en que fue 
conocido el suceso, esta redacción dirigió a las agencias extranjeras 
de prensa su comunicado que decía: 

"Frente Libertario”, portavoz anarcosindicalista de la emigración 
y expresión militante del Movimiento Libertario que actúa dentro 
de España, se solidariza y saluda con efusión a los autores del 
atentado efectuado contra el siniestro Carrero Blanco. 

En oposición a las declaraciones contemporizadoras del P.C.E. y 
otros grupos políticos que se pretenden representantes de la 
oposición, entendemos y proclamamos que esta ejecución 



Documento del comando «Txikia» 

constituye un acto liberador para la clase obrera y para todos los 
pueblos oprimidos por el Estado español. 

Al abatir a Carrero Blanco, los responsables del atentado han 
atacado directamente a Franco, su Policía y a su Ejército, probando 
así que no puede haber "paz civil” en España bajo un poder 
dictatorial fundado en una concepción ultraautoritaria del orden. 

¡ Viva pues la acción directa contra el franquismo! 

-------------------- 
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Este es el documento en el que el Sr. Leizaola rectifica sus 

precipitadas y falsas declaraciones. 
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 Boletín informativo 7/74 
 

 Extracto del "Boletín Informativo número 7/74”, informe de la 
policía española a la P.I.D.E. (Policía Portuguesa). 

La posibilidad de poder ofrecer esta primicia periodística ha sido 
una de las razones del retraso de la publicación de este libro-
documento. 

Durante el golpe de estado de Portugal, la clase obrera tomó, 
asaltando, el Cuartel General de la policía política portuguesa 
(P.I.D.E.) y en un armario secreto del despacho del Director se 
encontraron diversos e interesantísimos documentos de la policías 
fascistas de España, Sud-Africa y Brasil. 

 Los documentos de la policía española se redactaban en Bilbao 
y hablan exclusivamente de ETA —ideología, estructuración, 
práctica, diversos sucesos, etc.—, en resumen, son documentos de 
alarma, búsqueda de apoyo a su vez, para destruir al movimiento 
revolucionario en general y a ETA en particular. 

Este documento del cual sólo se publica un extracto por ser la 
parte relacionada con el libro, se ha podido conseguir por lazos de 
solidaridad revolucionaria entre el pueblo vasco y el pueblo 
portugués. 

  

 

 

 

 

 

  
ASESINATO DEL EXMO. SEÑOR PRESIDENTE DEL GOBIERNO 

ALMIRANTE DON LUIS CARRERO BLANCO  

POR TERRORISTAS DE E.T.A.—V, ASAMBLEA 
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L O S  H E C H O S  

 

El asesinato y su preparación 

 

A las 9,50 horas del pasado 20 da diciembre, so produjo una 
violenta explosión en la calle Claudio Coello, a pocos metros 
da su confluencia con la de Maldonado, que alcanzó al automóvil 
“Dodge Dart”, matrícula PMM 16.416, ocupado por el Excmo. 
Señor Presidente del Gobierno Don Luis Carrero Blanco, al que 
acompañaba el Inspector de Policía Don Juan - Antonio Bueno 
Fernández y cono conductor el afecto al Parque Móvil de 
Ministerios Don José Luis Pérez Mojada, 

La intensidad de la explosión fue tal, que el pesado Dodge 
saltó por los aires, chocó en la cornisa del edificio de los 
Jesuitas, saltó sobre el tejado y cayó a la terraza que rodea 
el patio a la altura del segundo piso. 

La explosión alcanzó también al coche de escolta del 
Presidente, ocupado por los Inspectores Don Rafael Galiana del 
Río, Don Miguel Alonso de la Fuente y el conductor. Los tres 
resultaron lesionados (de carácter grave el primero, y leves 
los otros dos); a un taxi (el taxista con heridas graves 
también), así como a varias personas, a las que se apreciaron 
lesiones de diversa consideración. Una veintena de coches 
apareados sufrieron grandes desperfectos, así como los 
edificios de la calle Claudio Coello y de otras próximas. 

Cuando se diluyó la nube de polvo se apreció la magnitud del 
suceso. Los del coche de escolta, heridos, buscaban el 
desaparecido coche del Presidente, que fue localizado 
instantes después, con el consiguiente asombro, en la terraza 
interior del edificio de los Jesuitas. 

Inmediatamente fueron recatados sus ocupantes —el Presidente, 
Inspector de Policía y conductor— y, con toda urgencia, 
trasladados a la Ciudad Sanitaria "Francisco Franco", 
ingresando cadáver el Señor Carrero Blanco y el Sr. Bueno 
Fernández, falleciendo tras horas después el conductor Sr. 
Pérez Mojada. 

En el mismo Centro sanitario recibieron asistencia y quedaron 
hospitalizados los demás lesionados. 

En la calzada se produjo un enorme socavón de unos 12 mts. de 
diámetro y varios de profundidad, con la consiguiente rotura 
de las conducciones de agua y gas. Ello, unido n la confusión 
de los primeros momentos, dificultó determinar el origen o 
causa de la explosión, pero una vez apartados los escombros 
acumulados a la entrada de la casa núm. 104 de la calle Claudio 
Coello, so comprobó que desde un sótano de esta finca se habla 
practicado una galería estrecha, perpendicular al edificio 
hasta el centro de la calle, a metro y medio de profundidad. 
Por la misma se apreció le existencia de varios cabios de 
conducción eléctrica, que seguían por el exterior de la finca 
junto a los de las líneas telefónicas, a todo lo largo de la 
manzana correspondiente a la citada calle, dirección Diogo de 
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León. 

El informe facilitado en los primeros momentos por personal 
técnico de la Maestranza de Artillería (del dictamen escrito 
nos ocuparemos después) señalaba que la galería construida 
había sido utilizada para colocar una carga explosiva de alta 
potencia, difícil de determinar entonces, ya que la tierra 
calcinada en el embudo del socavón había estado sujeta a la 
acción del agua durante varias horas; que la carga pudo ser 
impulsada por contacto eléctrico desde el final del cable, en 
la calle Diego de León; que en su opinión la carga había sido 
colocada en sentido longitudinal y que, por la forma en que 
fue preparada la galería y carga explosiva, se evidenciaba que 
loa autores eran expertos en el manejo de explosivos, 
calculando en 250 kg. de dinamita la carga que situaron en e1 
terminal de la referida galería. 

 

- - - - 

 

Para no error el golpe y obligar a que el coche del Presidente 
circulara por el centro de la calzada de la calle Claudio 
Coello, exactamente por encima de la carga explosiva, 
estacionaron en doblo fila un cocho marca "Austin" modelo 
1.500, que fue uno de los dañados por lo explosión y retirado 
por la Policía Municipal. Al examinarlo, so halló oculto en 
e1 maletero, un bidón de plástico conteniendo un producto que 
fácilmente se identificó como "plástico explosivo", en 
cantidad aproximada de ocho kgs. 

Del resultado del análisis de tal producto, así como de las 
circunstancias del que figuraba cono propietario de dicho 
vehículo, matrícula M- 895.948, nos ocuparemos después. 

- - - - 

 

 

 

INVESTIGACIONES POLICIALES 

  

Sin pausa, se iniciaron tomando como punto de partida el sótano 
derecha de la casa núm. 104 de la callo Claudio Coello, lugar 
de arranque de la galería en que fue colocada la carga 
explosiva. 

Dicho sótano, durante algún tiempo estuvo en venta, y a 
mediados de noviembre fue adquirido por un sujeto que, 
mediante D.N.I. núm. 2.621.463, que presentó, acreditó 
Llamarse 

    - ROBERTO FUENTES DELGADO, mayor de edad, soltero,  vecino 
de Madrid, con domicilio en calle Mirlo núm.1, 

Abonando la cantidad de 80.000 pts. De entrada, quedando 
diferido el resto en pagos mensuales. 

208 
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Al sor ocupada la vivienda, con cierta reiteración se 
percibieron golpee en su interior, deduciendo la portera que 
se trataría de alguna obra de reparación o modificación y así 
lo manifestó a los vecinos del entresuelo derecha que eran los 
que so consideraban más molestos por talos ruidos, y en su 
deseo de conocer la naturaleza de las obras, trató de indagar 
a través de una ventana adyacente a la calle Claudio Coello, 
pero esta se hallaba obstruida con una manta; también las 
ventanas y contraventanas del patio permanecían cerradas. 

En la tarde del día 18 de diciembre, el sujeto que habitaba 
el sótano informó a la portera que horas después se personaría 
un electricista. Este, cuando llegó, pasó al interior 
utilizando una llave de la que venía provisto, saliendo 
minutos después, no sin antes advertir a la portera que su 
trabajo lo realizaría al día siguiente. Efectivamente el día 
19, sobre las 20,50 horas, provisto de una escalera llegó de 
nuevo el electricista en cuestión, ignorando la referida 
portera el tiempo que permaneció en ella. 

El comprador del referido sótano, según aseveró el esposo de 
la portera, había Manifestado que su profesión era la de 
escultor, y al inquirirlo sobre la naturaleza de los golpes 
que diariamente se oían, le respondió que estaba realizando 
algunas obras. El matrimonio coincide en que, a veces, a través 
de las ventanas del patio se percibía un extraño olor; extremo 
éste que también corroboraron algunos vecinos. 

En diligencia de reconocimiento, mediante el examen de 
fotografías, dichos porteros, de forma categórica, sin lugar 
a dudas, puntualizaron que la persona que conocían como 
ROBERTO FUENTES DELGADO, comprador de aquella vivienda, era 
el que entre las fotografías mostradas corresponde a la de 

xxxxxxxxxxxxxxxxx 

Y al que se presentó como supuesto electricista lo 
identificaron como 

xxxxxxxxxxxxxxxxx 

 

como la persona con quien concertó la venta, añadiendo que 
este le manifestó que estudiaba peritaje industrial y pensaba 
dedicar la vivienda adquirida a estudio de escultura o 
modelismo. 

- - - - - 

 

La fotografía auténtica de ROBERTO FUENTES DELGADO,que consta 
en los archivos del D.N.I., fue mostrada a los porteros de la 
casa nún. 104 de la callo Claudio Coello y a las demás personas 
que intervinieren en la venta; todos coinciden en afirmar que 
se trata persona distinta. 

El titular de dicho D.N.I. ROBERTO FUENTES DELGADO, habita y 
trabaja en Burgos y, hace años extravió su Docunento de 
Identidad; por lo tanto el utilizado para la compra del piso 
en cuestión ora falsificado. 
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- - - - - 

 

INFORMES TECNICOS 

Sobre el lugar del bocho y 

características del explosivo 

 

1.— DATOS RECOGIDOS.— En el lugar de la explosión so observa 
la existencia de un cráter de forma elíptica, cuyos ejes 
superior e inferior son de 19 mts. y 9 mts. respectivamente, 
con una profundidad, apreciada en el centro de 2,50 mts. 

En el sótano derecho de la finca 104, se aprecia la entrada a 
una galería de mina que ha constituido el acceso al punto de 
colocación de la carga. La galería es de 6 mts. de longitud, 
con una sección rectangular de 0,80 mts. de ancha por 0,60 
mts. de alta. 

En dicho sótano se han encontrado restos de material de 
artificios, o uno con, mecha lenta, mecha rápida y cabos 
eléctricos; asimismo otro material utilizado en  
los trabajos, herramientas, pilas eléctricas, una linterna, 
cinta aislante, etc., etc. 

 

Do la ventana que da acceso a la calle, se hallaba sujeto 
cable eléctrico doble de 2,50 mm. de sección, el cual estaba 
empalmado a terminal de cobre que, a su vez, se supone 
empalmado al sistema iniciador utilizado en la explosión. 

 

Dicho cable fue tendido a todo lo largo de la mazana 
correspondiente a la callo Claudio Coello, dirección Diego de 
león, en cuya esquina se hallaba el sistema de encendido 
utilizado, consistente en dos pilas planas de linterna de 1,5 
vts., enlazadas en serie, con un interruptor de los normales 
empleados en instalaciones eléctricas domésticas, igualmente 
intercalado en serie. Dicho cable se hallaba situado 
provisionalmente sobro quicios de puertas. 

En esto último punto, apoyada en la pared, había una escalera 
ligera similar a las empleadas por los operarios de la 
Telefónica o Compañía de electricidad, que sirvió, se supone, 
como puesto de observación para provocar el encendido de la 
carga. Igualmente se hallaba en el suelo un maletín de 
electricista con material diverso. 

Observado el embudo producido por la explosión y lugares 
próximos, no se ha podido sacar en consecuencia el tipo de 
explosivo empleado, ya que dicho embudo quedó anegado por el 
agua producida por la rotura de cañerías, impidiendo el acceso 
a la cámara de fuego. So precisarían análisis especiales de 
las tierras para obtener algún dato que permitiera tal 
conclusión. 

 

2.— CONSECUENCIAS OBTENIDAS.— De los puntos anteriormente 
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citados y de las observaciones llevados a cabo, se han obtenido 
las conclusiones siguientes: 

a) La preparación del atentado he sido planteado y estudiado 
cuidadosamente, exigiendo incluso una referencia en la 
pared del edificio opuesto el anteriormente, que pudo servir 
de guía para el momento de provocar la explosión. 

b) Los trabajos realizados para la consecución de la voladura, 
han tenido que ser largos y laboriosos, ya que las 
dimensiones de la galería de mina, sólo permitía el trabajo 
de un solo hombro en posición horizontal y con una gran 
limitación de movimientos, apreciándose cerca de 3 metros 
cúbicos el volumen de tierra extraída. 

   Dicha circunstancia y la forma de la mencionada galería, 
permite asegurar la precisión de que haya sido realizada 
por persona o personas conocedoras de oficios análogos a 
poceros, mineros, etc. 

 c) El objeto de obtener una seguridad en los resultados, se 
ha colocado el explosivo forrando una carga alargada, de 
una longitud que se estima entre 6 a 8 metros, en dirección 
a la marcha del vehículo y desplazada 1,5 mts. con relación 
al eje de la calzada, con lo que se puede asegurar que 
estudiada la circulación de esta con anterioridad. De esta 
forma, el vehículo sería alcanzado en todo caso, previendo 
posibles desfases en la ejecución. No obstante, fue 
alcanzado de lleno, como lo demuestra la trayectoria 
realizada en su desplazamiento, ya que de otra forna hubiera 
sido desplatado hacia adelante o hacia atrás de la 
mencionada calle de Claudio Coello. 

d) Debido a no conocerse el tipo de explosivo empleado, no se 
puedo determinar con exactitud la cantidad del mismo 
utilizada. No obstante, y en fines exclusivamente 
orientativos, se precisan 200 kgs. de trilita colocados on 
cinco cargas de 90 kgs. cada una, para obtener un embudo de 
características análogas al existente. Dicha carga, 
transformada en explosivo plástico, equivaldría a unos 190 
Kgs. del "XP". utilizado en el Ejército o a 304 kgs. de 
dinamita normal. 

e) Se utilizó como sistema de encendido, el eléctrico, 
mediante cebos eléctricos y pilas cono medio de dar fuego, 
siendo de observar lo precario de dicho sistema, que hace 
pensar en haberse utilizado un mínimo número de cebos. 

 

 

Sobre el explosivo ocupado en el coche  

"Austin 1.300“ K-893.948 

 

1) El explosivo encontrado en el maletero de dicho vehículo 
estaba contenido en un envase de plástico de 20 x 18 x 28 
ctms., con boca circular de 9 ctms. de diámetro, ocupando 
algo más de los 2/5 del depósito y cuyo peso con el envase 
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es de 9,250 kgs. 

2) En un eximen organoléptico so ha comprobado so trata de un 
explosivo tipo goma, moldeable como los explosivos 
plásticos, de color amarillo oscuro, con vetas marrones, 
olor a almendras amargas y una exudación apreciable. 

   Lo habían colocado en forma de carga hueca. Para ello 
pusieron un cartón en el fondo del envase de forma de 
pirámide casi cuadrangular, con sus bases hacia abajo y 
cuya altura es de 7,5 ctms.», y los lados medios de la base 
de 16 y 8 ctms. 

3)  En función de la información que proporciona el examen 
organoléptico y los elementos encontrados en el análisis 
químico (incompleto), se puedo pensar en un explosivo 
plástico tipo goma, de fabricación circunstancial y casera, 
o de un explosivo de fabricación - 

  

 


